
  


  
    
  


  
    Llega la cuarta y definitiva entrega de esta saga, en la que Sarah viajará hasta el mundo de Enemigo y descubrirá la aparición de una tercera fuerza de poder que podría cambiar de nuevo el equilibrio existente. Deberá descubrir quién es y como destruir al nuevo y poderoso adversario, que parece querer acabar también con todos los universos. En este cuarto libro se revelan por fin todas las incógnitas alrededor de Sarah y el origen de Enemigo, y se cierra esta saga que ha triunfado tanto en España como en Sudamérica. Una historia protagonizada por una adolescente capaz de viajar entre planos y diferentes mundos, y que deberá dejar de lado sus sentimientos personales para evitar la destrucción del Multiverso.
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  Principio y fin


  Vicente García


  PRÓLOGO


  Sarah tenía muchas dudas sobre el lugar al que conducir las tres Torreformadoras que se encontraban bajo su mando. Tras meditarlo durante varias horas, había decidido detener la ofensiva sobre la Catedral Oscura para poder reflexionar si era aquel el mejor paso a dar a continuación. Habían sucedido demasiadas cosas y no había tenido tiempo siquiera de llorar a todos los fallecidos. Era el momento de recordar a Anticuario, Storm, Ned Land y tantos otros amigos, y de reflexionar sobre el descomunal torrente de acontecimientos que habían sucedido a lo largo de las últimas semanas. Además, tanto su padre como Anticuario habían insistido hasta la saciedad en la necesidad de buscar una alternativa al conflicto que no fuera atacar de nuevo el mundo de Enemigo.


  A pesar de ello, no fue una decisión sencilla. Hasta el último poro de su piel le exigía vengarse por todos los crímenes perpetrados por su hermana, por aquel ser cuasitodopoderoso sobre cuyo origen esperaba encontrar alguna información en aquel antiguo libro que le entregó Anticuario antes de fallecer.


  La cuestión ahora radicaba en dónde emplazar aquellos inmensos aparatos con un tamaño en apariencia infinita a los ojos mundanos. Su primer pensamiento había sido regresar hasta la Fortaleza, pero era obvio que aquel sería el primer lugar al que acudiría Enemigo; la indiscreción de los habitantes de la Madriguera eliminaba aquella opción, del mismo modo en que tampoco era válida la posibilidad de acudir hasta el planeta de origen de SarahBZ, pues su regreso provocaría el pánico. Finalmente, tras sopesar algunas otras opciones —como intentar transportarlas al universo de bolsillo de la Biblioteca— se dio cuenta de que solo había un lugar en el que ubicarlas, el único sitio donde Enemigo jamás se plantearía buscarlas.


  Una ligera sacudida la sacó de sus pensamientos. Miró a su alrededor y pudo ver cómo todo el mundo permanecía concentrado en la tarea de reentrada en Lumnia.


  —¿Está segura de lo que vamos a hacer a continuación? —preguntó Conseil con todo el respeto del que fue capaz.


  —Esto sí que es una novedad. Creo que es la primera vez que pones en duda una de mis decisiones —comentó casi sorprendida SarahBZ.


  —Siento si la he ofendido, mi capitán. No era mi intención.


  —En absoluto, simplemente me ha hecho gracia tu observación —comentó Sarah notando cómo la torre comenzaba a descender a gran velocidad.


  —Me cuesta creer que Anticuario haya podido morir —murmuró Conseil—. Le conocía desde… siempre.


  —Esa es una de las razones por las que creo que no podemos seguir adelante sin detenernos a reflexionar.


  —Sí, pero hacerlo tan cerca de él, de ella… Parece un suicidio.


  —Lo parece, pero la verdad es que aquí, en su planeta, es el último lugar donde se le ocurrirá buscarnos. Ni siquiera con todo su poder es capaz de percibir la presencia de estas torres.


  —Con su tamaño cuesta creer que no las haya visto ya desde la otra punta del planeta —comentó Enhart, quien obviamente permanecía atento a la conversación.


  —Hay tantas cosas que te ha costado creer y digerir a lo largo de todos estos meses que, una más, seguro que no te importará —dijo Sarah con irritable ironía, sin acabar de entender aquella reciente insistencia de Enhart en contradecirla.


  —¿Se sabe algo de Nemo y Verne? —preguntó Alessio, también pendiente de la conversación.


  —Creo que se fueron poco después de dejar a los dioses en la Fortaleza —respondió Conseil—. Y los acompañaba una de tus hermanas, esa del traje militar.


  —Sarah B —puntualizó Enhart.


  —Qué discretos han sido —sonrió SarahCA—. Esos tres son incapaces de permanecer ociosos ni media hora.


  —Sarah B siempre fue la hermana más activa de todas nosotras —agregó SarahBZ.


  —¿Hermanas? No sabía que lo fuerais. Quiero decir que pensaba que erais algo así como clones —comentó Alicia sin poder evitar intervenir.


  —No lo somos, pero nos gusta llamarnos así —respondió SarahBZ sonriendo.


  —¿Llamaros así? Entonces lo que sois es una especie de secta —dijo Alicia.


  —¿Secta? ¡No, ni de coña! —respondió escandalizada SarahCA.


  —Entonces… ¿una congregación religiosa? —continuó Alicia—. Si es así espero que no seáis muy peligrosas.


  —Me estás tomando el pelo —concluyó SarahCA sonrojada.


  —En efecto.


  —Podríais dedicar el tiempo a cosas más productivas, como descubrir por qué toda la tripulación del Nautilus estaba compuesta por marineros, y ni una sola marinera —comentó SarahBZ acusando con la mirada a Conseil, que prefirió no decir nada y continuar con las operaciones de reentrada.


  —En pocos segundos entraremos en Lumnia —se limitó a decir.


  Las tres Torreformadoras descendían a gran velocidad sobre el enorme bosque escogido para emplazarlas. Desde las ventanas de la sala de control ya se podía observar la inmensa arboleda que parecía cubrirlo todo hasta el horizonte.


  —Vamos algo rápidos —murmuró SarahBZ dirigiéndose a Conseil.


  —Lo sé, es como si se sintieran atraídas por la superficie de este planeta —observó Conseil preocupado—. Aquí parecen funcionar de manera diferente.


  —¡Estamos demasiado cerca de la Torreformadora Norte! —dijo uno de los marineros señalando la ventana que tenía a su derecha—. Hay peligro de colisión.


  —¡Hagan todo lo posible por recalibrar el posicionamiento! —ordenó con rapidez Sarah—. Recalculen una distancia extra de cien metros.


  —Pero… —comenzó a decir Enhart.


  —¡Y háganlo ya! —sentenció Sarah.


  —La tensión estructural del cambio y la fricción podrían dañar la estructura de la torre —siguió Enhart.


  —Lo soportarán, estos chismes están preparados para sobrevivir a esto y mucho más.


  —Eso debieron pensar los que las estrellaron en la Madriguera y en las afueras de Burgester —murmuró Enhart de manera casi imperceptible.


  —La tensión continúa en aumento, la Torreformadora Norte parece haber aumentado su inclinación peligrosamente —informó Conseil.


  —Da igual, estamos a punto de tocar tierra, se recalibrará sola —dijo Sarah señalando hacia la ventana—. Les recomendaría sujetarse fuerte y guardar sus malos augurios para otra ocasión.


  En apenas unos segundos las tres Torreformadoras chocaron contra el suelo con tal fuerza, que cientos de árboles fueron sacudidos de su lugar y desplazados por el aire varios metros.


  —Esto sí que es una entrada discreta —dijo Alicia sin poder evitar que una sonrisa apareciera por su boca.


  —Y con clase, mucha clase —añadió SarahCA.


  Sarah BZ no dijo nada y se retiró a sus aposentos a descansar. Estaba muy cansada y necesitaba algo de tranquilidad. Echaba de menos la complicidad de sus amigos John, Bill y Theresa, o las charlas con Anticuario, y estaba algo cansada de tanto conflicto. Una vez sobre la cama, contempló de nuevo el libro que Anticuario le había dado antes de morir. Aunque le dio la sensación de que no estaba en el mismo sitio donde lo había dejado, no le dio mucha importancia; llevaba demasiado tiempo posponiendo el momento de descubrir la respuesta a muchas de las preguntas que la habían estado persiguiendo a lo largo de los últimos meses. Y algo dentro de ella le decía que estaban todas ahí esperándola.


  EL INICIO DE LOS TIEMPOS. LA PRIMERA ERA


  No está claro su origen ni se conoce si hubo algo antes de Ellos, pero sí que ya existían desde el inicio, desde los albores de la conocida como Primera Era. Si hubo algo antes, nadie lo sabe ni lo sabrá jamás.


  Las leyendas coinciden en denominarlos como los Primigenios, los Primeros, seres poseedores de un poder descomunal e inconcebible para cualquier mortal o inmortal que naciera con posterioridad. De Ellos surgió la Vida tal y como la conocemos, o casi, ya que fue una prolongación natural de su Ser, de su Esencia.


  Esa Energía Universal, que representaba la esencia de los Primeros, permanecía activa en un plano paralelo diferente al mundano. No intervenía en todo aquello concerniente a la Vida y eran invisibles para todos, o más bien para casi todos. Sacerdotes, místicos y mundanos espirituales lograban presentirlos, notarlos en su otro plano. Incapaces de entender aquella Fuerza, optaron por denominarlos vulgarmente como Theos, Deus o Dioses, o lo que viene a significar lo mismo: Seres de Luz.


  Y así fue durante mucho tiempo. Aquellos seres originales permanecieron apartados de los mortales ignorándolos e ignorados, dedicándose a estudiar la esencia de la vida como si el tiempo fuera infinito y pudieran malgastarlo.


  Pero Destino, una fuerza primigenia —o no— pareció disconforme con el uso escogido para la vida por parte de aquellos Seres y decidió aplicar su caprichosa causalidad. En forma opuesta a Ellos, con el fin posiblemente de mantener el orden cósmico y el equilibrio universal, aparecieron los Consteladores, seres destinados a habitar en el mismo plano que los Primigenios, y de un poder equivalente —ni mayor, ni menor, simplemente equiparable e igualmente etéreo—. Y mientras unos ordenaban su poder en torno al Armazón, estos lo hicieron alrededor de la Catedral, una estructura colosal como nunca habría otra igual en el universo. Y por primera vez, o puede que de nuevo, el orden cósmico y el equilibrio universal quedó en armonía: habían nacido los Consteladores. El Yin y el Yang, el Orden y el Caos, los Primigenios y los Consteladores, dos energías opuestas necesitadas la una de la otra. Tras eones de ignorarse de forma natural, tras tener constancia de su mutua existencia, comenzaron los conflictos. Y con los conflictos se iniciaron las disputas, las diferencias, la contraposición natural al orden establecido por parte de aquellas dos fuerzas fundamentales opuestas y complementarias. Si bien una parte representaba la vida, la otra optó por abanderar la destrucción, una se estableció en el caos y la otra en el orden. Los dos lados de la misma moneda, la historia de siempre.


  Y la lucha comenzó. Pero los poderes eran tan enormes y desmesurados que, con cada combate, con cada pelea, una miríada de universos desaparecía, destruidos, al mismo tiempo que otros se creaban. Civilizaciones enteras nacían y morían de la noche a la mañana desconocedoras del porqué, sin ni tan siquiera darse cuenta, como si nunca hubieran existido. Y de ellas surgían nuevos universos. Conforme la destrucción aumentaba, a lo largo del proceso, el poder de Primigenios y Consteladores iba menguando.


  Y quién sabe si para vincularlos o destruirlos del todo, surgió lo imposible, lo antinatural, una circunstancia nueva entre aquellas fuerzas: el lazo contra el que ningún ser, todopoderoso o no, podía oponerse: el amor. Y los Primigenios y Consteladores no eran inmunes a él. Pues así lo determinó la Realidad.


  Sucedió casi al final de la Primera Era. Un Primigenio se enamoró de una Consteladora, o tal vez fuera al revés, que una Consteladora se enamorara de un Primigenio, o pudiera ser que no tuvieran sexo. Pero lo que sí era cierto, es que de esa particular relación nació Parallax, un ser con poderes menores, pero que combinaba los de ambas criaturas. Un ser que fue visto por todos como una abominación, como la mayor de las aberraciones. Por todos menos por sus padres.


  Aquel acontecimiento, lejos de unir a aquellos seres, desencadenó el enfrentamiento final entre Primigenios y Consteladores. Por desgracia, el tejido estructural de la Realidad no pudo superar en esta ocasión los daños que le infligieron aquellas jóvenes e inconscientes criaturas, cuyo poder eran en el fondo incapaces de contener ni controlar. El resultado de todo ello fue la destrucción total del universo y el fin de la Primera Era. Todo desapareció ante la visión de aquellos dos seres que habían desencadenado con su amor tan catastróficos acontecimientos.


  EN LOS CONFINES DEL UNIVERSO


  —¿Es así como ha de terminar todo, Theogina? Qué desperdicio, qué inutilidad.


  —Puede que en estos momentos parezca absurdo, mi querido Deigno, pero así lo han decidido fuerzas mayores —respondió Theogina sin poder apartar la mirada del espectáculo que estaba teniendo lugar frente a sus ojos.


  —¿Acaso existen fuerzas por encima de nosotros, fuerzas más poderosas?


  —Así lo espero, o de lo contrario todo habrá sido en vano.


  —¿Volveremos a vernos, volveremos a verla?


  —Puede que sí, o puede que no. Qué más da en estos momentos lo que yo pueda opinar. No pienses tanto y ríndete a lo inevitable, disfruta del espectáculo. No todos los días se presencia la destrucción del universo, el fin de todo.


  —Me cuesta creer que no podamos hacer nada, ni siquiera combinando todo nuestro incalculable poder —se lamentó amargamente Deigno.


  —Fue ese poder el que causó esta destrucción.


  —En todo caso el de Ellos. Nudamh, Carphos, Primus… Nosotros bien poco tuvimos que ver en todo esto —se lamentó amargamente.


  —Culpables por omisión si lo prefieres, pero culpables, al fin y al cabo. Y no olvides que, nos guste o no, fuimos nosotros dos los que lo desencadenamos todo con nuestro amor —sonrió Theogina.


  —Sabes que eso no es cierto, que lo hubieran provocado más tarde o más temprano. De aquí a un periodo, una era o un eón. Pero lo hubieran hecho. Tú y yo únicamente obramos el milagro de crear una vida por encima de nosotros.


  —O dos. Pero sí, un milagro, en definitiva —reflexionó Theogina.


  —Un milagro, una oportunidad de cambiar las cosas que nuestros iguales no supieron utilizar, una oportunidad desperdiciada por la que ahora acaba todo.


  —Míralos, ahí siguen, incluso con la llegada de la inexistencia. Continúan luchando. Ni siquiera con la destrucción de todo se detendrán.


  —No pueden evitarlo, ni con todo nuestro poder podemos evitar seguir el camino de aquello para lo que fuimos creados.


  —¿Así lo crees, consideras que este era nuestro destino?


  —Desde el principio debió de serlo si así hemos terminado.


  —Te amo, Theogina.


  —Lo sé, yo también.


  


  Y no volvieron a hablar. Se limitaron a fundir sus energías para contemplar juntos el espectáculo que estaba teniendo lugar alrededor de ellos a lo largo y ancho de la existencia. Esperaron con dignidad el fin de su todo y aguardaron con curiosidad mundana lo que pudiera suceder a continuación. Si es que algo había de suceder.


  Comparada con los tiempos que estaban por venir, aquella Primera Era duró poco, apenas un suspiro del que no quedó constancia excepto en este libro. ¿Y los humanos? Existieron, como ahora, pero nada se recuerda de ellos. Ningún vestigio sobrevivió a la catástrofe que estuvo a punto de desintegrar con ella a Realidad y Destino para dejar espacio solo al inocuo poder del vacío.


  El universo conocido desapareció como si nunca hubiera existido, se contrajo para volver a explotar con más fuerza. Y del último Big Bang surgió un nuevo universo y, con él, la Segunda Era. Primigenios y Consteladores desaparecieron de forma definitiva como si nunca hubieran existido. Resultaban innecesarios. Tanto poder reunido en unos pocos seres resultaba peligroso. Su papel en el entramado cósmico era prescindible y su energía se diluyó a lo largo y ancho del nuevo universo mágico que estaba naciendo. Un reciente equilibro de poder donde nadie sabría jamás de su existencia pasada.


  La Realidad se sintió satisfecha con el trabajo llevado a cabo por sus hijos, que habían esparcido su semilla de un confín a otro del cosmos creando un nuevo universo más rico y vivo.


  Nada encaja, todo confluye, paciencia amigo hasta el final, que todo llega. Incluso el fin, en el fin.


  LA SEGUNDA ERA


  Y tras el fin, un nuevo comienzo, una nueva oportunidad. Con la desaparición de todo, el vacío hizo acto de presencia durante un instante o una eternidad, ya que nada ni nadie estaba allí para juzgarlo, para medirlo. Ni siquiera Realidad, Destino o cualesquiera de las Grandes Entidades. Una nueva explosión y una nueva Realidad, diferente e igual al mismo tiempo. Otro intento para conseguir el equilibrio, para evitar la desproporción o la inestabilidad cósmica.


  Y de esa explosión surgió un escenario diferente. La misma energía y personajes similares dispuestos a existir. El poder de Primigenios y Consteladores quedó muy disminuido, repartido en otro tipo de criaturas, portadoras del halo mágico en una realidad compuesta por universos superpuestos, por mundos entrelazados como ovillos, y en cuyo centro se hallaba un lugar que era conocido como la Fortaleza.


  CAPÍTULO 1


  Deigno paseaba por los sobrios pasillos de la Fortaleza en compañía de su amigo Anticuario. Caminaba perdido en sus pensamientos, más ensimismado todavía que de costumbre.


  —A pesar de tu negativa a aceptar la realidad, convendrás conmigo en que tu estado de distracción mental no es nada habitual —comentó Anticuario con curiosidad.


  —No sé a qué te refieres —respondió vagamente Deigno, intentando esquivar el trasfondo de la cuestión.


  —Me refiero a que estás ausente. Respondes con vaguedades, paseas sin rumbo.


  —No sé qué responderte, no estoy seguro de lo que me sucede. Me siento algo confuso y me cuesta concentrarme —reflexionó preocupado Deigno—. Y estoy hecho un lío, de repente estoy feliz, luego triste. Parece como si no pudiera…


  —¿Contener tus emociones?


  —¡Exactamente! Eso mismo. ¿Cómo lo sabes, conoces acaso el origen del mal que me aflige?


  —Me temo que sí, lo que me sorprende es que con tanto poder como posees no hayas sido capaz de deducirlo por ti mismo. Porque, desde luego, tu poder es muy superior al del resto de nosotros, en mucho, y siempre ha habido un halo de misterio en torno a su origen, porque…


  —¡Basta ya! ¡Deja tus argumentaciones y teorías escolásticas para tus alumnos y responde a mis preguntas!


  —¿Acaso no lo ves? Es bien simple, a ti lo que te pasa es que estás enamorado.


  Por dos veces, Deigno estuvo a punto de abrir la boca, pero las palabras no llegaron a brotar de ella, y fue Anticuario quien continuó.


  —Lo que no sé es cómo ha podido suceder, ni bajo los influjos de quién, precisamente el personal femenino brilla por su ausencia en este lugar, algo sobre lo que deberíamos reflexionar.


  —¿Enamorado, yo? —se limitó a balbucear Deigno sin prestar mucha atención a las palabras de su compañero.


  —Y lo peor es que no tiene solución. Ni ancianas brujas ni poderosos archimagos lo han logrado en cualquier intento pasado. No sé si alegrarme o compadecerte.


  —Pero… ¿cómo?


  —Eso da igual, a mí lo que me interesa es el nombre de la afortunada. Solo espero que no haya sido alguna de nuestras alumnas. Sabes lo que eso supondría. Hay reglas muy estrictas al respecto que ni siquiera tú podrías incumplir.


  —No, no, claro que no. Aunque no sé si hubiera sido mejor que fuera una alumna.


  —Lo cual significa que sabes de quién se trata.


  —Por supuesto, ¿qué clase de necio crees que soy?


  —Un necio incapaz de controlar sus emociones o sus sentimientos, eso está claro —sonrió Anticuario.


  —Como si fuera tan sencillo hacerlo. Se trata… se trata de…


  Anticuario se limitó a observarle impaciente, aguardando una respuesta que se resistía.


  —De una humana, de una mortal, de un ser sin poderes —respondió Deigno ante la mayúscula sorpresa de Anticuario, que no supo cómo reaccionar.


  —¿Estás seguro? —fue lo único que, con torpeza, acertó a preguntar tras unos segundos de incómodo silencio.


  —¡Pues claro que estoy seguro! Cuán bajo concepto tienes de mí si te ves obligado a hacerme ese tipo de preguntas. Si te sirve de consuelo, yo tampoco tengo muy claro cómo ha sido posible que sucediera algo así.


  —¿No lo sabes? Me parece una excusa muy pobre, dado que normalmente es bastante sencillo —pareció recriminarle un aturdido Anticuario—. Para empezar, implica el haber visitado el mundo de los humanos, cosa que sabes que está terminantemente prohibido.


  —Lo sé, lo sé…


  —Entonces, ¿por qué demonios lo hiciste? De sobra conoces las implicaciones que eso conlleva si se entera alguien del Consejo.


  —¿Y crees que me importa eso algo en estos momentos? Además, no se atreverían.


  —Puede que tengas razón, pero incluso con todo tu poder y prestigio tienes más de un enemigo poderoso entre sus miembros —meditó Anticuario algo más calmado.


  —Todo a su tiempo, de momento me gustaría saber cómo aplacar esta sensación que recorre mi cuerpo, que me empuja a estar junto a ella, a pasar horas y horas en su compañía. Todo me parece tan vacío en su ausencia…


  —Desde luego, estás peor de lo que creía. Aunque sigues sin responderme qué hacías en la Tierra.


  —No lo tengo muy claro. Sentí una atracción hacia ese lugar que no sabría definir bien. Puede que fuera curiosidad, puede que fuera la llamada del destino…


  —O puede que fuera la necedad de un viejo aburrido por el paso de los años —insistió Anticuario volviendo al tono recriminatorio—. Desde tiempos inmemoriales están prohibidos esos viajes a la Tierra, y especialmente cualquier tipo de interacción con humanos. ¿No habrás…?


  —¿Qué?


  —Ya sabes, tenido relaciones.


  —Claro que me he relacionado con ella, de lo contrario no habría podido caer rendido sentimentalmente de esta manera —contestó extrañado Deigno.


  —No, no me refiero al tema espiritual, sino al… carnal —se atrevió a precisar finalmente Anticuario.


  —Esto es ofensivo. ¿Cómo te atreves siquiera a mencionarlo?


  —O sea que sí —se lamentó Anticuario frotándose la ceja—. Esto es peor de lo que creía, mucho peor.


  —Mejor o peor, tanto da. Es asunto mío y a nadie compete juzgarlo.


  —De sobra sabes que no es así, y resulta impropio de ti obrar de esa manera. Tú mismo estuviste hace dos mil años al frente del destierro de las deidades por inmiscuirse en la vida de los humanos.


  —Pero las cosas han cambiado, ellos han cambiado. Podemos caminar juntos sin que descubran nuestro poder. No sabes lo mucho que han evolucionado en tan poco tiempo.


  —Eso son excusas que van en contra de la ley, de los protocolos establecidos.


  —Perfecto, pues desterradme a Lumnia con el resto de las autoproclamadas deidades. Pero espero que no haga falta que te recuerde quién creó el lugar que ahora pisamos.


  —No hace falta ponerse melodramático —reprochó Anticuario—. Nadie más lo sabe y nadie más tiene por qué saberlo. Imagino que todo el mundo tiene derecho a un desliz.


  —¿Desliz? Creo que no me he expresado con claridad o que no has entendido la situación. No puedo vivir sin esa mujer, la quiero y lo único que me importa en estos momentos es pasar el resto de mi existencia junto a ella.


  —Pero… ¿piensas dejarnos, vivir con los mundanos? —tartamudeó Anticuario sin creérselo.


  —Al contrario, mi querido amigo, pienso traerla aquí, a la Fortaleza.


  —Definitivamente, has perdido el juicio.


  —Y no solo la traeré sino que dará a luz aquí al hijo que espero —agregó Deigno al mismo tiempo que el semblante de Anticuario palidecía.


  CAPÍTULO 2


  Cuando el universo estalló por segunda vez, lo hizo dividiendo el cosmos en dos planos completamente diferenciados. Quién sabe si en un intento de no repetir errores pasados, o fruto solo de las circunstancias. En uno de ellos habitaban los denominados mundanos. Un universo lineal, carente de magia. En el otro, de composición abigarrada y alambicada, residían los seres mágicos, poseedores de habilidades impredecibles y dotados de un poder extraordinario.


  Los mundos que componían este segundo plano se conformaban alrededor de un planeta central denominado Magik, que entroncaba con los demás de diversas maneras. El método de conexión más habitual era el de los portales, un sistema sencillo que los comunicaba con rapidez. Dentro de ese universo, existían todo tipo de estructuras esenciales para la vida, como el Armazón de las Ideas, el Arco de los Vientos o la Rueda Dimensional. Pero el eje central de todo era Magik, el lugar donde se encontraba la Fortaleza o la Gran Biblioteca, y donde se había establecido el órgano central de gobierno denominado Consejo.


  El objetivo principal de los que habitaban Magik iba desde la pura contemplación al estudio del origen de la vida, el análisis de la magia o el mantenimiento del orden universal. A lo largo del tiempo se habían tenido que enfrentar a alguna amenaza de proporciones cósmicas, que se había logrado solventar con mayor o menor dificultad, aunque por lo general la vida solía ser bastante tranquila y la tasa de mortandad casi nula. Aunque sus peores enemigos eran ellos mismos y su tendencia a caer en la autocomplacencia, a creerse superiores al resto de criaturas del cosmos y sucumbir a la tentación de abusar de su poder.


  Paralelamente a ellos, en un plano diferente y más bajo, habitaban los mundanos. Unos seres carentes de habilidades mágicas que, aunque habían ido evolucionando a lo largo de los últimos milenios, continuaban siendo inferiores en todos los aspectos. Entrometerse en sus vidas estaba prohibido por completo, pues ningún tipo de contaminación proveniente de aquel plano debía afectarlos; existía un particular equilibrio de poder que podía alterarse en el caso de que ambos universos se entremezclaran. Los mundanos eran muy superiores en número y no convenía mezclarse con ellos o darse a conocer.


  Sin embargo, a lo largo de los años algunos habían sentido la necesidad de acudir hasta la Tierra y conocer algo más de aquellos particulares humanos que la habitaban. Fue el caso de algunos de los que eran conocidos como dioses, que aun consiguiendo ocultar su poder al principio, acabaron cayendo en la complacencia de la adoración. Una vez fueron descubiertos, el Consejo, con todo su poder, los desterró hasta Lumnia, un lugar del que no deberían salir si no querían perder la esencia de su poder.


  Y aunque los mundanos no eran conscientes de la existencia de aquel universo vecino, sí percibían y sentían algunas perturbaciones de este a través de sus sueños o su imaginación. El encargado de aquella conexión era el Armazón de las Ideas, una gigantesca estructura emplazada en el corazón de Magik y envuelta de una energía tan poderosa que impedía el paso a cualquiera que intentara llegar hasta ella. Tenía una forma indescriptible, irreal, y aunque su estructura básica era la de un cubo, era percibida de forma diferente según quien la observara. Tal era la importancia y el misterio alrededor de aquel artefacto que existía un grupo de habitantes de Magik dedicados a estudiar todo lo relacionado con el Armazón, su origen y su poder.


  Pero si misterioso era el Armazón de las Ideas, no lo resultaban menos las nueve estructuras cilíndricas conocidas como Torreformadoras, que permanecían situadas en el centro de Magik, protegidas por una poderosa guardia pretoriana y olvidadas por todos. Nadie sabía de dónde venían ni su origen, simplemente parecían estar ahí desde siempre. Y ya fuera por superstición o prevención, estaba completamente prohibido acceder a ellas. El Consejo tenía claro que, tarde o temprano, deberían afrontar el hecho de su existencia, y comenzar a analizar lo que, sin duda, era una poderosa fuente de poder.


  Pero de momento parecían tener un problema más grave entre manos. Uno de ellos daba la impresión de haber cometido la misma temeridad que los dioses olímpicos.


  CAPÍTULO 3


  El ambiente en la sala central del Consejo estaba enrarecido, tenso. Extraña vez se convocaba un pleno, y por lo general casi nadie acudía a la reunión, dada la rutinaria calma con la que transcurrían los días en Magik, pero aquella era una excepción. La gravedad de las acusaciones era tan grande que nadie parecía querer perderse la sesión plenaria convocada de urgencia. Los rumores al respecto se habían disparado e iban desde la necesidad de organizar la defensa urgente de Magik ante una inminente invasión mundana, al regreso de los Olímpicos desde Lumnia o el descubrimiento de un tercer plano más poderoso al de ellos.


  Aunque el rumor que más peso había adquirido a lo largo de las últimas horas se refería a la posibilidad de que, de nuevo, un grupo de habitantes de Magik hubiera contactado con los mundanos. La gravedad de un hecho de aquellas características era interpretada por muchos como una herejía, una aberración en contra de todo aquello en lo que creían y por lo que luchaban.


  La sala central estaba conformada por gradas circulares ascendentes bajo una enorme cúpula de cristal, donde se ubicaban los habitantes de Magik en función del poder que ostentaban y su antigüedad. Así, en el anillo inferior se sentaban los más poderosos, entre los que se encontraban Cardenal, Anticuario, el misterioso y en aquel momento ausente Verne, Vulcano —en representación de los dioses ausentes y expulsados en Lumnia— el Mosquetero, Nudamh, Carphos, Ozma, Primus y, cómo no, Deigno, que por alguna razón no había llegado todavía. En el anillo superior, se permitía la entrada de algunos de los habitantes de Lumnia, pero solo en calidad de observadores y con un aforo limitado únicamente a los primeros en llegar.


  Conforme iban pasando los minutos, muchos de los presentes comenzaron a impacientarse. Les inquietaba cuál sería el motivo principal de aquella reunión. Solo se hizo el silencio cuando, alrededor del mediodía, Deigno hizo acto de presencia. Caminaba con lentitud y descendió las escaleras de madera con parsimonia. Una vez en el anillo inferior, en lugar de ocupar su escaño, continuó hasta situarse en la parte central del auditorio, junto a la robusta mesa circular que ocupaba el espacio. Ninguno de los presentes hablaba. Expectantes, esperaban a que lo hiciera Deigno.


  —Mis queridos compañeros —dijo por fin Deigno—, el motivo de esta reunión no es otro que informar acerca de un hecho de primordial importancia que nos interesa a todos los presentes. Como bien sabéis, más allá de nuestras fronteras, de los límites de nuestro plano, existe otro universo por completo diferente a este. Por desgracia, poco es lo que conocemos de él, más allá de que está habitado por seres poco facultados para las artes arcanas y bastante limitados en los aspectos mágicos. En ocasiones he intentado, con la intención de romper con nuestro autoimpuesto aislamiento, impulsar ante este Consejo planes y propuestas que fomentaran algún tipo de acercamiento hacia esas criaturas. Pero todo ha sido en vano. Es por eso que, contradiciendo nuestras ancestrales tradiciones decidí, no hace mucho, iniciar algunas investigaciones para descubrir más cosas de los mundanos.


  Deigno hizo una pausa para escuchar la reacción que, estaba seguro, provocarían sus palabras entre la multitud que se agolpaba en las gradas. Muchos no estaban seguros de haber interpretado bien las palabras que acababan de escuchar, y preguntaban nerviosos a quienes estaban a su lado. Al cabo de unos pocos segundos, ante el revuelo generalizado, Deigno intentó continuar, aunque no lo consiguió al adelantársele Vulcano.


  —Descubrir, ¿qué quieres decir con eso? —dijo con el habitual tono de indignación con el que solía expresarse—. ¿A través de alguna máquina o hechizo?


  —Responderé a tu pregunta por cortesía, ya que, te recuerdo, tu presencia aquí es la de mero observador. No, ni máquina, ni hechizo, ni artefacto alguno más allá del usado para trasladarme hasta el plano mundano.


  De nuevo un revuelo mayor que el anterior alteró la sala interrumpiendo a Deigno.


  —Varias veces —añadió escueto.


  —Deigno, por favor, ve directo al grano —le inquirió molesto Anticuario—. Parece que estés disfrutando con esto. Acaba cuanto antes y sé concreto.


  —Lo primero, podéis estar tranquilos porque no tienen ningún tipo de enfermedad que os pueda contagiar —bromeó para desesperación de Anticuario e indignación de algunos de los presentes en la primera fila, como Vulcano, Cardenal o Hook—. Son gentes muy amables y civilizadas que han recorrido un largo camino evolutivo desde la última visita de los correligionarios del aquí presente Vulcano.


  —Esto es un ultraje, una herejía —exclamaba este tan alto como podía—. Exijo que se convoque el Tribunal del Consejo de inmediato, con carácter de urgencia.


  —¿Con qué motivo? —preguntó inocente Deigno, como si lo tuviera todo previsto.


  —Para juzgar tus actos, para expulsar tu arrogante presencia de este lugar para siempre —respondió más exaltado todavía Vulcano—. ¡Has quebrantado la ley!


  —Mi querido diosecillo, me llama la atención que sea precisamente alguien tan engreído como tú quien hable de arrogancia. Pero respondiendo a tu acusación, me gustaría remarcar que, a lo sumo, puede que haya roto una vieja tradición, pero en ningún caso la ley.


  —Porque se trata de una ley que, te recuerdo, no se aprobó por culpa tuya —le reprobó Cardenal.


  —Con el apoyo del resto del Consejo, algo de lo que en estos momentos me alegro en sumo grado. Poco podía esperar en su momento que iba a ser yo quien se beneficiara de ello en el futuro. Analizada con la perspectiva del tiempo, se trataba de una ley incongruente basada en lo sucedido con los Olímpicos, fruto de la paranoia y el miedo.


  —Me parece del todo injusto que mis compañeros fueran expulsados, por una decisión incongruente y… partidista —añadió Vulcano con un tono de indignación cada vez mayor.


  —¿Partidista? —preguntó extrañado Anticuario.


  —Sí, partidista —insistió Vulcano—. No puedo evitar ver un trato de favor en toda esta historia, en todo lo relacionado con Deigno.


  —Pues ves mal, muy mal —le reprobó Deigno—. Por culpa de tus osados y vanidosos compañeros se puso en peligro la Mascarada. Su petulante arrogancia hace que todavía hoy se les recuerde, aunque sea en forma de mito.


  —Mucho nos costó borrar cualquier evidencia de su presencia entre los mundanos —suspiró Anticuario.


  —Sigo teniendo pesadillas con solo recordarlo —añadió Hood.


  —Repetir ese error sería fatal —reflexionó Deigno—. Siguen carentes de magia o energía arcana, pero su tecnología ha evolucionado tanto, que me temo se hayan igualado en poder a nosotros.


  —¿Qué estás queriendo decir? —preguntó intrigado Cardenal.


  —Que no sé si podríamos enfrentarnos a ellos en un conflicto directo, ni si seríamos capaces de borrar de nuevo cualquier evidencia nuestra como hicimos hace dos mil años.


  —Entonces… ¿sus formas son tan rudas como antes? —preguntó Hood.


  —Lo son, a nivel espiritual siguen siendo seres menos evolucionados, más físicos —respondió Deigno—. Aunque en ocasiones me temo que en ese aspecto hemos sido nosotros los que nos hemos acercado a ellos en un proceso de involución —añadió mirando a Vulcano.


  —Es una pena porque por lo que dices deduzco que seguimos lejos de poder vincular ambos universos —se lamentó Anticuario.


  —Exacto, no me atrevo a prever lo que podría significar para ellos el descubrir nuestra presencia. La alteración en sus vidas sería demasiado grave y el resultado es del todo imprevisible.


  —¿Qué sugieres que hagamos? —preguntó Cardenal algo frío y distante, con la sospecha de estar siguiéndole el juego a Deigno—. Te recuerdo que está prohibido de forma taxativa el proyectar cualquier tipo de interacción u orientación que les induzca a salirse del camino que el destino les tenga deparado.


  —Sencillamente, observarles y no dejar pasar otros dos mil años sin saber nada de ellos —respondió raudo Deigno.


  —¿Observarles, para qué, para contagiarnos de su estulticia, para arriesgarnos a que nos descubran?


  —Bastante riesgo suponen ya de por sí las filtraciones del Armazón de las Ideas —recordó Cardenal.


  —Estudiarles para estar preparados de cara al día en que podamos revelar nuestra presencia, para conocer más de ellos —respondió Deigno—. Por lo que he podido comprobar hay algunos de ellos que ya han alcanzado nuestro nivel espiritual.


  —¿Y cómo lo has comprobado? —dijo exaltado Vulcano—. No querrás con ello decir que…


  —Sí, en efecto, mi perspicaz compañero, no me he limitado a viajar hasta allí, sino que me he relacionado con ellos.


  —¿Relacionado, relacionado? —repitió nervioso y fuera de sí Vulcano mientras un runrún cada vez mayor se iba extendiendo por la sala—. Qué osadía admitirlo sin ambages. Esto no puede quedar sin castigo.


  —Relacionado, sí, y en especial con la mundana que en estos momentos lleva mi semilla dentro —añadió Deigno cansado de tanto dramatismo, provocando la mirada ojiplática de todos los presentes, que no parecían entender lo que pretendía sugerir con aquellas palabras.


  —¿No habrá querido decir que…? —preguntó Vulcano sin atreverse a acabar la frase.


  —Sí, que espera descendencia con la mundana —sentenció Anticuario, al tiempo que en la sala se iniciaba un vocerío de tal magnitud que durante unos minutos resultó imposible reanudar el turno de palabra.


  Deigno esperó a que la calma volviera para continuar.


  —En efecto, una mundana será dentro de unos meses la madre de mi hija y tendréis el gusto de conocerla. Entonces podréis comprobar que no se trata de los seres incivilizados u ordinarios que muchos creéis.


  —¿Conocerla? Ni en broma, ni por todo el maná del mundo —dijo con repugnancia Vulcano, con cuyo comentario muchos parecieron estar de acuerdo por los gestos de sus caras.


  —Ya estoy cansado de toda esta pantomima sinsentido. Theogina, por favor, haz el favor de pasar —indicó Deigno malhumorado mientras hacía un gesto con la mano.


  El silencio invadió la sala. Y lo hizo de tal forma que todos pudieron escuchar el sonido de unos pasos que avanzaban desde la entrada del recinto.


  CAPÍTULO 4


  Desde la puerta principal una joven observaba tímida a todos los congregados. Poco a poco, con inseguridad, inició el descenso por las escaleras que conducían al centro de la sala.


  —¿E-estás seguro? —preguntó la chica mientras bajaba.


  —¿Qué demonios está sucediendo? ¿Quién es esa mujer… no será la mundana? —tartamudeó Vulcano mientras se frotaba los ojos confundido.


  —Deigno, por los designios de Azar y Destino. No te habrás atrevido, ¿verdad? —preguntó Anticuario, sin creerse la aparente imprudencia de su amigo.


  —Imposible, esto no puede estar sucediendo —dijo Cardenal—. No habrá osado cometer semejante temeridad.


  Mientras la joven descendía con parsimonia las escaleras, los comentarios fueron sucediéndose entre la excitada multitud: «Se trata solo de una broma, Deigno es así», «Qué curioso, pero si es igual a nosotros», «¿Estáis seguros de que no nos contagiará alguno de sus males?».


  Cuando finalmente alcanzó el centro de la estancia y se situó bajo la cúpula de cristal, Deigno se le acercó y asió con suavidad su mano. Aprovechando el silencio que se había instaurado para observar la escena, dijo:


  —Damas y caballeros, les presento a la que será en breve mi mujer… Y la madre de mi futura hija.


  No hubo acabado la frase cuando el caos se apoderó de nuevo de la sala. Fuera, los muchos que esperaban expectantes, escuchaban el griterío con verdadera intriga, deseosos de que alguien saliera y los pusiera al corriente.


  —Por favor, por favor compañeros, silencio —rogó Deigno ante la imposibilidad de continuar—. Como podréis observar, se trata de una criatura idéntica a nosotros, con nuestras mismas inquietudes e inteligencia…


  —¡Pero sin magia, sin ningún tipo de poder! —exclamaba, entre otros, Vulcano.


  —… con sentimientos y emociones iguales a las nuestras —siguió diciendo Deigno, ignorando la creciente exaltación—. Soy consciente de que sería precipitado forzar ahora el descubrimiento, pues muchos de ellos siguen sin estar preparados, pero este sería un gran paso para ambos universos…


  —Se ha vuelto loco, demasiada exposición al plano mundano —dijo resignado Cardenal, incapaz de comprender las motivaciones de su compañero de mesa—. Sabía que no podía ser bueno.


  —La única acusación que puede pesar sobre ella es la de haber robado mi corazón —continuaba Deigno, en un esfuerzo por ser escuchado—. Pero vistas las cerriles posturas de los aquí presentes, si no es aceptable su presencia entre nosotros, asumiré el destierro voluntario entre los terrenos.


  —¡Esto no funciona así! —continuaba exclamando Vulcano quien, pese a no callar ni un instante, seguía a la perfección el discurso de su compañero—. No eres quién para designar tu propio castigo.


  —¿Castigo? ¿Quién está hablando de castigo? Por lo que a mí respecta no he quebrantado ninguna ley y, por encima de todo, convendría que recordaras a quién te estás dirigiendo. En calidad de Primigenio y por la autoridad que tengo conferida, no he de rendir cuentas ante nadie.


  —En eso lleva razón —subrayó Anticuario.


  —Pero… —balbuceó Vulcano lleno de rabia, sin tener muy claro cómo continuar.


  —Perfecto, he acudido simplemente para informar, no para ser juzgado —añadió Deigno—. Podéis pasar los próximos años intentando cambiar la ley, o por el contrario hacer algo más práctico como empezar a estudiar y comprender a los mundanos.


  —Si no hay nadie que tenga nada más que añadir podemos dar por concluida la sesión —dijo Anticuario rezando para que nadie dijera nada—. Creo que ha dado de sí lo suficiente como para que todos tengamos material de reflexión para los próximos días.


  La sala no tardó en vaciarse, pues todos estaban deseosos de salir para contar a sus allegados lo sucedido. Dentro, un reducido grupo permaneció en torno a Deigno y su mujer.


  —Que conste que me parece una temeridad por tu parte —apuntó Cardenal mientras miraba de arriba abajo a la chica—. ¿Y cómo dices que se llama?


  —Theogina —respondió la propia implicada con voz dulce y delicada.


  —Theogina, muy apropiado, «La mujer de un Dios» —dijo Hood con su habitual sonrisa.


  —Si creyera en las casualidades diría que estamos ante una —apuntó Anticuario.


  —Aunque tu decisión pueda parecerme un error caprichoso, a mí lo único que me interesa saber en estos momentos es si los mundanos siguen sin los conocimientos necesarios para acceder a nuestro plano —dijo Cardenal serio.


  —De momento, así es —respondió Deigno—, aunque con su tecnología actual podrían hacerlo en cualquier momento. Los avances que han llevado a cabo a lo largo de los dos últimos milenios son portentosos. Muy meritorios, aunque no es magia.


  —Preocupante, muy preocupante —dijo Cardenal mirando de nuevo a Theogina.


  —Poco o nada podemos hacer en estos momentos para evitar lo inevitable —comentó Anticuario—. Debemos estar preparados ante la posibilidad de que tal eventualidad tenga lugar.


  —Estoy confundido, todo esto me ha pillado desprevenido —comentó Cardenal preocupado—. Odio los cambios, y a fe que lo aquí escuchado supone un cambio absoluto del statu quo establecido.


  Anticuario estaba a punto de decir algo cuando un ruido procedente del exterior llamó la atención de todos los presentes, que al unísono se giraron hacia la puerta principal. Al cabo de unos segundos, escoltado por cuatro hombres robustos y enfundados en armaduras subacuáticas, apareció Verne.


  —Mentiría si dijera que lamento llegar tarde —comenzó diciendo Verne en voz alta mientras bajaba por las escaleras—, aunque sí me sabe mal haberme perdido el espectáculo que parece haber ofrecido el enamorado Deigno —ironizó sin poder evitarlo.


  —Seguro que en breve nos brindará algunos más —pareció lamentarse el Cardenal.


  —Me conformaré con un breve resumen de lo acaecido —continuó Verne, mientras detenía su mirada en la joven—. Vaya, pero si es la enigmática Theogina. Hacía mucho tiempo que quería conocerte. He de decir que en persona resultas más joven y atractiva.


  CAPÍTULO 5


  Las palabras de Verne causaron verdadera convulsión entre todos los presentes, que no entendían su relación con Theogina.


  —¿Nos conocemos de algo? —preguntó esta extrañada.


  —En absoluto, más bien lo contrario —respondió Verne, que seguía observándola con detenimiento.


  —¿Se puede saber cómo conoces su nombre? —preguntó molesto Deigno.


  —¿De verdad que nadie se molesta en admirar los cuadros que recorren nuestros pasillos? —dijo Verne empleando una pregunta como respuesta.


  —¿Por qué? —preguntó Deigno, aun temiendo ser respondido con otra cuestión.


  —Porque esa joven, la tal Theogina, aparece al menos en uno de ellos. No muy grande, pero estoy seguro de que se trata de ella. Está en el pasillo que conduce al tercero de los patios.


  —No me lo puedo creer, esto sí que no me lo esperaba —dijo algo aturdido Cardenal—. Esta historia no termina nunca de enmarañarse. Me pregunto qué será lo siguiente.


  Deigno no dijo nada más y comenzó a caminar a grandes zancadas, seguido con dificultad por el resto de los presentes en la sala del Consejo. Al cabo de unos minutos, llegó hasta el mencionado cuadro y se detuvo a contemplarlo en silencio.


  —No acabo de entender muy bien lo que está pasando —dijo tras varios segundos de observar la pintura, una pequeña pieza emplazada en un angosto pasillo.


  —¿Es ella? —preguntó Anticuario al llegar mientras intentaba mirar el cuadro—. Está un poco alto para verlo bien.


  —Por suerte o por desgracia, creo que sí —confirmó Deigno.


  —¿Crees? —preguntó Theogina al llegar—. Os advierto que si se trata de alguna broma típica de este lugar no tiene ninguna gracia.


  —Veo que, al menos, la chica tiene carácter —observó Cardenal abortando una sonrisa.


  —Carácter y un vestido bastante similar al de la imagen —apuntilló Theogina.


  —¿Cómo es posible que no te percataras del cuadro antes? —preguntó contrariado Anticuario.


  —¿Cómo demonios querías que lo viera, acaso crees que no tengo otra cosa que hacer que contemplar los cientos de pinturas que abarrotan este lugar? Además de que se trata de un pasillo que no recuerdo siquiera haber transitado.


  —Todo esto es ridículo, ha de existir una explicación razonable —dijo Cardenal algo nervioso—. ¿Quiere alguien hacer el favor de coger el cuadro y bajarlo?


  Uno de los estudiantes que pasaba por el pasillo se detuvo asustado al escuchar los gritos y, dudando, empujó una silla y se subió a ella para alcanzar el cuadro.


  —Aquí tiene, señor —dijo entregando el cuadro.


  —Gracias —contestó Deigno mientras alargaba los brazos para cogerlo—. He de admitir que, de cerca, el parecido es incluso mayor.


  —¿Quién lo firma? —preguntó Hood mientras echaba un vistazo al retrato.


  —No viene firmado —respondió Deigno—. ¡Qué contrariedad!


  —Pero pone algo detrás —señaló el estudiante tímidamente.


  —Cierto es —dijo Deigno mientras giraba el cuadro.


  Deus ignescentis nobilitatis.


  —Esto es un despropósito. Por favor, Theogina, amigos… ¿podríais dejarme a solas con Anticuario?


  Al cabo de unos instantes, ya solos, Deigno miró intranquilo a Anticuario.


  —Nada de todo esto tiene sentido. Estoy confuso —dijo con aire preocupado—. Ni recuerdo nada sobre este cuadro ni sé pintar, de modo que espero que sepas arrojar algo de luz a todo este misterio.


  —Poco más puedo añadir que no sepas tú.


  —Eso no es del todo cierto, te he visto lanzar discretamente algún hechizo sobre el cuadro. Algo habrás descubierto.


  —Nada que pueda tranquilizarte, más bien lo contrario.


  —¿A qué te refieres? —dijo todavía más intrigado Deigno.


  —El cuadro tampoco tiene una antigüedad definida, como si no estuviera anclado a la corriente temporal.


  —¿Cómo la Fortaleza?


  —Exacto, como la Fortaleza, la nave de Verne o las Torreformadoras. Es como si nos hubieran precedido a todos.


  —¿Pero es acaso eso posible? —preguntó Deigno preocupado.


  —No nos queda más remedio que aceptarlo. Desde que tiempo atrás descubriera la singularidad que este lugar en sí representa, he estado investigándolo en vano. Todo está rodeado de un halo impenetrable.


  —Pero algo habrás encontrado, por tu mirada adivino que algo callas. Y te hago saber que no es el mejor momento para guardar secretos.


  —No me gusta hacer conjeturas y eso es lo único que puedo ofrecer en estos momentos.


  —Adelante, mejor una conjetura que nada —se resignó Deigno.


  —Todo ello, todo esto, son restos de otra época, de otro momento. Así de simple, anacronismos que por alguna razón han perdurado. Las Torres, la Fortaleza, el Armazón de las Ideas… Son elementos anclados a la existencia misma.


  —No lo entiendo, ¿quieres decir que provienen del pasado, de otros planos?


  —No, quiero decir que sencillamente, son. No provienen de ningún sitio, son anclajes necesarios para que el continuo espacio-tiempo, la realidad misma, existan.


  —Lo que estás sugiriendo es un sinsentido, un disparate catedralicio —bramó Deigno.


  —No sé por qué te exaltas. Ya te avisé del disgusto que te provocaría.


  —Lo sé, pero no me esperaba semejante majadería de un ser con tu intelecto.


  —No pasa nada, puedes consultar con Detective, aunque te puedo garantizar que este galimatías le tiene tan desconcertado como a mí.


  —¿También lo sabe?


  —También lo sabe. Él coincide en definir todo ello como los restos de un naufragio, de una civilización anterior, de otra era.


  —¿Qué pruebas tenéis de ello?


  —El mismo cuadro.


  —Pero eso implicaría que Theogina… que yo mismo…


  —En efecto, justo lo que estás pensando.


  CAPÍTULO 6


  —Felicidades, es una niña —dijo la partera entregando la recién nacida a Deigno—. Y bien guapa, si me permite el comentario.


  Tras varios meses intentando encontrar alguna solución al cuadro y al acertijo planteado por Anticuario, Deigno por fin pudo enfocar su mente en otra cosa. Con sus brazos sujetaba a la niña más hermosa que había visto en toda su vida. Hasta aquel momento jamás se había fijado en un bebé. Le parecían seres superfluos en transición hacia aquello en lo que se convertirían algún día, amasijos de arrugas carentes de raciocinio. Pero era evidente que su hija era diferente. Cuanto más la miraba más obvio le parecía que no solo era guapa, sino que Sarah —que así se llamaba la niña— desprendía un halo de inteligencia sublime e incomparable. Por mucho que Theogina le contradijera, no podría convencerle de lo especial del bebé.


  Muchas habían sido las dificultades surgidas a lo largo de los últimos meses. Theogina se había instalado en la Fortaleza y la noticia se propagó como un reguero de pólvora. Las indignadas mentes y la moral atacada de muchos de los habitantes de aquel plano dejaron entrever el peor de los conservadurismos, mostrando una oposición frontal a su presencia allí. Pero a Deigno le dio igual. Convencido de la razón que le investía, acogió a su amada en sus aposentos y obvió a los opositores, con la esperanza de que o bien entraran en razón o bien se resignaran. Theogina, por su parte, vivió momentos complicados; su afable y vivaz carácter flaqueó en algunas ocasiones ante los comentarios y la oposición generalizada a la que se enfrentó.


  Aquel mismo día —el del nacimiento de Sarah— se celebraba la enésima reunión del Consejo Central, convocada para debatir la posible expulsión de Deigno y su mujer de aquel plano. Sin embargo, la discusión se hallaba estancada ante la imposibilidad del consenso entre los que defendían que no se había incumplido ninguna ley y quienes consideraban que se había llevado a cabo una monstruosidad irreparable permitiéndose aquel mestizaje.


  —¿Qué será lo siguiente, mantener relaciones con animales, permitir la llegada masiva de esas execrables criaturas a nuestro plano? —preguntaba exaltado Vulcano, el más firme defensor de la expulsión de Deigno.


  —Creo que es la enésima vez que escucho ese argumento —se lamentó Hood cansado—. ¿Podrías tratar de ser un poco más original y no aburrirnos siempre con la misma perorata?


  —Aunque no te falta razón, tendrás que admitir que hay cierta lógica en sus argumentos —comentó Cardenal desde su asiento—. Algo debe de hacerse al respecto: cambiar las leyes, limitar los portales que conducen al plano terreno…


  —¿Y eso de qué serviría? —preguntó hastiado Vulcano—. Nuestro querido Deigno puede viajar hasta allí sin necesidad de portal alguno. Está en la naturaleza propia de su poder.


  —Ya sabéis lo que pienso al respecto —dijo Moriarty, poco dado a aparecer en las reuniones del Consejo—. Este caso podría resultar catastrófico y sentar unos precedentes nefastos.


  —Lo primero debería ser expulsar a la mundana antes de que nos contamine a todos —exigió Vulcano golpeando con los dos puños la mesa.


  —Lamento informarles de que tal consideración ha quedado fuera de lugar desde hace apenas unos minutos —comunicó Anticuario entrando por la puerta—. Según la ley, en calidad de madre de una criatura nacida en la Fortaleza, le acogen y amparan los mismos privilegios que a cualquiera de los presentes.


  —¡Imposible, debe de tratarse de un error! —bramó Vulcano fuera de control de nuevo.


  —Puede que no. Me temo que tenga razón —dijo Cardenal mientras cogía el Libro de las Leyes situado sobre la mesa y comenzaba a rebuscar en sus páginas—. No sé cómo no había caído en ello antes.


  —¡Ese era su plan desde el principio! —seguía gritando Vulcano—. Mirad a lo que nos ha conducido tanta cortesía y tantos gestos de buena voluntad. ¡Que sea expulsada de inmediato!


  —La niña ha nacido y no hay nada más que hablar —sentenció Anticuario mientras Cardenal asentía apesadumbrado—. Es la ley. A partir de ahora las dos son ciudadanas de pleno derecho.


  Sin añadir más palabras, Anticuario salió de la sala acompañado por Hood, el Mosquetero y Verne, con la intención de felicitar a Deigno, y dejando en la sala a un Vulcano fuera de sí que no paraba de golpear sillas y mesas. Cardenal comenzaba a retirarse cuando Moriarty, en voz baja, dijo:


  —Algo habrá que hacer al respecto…


  —¿Qué has dicho? —preguntó Cardenal.


  —Que habrá que hacer algo al respecto si no queremos que esta situación se nos escape de las manos.


  —Pero ¿qué podemos hacer? La ley es la ley, y debemos acatarla.


  —¿Quién ha hablado de la ley? —preguntó Moriarty sin poder evitar que se le escapara una malévola sonrisa.


  CAPÍTULO 7


  —Es una niña excepcional, magnífica —comentó Anticuario asombrado—. Jamás había visto nada igual. Esa predisposición a la magia, esa facilidad para aprender…


  —No hace falta que me dores la píldora, viejo amigo, conozco bien a mi hija —respondió Deigno orgulloso mientras veía a la niña jugar apenas a unos metros de ellos.


  —Nunca había visto esas aptitudes en una niña de seis años.


  —Eso díselo a quienes continúan refiriéndose a ella como una abominación de la naturaleza —suspiró Deigno enfadado.


  —Hay gente a la que ni la evidencia de los hechos es capaz de enmudecer.


  —Te puedo garantizar que muchos son aquellos a los que agradaría que algo le sucediera. Por desgracia para ellos, la niña parece tener un ángel guardián —dijo el padre recordando algunos de los sucesos acontecidos a lo largo de los últimos años.


  —Es lista y se mueve con destreza, por no hablar de que parece tener un sexto sentido —recordaba Anticuario—. Es como si en ella fueran surgiendo poderes vetados al resto de nosotros, poderes que fueran incluso más allá de la magia.


  —¿Y el origen de todo ello?


  —Sigo sin hallar una respuesta al respecto. Tu mujer, Theogina, es un elemento que me desconcierta profundamente, no cabe duda sobre su origen mundano, pero hay algo que me descuadra a la hora de analizarla.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Anticuario extrañado.


  —Mis sospechas se confirman con cada análisis que le hago, con cada una de las muestras que me traes.


  —A escondidas —le recordó Deigno.


  —Me sería más sencillo si viniera ella misma algún día y pudiera estudiarla en persona.


  —¿Quieres que me mate? Ya la conoces, si sospechara que estamos haciendo algo de todo esto, sería ella la que me expulsaría a mí de la Fortaleza.


  —Lo sé, lo sé… pero hay tantas incógnitas. No parece una mundana como las demás, es especial.


  —Imagino que por eso me enamoré de ella de inmediato.


  —Te estoy hablando en serio. Es especial en muchos aspectos, como en su conexión con el Armazón o lo arcano, su capacidad psíquica… No había visto nada igual, ni siquiera en la mayoría de los que habitan este lugar.


  —Y sin embargo no es capaz de generar magia.


  —Un bloqueo normal en los de su especie —explicó Anticuario—. Pero tu hija, en cambio, es un caso distinto. Posee vuestras habilidades corregidas y aumentadas, no puedo imaginarme lo que sucederá conforme crezca. Es apasionante.


  —Me parece bien, pero conviene que recuerdes que es solo una niña. Déjala disfrutar de su infancia.


  —Pero es una pena, podría…


  —No hay nada más que hablar —le interrumpió Deigno mientras se acercaba a la niña—. Si quieres, puedes encargarte tú mismo de intentar convencer a su madre.


  —Valdría la pena intentarlo, valdría la pena —repitió Anticuario tentado ante tal posibilidad.


  —¡No me lo puedo creer! Estoy rodeado de inútiles consumados —gritaba Vulcano en el interior de la habitación del palacio de Cardenal, el lugar donde solían reunirse para intentar consumar la terrible conspiración iniciada años atrás.


  —Puedes enfadarte todo lo que quieras, pero esa niña parece tener más vidas que un lagarto rojo —replicó Cardenal—. Nunca había visto nada igual. Es inmune a los venenos, tiene la cabeza más dura que el cráneo de un dragón y los hechizos parecen no tener efecto sobre ella.


  —Pero se cayó del puñetero caballo, yo mismo lo vi —decía frustrado John Silver, el último en unirse a la conspiración—. Y se golpeó con tanta fuerza que tendría que haberse roto en mil pedazos.


  —Ya sabes lo que dicen de los niños mundanos, que parecen de plástico —bromeó Cardenal intentando rebajar la tensión—. Y esta parece hecha de goma de Atlantis.


  —¿Qué hacemos? —preguntó escueto como siempre Moriarty.


  —No lo sé, Deigno acabará sospechando algo y entonces sí que tendremos un problema —respondió Cardenal—. Soy el que discrepa con mayor firmeza en cuanto a seguir adelante con semejante villanía. Me parece ruin matar a una niña, pero también soy consciente de los problemas que acarrearía su permanencia en este plano y el precedente que supondría.


  —¿Tú también te has dado cuenta? —preguntó Moriarty.


  —Por supuesto, la duda ofende. El poder de esa niña es increíble, muy por encima del nuestro. Y crece cada día.


  —¿Pero qué demonios estáis diciendo, os habéis vuelto locos? —gritaba Vulcano.


  —¿Crees que se debe al mestizaje? —imaginó Moriarty.


  —Podría ser, pero eso significaría quedar relegados a la nada en un hipotético futuro en el que nuestros dos planos se encontraran. Estaríamos condenados si esas son las consecuencias de mezclar un mundano con uno de los nuestros.


  —Increíble, no sé cómo Anticuario lo permite o cómo Deigno no se da cuenta —comentó John Silver mientras Vulcano seguía bramando de fondo.


  —La naturaleza de Anticuario le impide gestionar una crisis semejante y tomar las medidas necesarias —dijo algo decepcionado Cardenal—. Y Deigno… bueno, Deigno está enamorado y de momento ha perdido su buen juicio.


  —Si es que alguna vez lo tuvo —sentenció Moriarty—. Siempre consideré que tanto poder en manos de una persona no podía ser bueno.


  CAPÍTULO 8


  Anticuario no sabía si comunicarle a Deigno los últimos descubrimientos que había llevado a cabo sobre su hija. Cuanto más tiempo pasaba con la niña, más asombrado quedaba con sus habilidades y capacidades arcanas.


  —Buenas noches, Anticuario. He dejado a Theogina en la cama un leve dolor de cabeza y he decidido acercarme para ver si tenías novedades.


  —Buenas noches —respondió sombrío Anticuario.


  —¿Va todo bien? —preguntó Deigno al ver a Anticuario con rostro serio, sentado frente a una montaña de papeles—. Llevas todo el día encerrado y convendría que cenaras algo, anocheció hace ya algunas horas.


  —Sí, sí… tengo demasiado trabajo —respondió con impostada sonrisa.


  —No intentes engañarme. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo como para no reconocer cuando finges. ¿Algo va mal con Sarah? Últimamente pasas mucho tiempo con ella.


  Anticuario tardó unos segundos en responder, como intentando ordenar las palabras exactas.


  —Va todo bien, demasiado bien, de hecho. Tiene unas capacidades que no había visto nunca antes.


  —¿En ninguna niña de su edad? —preguntó orgulloso Deigno.


  —En nadie, ni siquiera en ti o en mí. Su conexión vital con el Armazón es extraordinaria, de seguir así no sé hasta dónde podría llegar. Y lo que es más extraño, sucede lo mismo con su madre. He llevado a cabo algunos análisis espectrales en ellas y no soy capaz de interpretar los resultados.


  —¿Los retazos?


  —Sí, las mismas trazas que vi en ti, en Verne o en las Torreformadoras. Hay retazos anacrónicos en sus secuencias espectrales imposibles de descifrar.


  —Lo que traducido significa…


  —Que hay cosas que no cuadran, que no sé cómo interpretar, que no comprendo.


  —De momento, querido amigo, de momento. Pero estoy seguro de que lo harás. No me cabe duda.


  Anticuario sonrió incapaz de comprender la sempiterna serenidad de su amigo cuando Sawyer entró por la puerta.


  —¡Venid, corriendo, es muy urgente!


  —Lo dejo, abandono este macabro barco —dijo Cardenal al resto de los conspiradores presentes—. Estamos cometiendo un error con todo este asunto, puedo sentirlo.


  —Demasiado tarde para venir ahora con escrúpulos —le recriminó Vulcano recostado sobre su silla—. Por fin ha comenzado todo, y esta vez no fallaremos.


  —Confío en que te equivoques, o puede que estemos condenándonos a un destino peor que la muerte —adujo Cardenal.


  —¿A qué te refieres con ese comentario fatalista? —preguntó con verdadera curiosidad Moriarty.


  —A que la niña y su madre son más de lo que parecen. Ayer estuve hablando con Anticuario y…


  —¿Anticuario? Todavía no te has dado cuenta de que ese viejo mago ha perdido el juicio por completo desde que llegó la niña —comentó con enfado Vulcano—. La trata como si fuera un mesías.


  —¿Y si fuera así, y si no estuviéramos viendo algo en el complicado entramado del Armazón? —preguntó Cardenal intentando aportar algo de sentido común entre los conspiradores.


  —¿El qué, para qué necesitamos ahora a una elegida? No necesitamos a nadie que nos guie —dijo Vulcano.


  —Y aunque fuera más de lo que parece, se trata de una abominación, de una mestiza asquerosa, indigna de respirar nuestro mismo aire —añadió Moriarty.


  Tras unos segundos de silencio, la puerta se abrió de repente empujada por John Silver.


  —¡Está hecho, por fin lo conseguimos!


  CAPÍTULO 9


  Sarah estaba rodeada de llamas. De repente, la casa a las afueras de la Fortaleza donde vivía junto a sus padres había comenzado a arder como una tea. Era tarde y se había quedado leyendo en la cama algunos de los libros que su padre le traía de la Gran Biblioteca. Su madre hacía ya un buen rato que dormía y su padre se había ido a debatir sobre cosas importantes con el tío Myrddin, por lo que fue ella la primera en percibir el penetrante olor del humo ascendiendo por la escalera. No tardó en reaccionar, y de inmediato fue en busca de su madre.


  —¡Mamá, mamá! —gritó aporreando la puerta del dormitorio de sus padres—. ¡Corre, hay fuego por todos lados!


  Su madre abrió los ojos de inmediato y salió de la cama como una exhalación en dirección a la ventana.


  —¡Maldición, parece que está atascada! —gritó frustrada y algo nerviosa—. Vamos, intentemos descender por las escaleras.


  Apenas llegaron a ellas, se dieron cuenta de que las llamas ya las habían invadido.


  —Algo va mal, esto no es normal —dijo Theogina algo mareada, notando un punzante dolor de cabeza—. Las llamas no suelen avanzar ni tan rápido ni en este sentido.


  —¿Qué pasa, mamá? —sollozó la pequeña.


  —No lo sé, me cuesta pensar con claridad.


  Theogina se tuvo que apoyar en su hija para no caer al suelo, mientras la pequeña comenzaba a mover las manos como si quisiera llevar a cabo algún tipo de encantamiento.


  —¿Qué haces, Sarisha?


  Pero Sarah no dijo nada, y tensó el gesto hasta que algunas gotas de agua brotaron de la nada.


  —¡Lo estás consiguiendo, sigue así! —dijo Theogina emocionada y orgullosa—. Parece que tu padre tiene razón sobre ti.


  —2-7-5-4-8-1… —repetía la niña sin parar, mientras arreciaba una lluvia imposible.


  Las llamas comenzaron a remitir cuando un golpe seco en una de las ventanas dio paso a varios hombres encapuchados que vestían de negro.


  —¿Se puede saber quiénes sois? —gritó nerviosa Theogina sin entender nada, como si de una pesadilla se tratara, y mientras Sarah a su vez detenía el encantamiento.


  Ninguno de los cinco encapuchados dijo nada. Comenzaron a correr hacia ellas por el pasillo blandiendo afiladas espadas.


  —No me lo puedo creer, ahora entiendo muchas cosas —dijo Theogina mientras empuñaba la suya—. Todos tus accidentes no eran fruto del infortunio, sino de los xenófobos que se denominan como amigos de tu padre.


  Theogina se agachó un momento para besar a su pequeña hija en la frente.


  —M-mamá, ¿por qué nos atacan? ¿Hemos sido malas, dónde está papá?


  —No llores pequeña, ya sabes que mamá te quiere mucho e impedirá que te hagan daño —intentó tranquilizarla, sin saber que aquellas serían las últimas palabras que dirigiría a su hija.


  Resuelta a enfrentarse a sus atacantes, agarró con fuerza la espada y detuvo el primero de los golpes. Esto no es fruto de la casualidad —pensó—, lo llevan preparando desde hace tiempo.


  Theogina fue deteniendo los golpes como podía, hasta que por fin recibió un impacto en el costado que la hizo tambalear. Fue entonces cuando Sarah se encolerizó. Su rostro mutó a rojo y de sus manos comenzaron a brotar regueros de energía que fue concentrando hasta conformar una bola de fuego que, lanzada sobre uno de los atacantes, lo desintegró en el acto.


  Aprovechando el desconcierto, Theogina ensartó a otro de los asaltantes con su espada. Durante un instante, pensó que tendrían alguna oportunidad, aunque por desgracia, desde otra de las habitaciones aparecieron tres guerreros más. Y lo peor estaba por llegar, pues las llamas asomaron escaleras arriba, y comenzaron a propagarse por el pasillo, a la vez que el techo vibraba y amenazaba con caer.


  «Esta vez no han dejado nada al azar, quieren acabar con nosotros a cualquier precio —se lamentó abatida Theogina—. Detrás de las llamas, de las ventanas cerradas, de todo, está la magia».


  Una segunda bola de fuego brotó de las manos de Sarah e impactó sobre otro de los asaltantes, justo en el momento en el que el techo empezó a derrumbarse irremisiblemente sobre ellas.


  CAPÍTULO 10


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Cardenal temiéndose lo peor al contemplar la expresión en la cara de John Silver.


  —¡Lo hemos conseguido, por fin! —respondió resoplando el pirata apoyado en el marco de la puerta.


  —¿Significa acaso que nos hemos librado de esas dos atrocidades? —preguntó Moriarty con evidente satisfacción.


  —A menos que puedan sobrevivir a varias toneladas de peso ardiente sobre ellas, sí —respondió henchido de orgullo Silver.


  —Pero ¿cómo es posible? ¡No sabía nada al respecto! —exclamó enfadado Cardenal—. No se me informó de que hubiera prevista ninguna operación.


  —¿Y te extrañas de ello? —preguntó con repudia Vulcano—. Desde hace un tiempo no eres el mismo, carcomido por esa culpa que parece invadirte, olvidando tus orígenes, tus preocupaciones esenciales.


  —Hemos cumplido con nuestro deber y hemos hecho el trabajo sucio por ti —sentenció Moriarty satisfecho—. Por alguna extraña razón que desconozco, esa niña y su condenada madre eran cada vez más poderosas. Había que atajar el problema.


  —¿Poderosas? No os podéis ni imaginar lo que ha costado matarlas —recordaba John Silver rememorando la última hora—. Habíamos logrado envenenarlas con una dosis que hubiera acabado con tres dragones, fue necesaria la intervención de varios sumos nigromantes para contener la magia que emanaban, tuvieron que intervenir los miembros de la Legión Oriental contratados y hubo que implosionar la casa incendiada sobre ellas.


  —¡Estáis locos, por completo! —gritó Cardenal fuera de sí por primera vez en siglos—. Se acabará sabiendo, hay demasiada gente implicada.


  —Señal de que contábamos con el apoyo de muchos y hemos hecho lo correcto, lo que nadie se atrevía a llevar a cabo —recalcó Vulcano.


  —Pero Deigno se enterará, es imposible que no lo haga. Y cuando eso suceda experimentaremos la más cruel y dolorosa de las muertes —se lamentó Cardenal.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó el siempre taciturno Poe—. Desde luego, si alguna vez muero, no me gustaría sufrir en exceso.


  —Tienes razón, pero no debes preocuparte, tu muerte no será dolorosa —aclaró Vulcano desenfundando un puñal y clavándoselo con saña ante la mirada horrorizada de Cardenal.


  —Nunca pude soportarle —confesó Moriarty—. Y era obvio que en cualquiera de sus habituales ataques neuróticos habría acabado confesando. Supongo, Cardenal, que no tenemos que preocuparnos por ti.


  —En absoluto —respondió solemne, sabedor de la importancia de su respuesta.


  —Perfecto, imagino que del resto de implicados se habrá encargado ya John Silver —comentó Moriarty.


  —Por supuesto, los nigromantes y los mercenarios de la Legión Oriental han sido ya liquidados —confirmó el pirata.


  —Si las cuentas no me fallan, eso nos deja a nosotros como los cuatro únicos conspiradores con vida —dijo Moriarty satisfecho—. Aunque nadie lo vaya a saber jamás, con la acción llevada hoy a cabo hemos salvado la Fortaleza de verse contaminada de forma irremisible.


  Cardenal no dijo nada, sumergido como estaba en un mar de preocupaciones, sin saber si habían obrado bien, si Deigno les acabaría descubriendo o si sus compañeros de conspiración acabarían proporcionándole el mismo destino que al depresivo Poe.


  


  Sarah no comprendía lo que acababa de suceder. Era como si se hubiese disuelto. Se sentía más ligera y poderosa que nunca, pero le resultaba muy complicado concentrarse, como si su mente se hubiera evaporado. No lograba ver o percibir, parecía establecida en una oscura sensación de ingravidez permanente, con unas terribles ganas de llorar. Al cabo de un tiempo, que le pareció una eternidad, comenzó a ver cómo la oscuridad se disipaba. Ante ella, podía vislumbrar, en llamas, el que había sido su hogar. Poco a poco, concentrándose, pudo contemplar más detalles de la escena: su cuerpo inmóvil junto al de su madre, gritos, gente corriendo… Pero por mucho que lo intentara, le era imposible hacer nada, ni hablar ni regresar a su cuerpo. ¿Había muerto? Poco a poco, descubrió cómo desplazarse, cómo ir de un sitio a otro. Pero aquello le servía de bien poco, ya que parecía haberse convertido en un ser incorpóreo, intangible. ¿Sería lo que los mayores llamaban un fantasma? Tantas preguntas y nadie que pudiera responderlas. Por fin descubrió que un grupo de hombres viles habían sido los responsables de lo que había sucedido, pero, aunque le hubiera gustado hacerles pagar por ello, no veía la manera de hacerlo. Al menos de momento.


  Al cabo de un instante pudo ver a su padre, junto al tío Myrddin, llorando consternado.


  


  Nunca, ni en una ni en varias eternidades, hubiera podido imaginar Deigno un dolor como el que estaba experimentando en aquel momento. Ni se creía ni asimilaba lo que acababa de suceder. Su mente no podía pensar con claridad y su ser era un caos emocional.


  Frente a él se encontraba su casa en ruinas, destruida, completamente calcinada. Se le acercaba gente y le decía palabras que apenas le servían de consuelo. En su mente naufragaban ideas con las que intentar dar marcha atrás a lo sucedido. Aun con su poder, le era imposible hacer nada para recuperar a su mujer y a su hija.


  CAPÍTULO 11


  El dolor había ralentizado el tiempo para Deigno. Todo le parecía irreal, como si transitara un macabro sueño del que quisiera despertar. ¿Cómo había podido suceder algo así, allí, en la Fortaleza misma? «Un cúmulo de desafortunadas circunstancias» había escuchado decir en varias ocasiones. En un universo como aquel, la muerte era algo infrecuente, lo cual la convertía en algo todavía más doloroso.


  Durante los últimos años, se había volcado por completo en su mujer y su hija, y ahora la soledad le asfixiaba. Era un vacío imposible de llenar. Ni el apoyo de Anticuario, Hood o Verne servía para abstraerle de aquel estado de catatonia en el que se había sumido. Quizá recluido. Su vida había perdido el sentido, no tenía ganas de nada, solo de desaparecer.


  Su mayor frustración era no haber podido prever y evitar aquella catástrofe, a pesar de sus inconmensurables poderes. No tenía fuerzas ni para indagar sobre lo sucedido ni para investigar los particulares indicios relacionados con el accidente. Prefería dejar todo aquello en manos de otros que pudieran investigar con la mente serena.


  Después de mucho tiempo indagando hasta en los más recónditos lugares de la Biblioteca sobre el arte de la recuperación astral de aquellos que desaparecían, dedicó un tiempo a viajar en vano por diferentes planos. Ni un ser casi todopoderoso como él parecía disponer del poder para devolver la vida. Fue entonces cuando se le ocurrió una idea con la que, al menos, ocupar su tiempo: escribir un libro. Un libro en honor a su fallecida hija.


  


  —¿El Libro de Sarah? ¡Por el sagrado curso del destino, Deigno! ¿Qué es esto, desde cuándo pierdes tu tiempo escribiendo «novelas»? Deberías invertirlo en otros asuntos —le recriminó Anticuario.


  —Me ayuda a distraerme.


  —Pero hay cosas mucho más importantes, incluso vitales —continuó Anticuario.


  —En estos momentos todo me da igual, necesito una vía de escape. Será algo personal, una especie de diario.


  —Pero… ¿y el resto de tus obligaciones, el Consejo, el Armazón…? Va siendo hora de que recuerdes el resto de tus compromisos.


  —En paralelo al libro seguiré investigando el origen del universo, analizaré la procedencia de estas terribles jaquecas que me aquejan desde que tengo uso de razón y… buscaré la energía de mi hija.


  —Todo esto me parece una locura, una pérdida de tiempo absurda.


  —Empiezas a hablar como ellos, a juzgar lo que está bien y lo que está mal sin importarte lo que siento, el inmenso dolor que me aflige constantemente. Esa idea es lo único que me permite seguir adelante cada mañana cuando me despierto creyendo que todo ha sido una pesadilla y mi hija sigue viva.


  —Pero es insano, con ello solo conseguirás prolongar tu dolor, aumentarlo.


  —Te puedo garantizar, mi querido Myrddin, que este dolor que me rompe por dentro no puede aumentar.


  —Hola niña. No alcanzo a comprender qué haces aquí o cómo es posible que sientas mi presencia.


  —Yo tampoco, ¿dónde estoy?


  —Más allá de los límites, en los reinos de la Realidad.


  —¿Y qué hago aquí?


  —Ah, eres una anomalía, la primera en tu tiempo. Deberías de estar muerta. De hecho, lo estás. Pero incluso así, sigues aquí, en ningún sitio.


  —No sé muy bien lo que estás diciendo, solo sé que quiero volver con mi padre, con mi madre.


  —Te fuiste hace ya mucho tiempo. Regresar no es una opción.


  —Pero quiero estar con mi madre.


  —Ni siquiera eso puedo darte. Ella está ya en otro lugar, en el mismo a donde deberías haber ido tú.


  —¿Dónde?


  —Eso da igual. Se trata de un lugar al no puedes acceder.


  —¿Y qué hago yo ahora?


  —No lo sé, no trazo yo las líneas de los avatares. Intenta existir en la inexistencia. Vive en la muerte.


  —Pero me siento sola, y me duele. Quiero regresar. Irme de aquí.


  —Si fuese capaz de sentir, con seguridad lamentaría tu estado. Tienes tanto poder todavía en ti que es una absurda paradoja el que hayas accedido a este plano.


  —Quiero ver a mi padre.


  —No lo volverás a ver.


  —Vendrá a buscarme.


  —Lo haría si supiera cómo, de eso puedes estar segura. Incluso dedicó su tiempo a conseguir lo inalcanzable y obtuvo lo imposible.


  —¿Cuándo?


  —Hace mucho tiempo, o tal vez poco, o puede que pronto. Todo es relativo. Qué importa el tiempo.


  —No te entiendo, no entiendo nada de lo que dices.


  —Él no lo sabe todavía, nadie lo sabe, pero con su libro ha obrado un milagro.


  —¿Qué libro?


  —El Libro de Sarah, por supuesto, tu libro.


  CAPÍTULO 12


  Sería complicado determinar qué fue lo que más ayudó a mitigar el lacerante dolor en el que se sumió Deigno, si el paso del tiempo como predijo Anticuario o su inmersión en el desarrollo de su libro. Pero daba igual, fuera cual fuese el motivo, el caso es que Deigno comenzaba a sentirse mejor, a no pensar todo el día en su hija y su mujer, recluido como estaba en su particular torre de marfil.


  —¡Lo he terminado! —le dijo por fin a Anticuario mientras paseaban por los jardines situados bajo su torre—. Y me siento más aliviado.


  —Me alegro mucho, ha pasado un ciclo entero y es necesario que retomes tu vida. Hay asuntos graves que requieren de tu atención.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Deigno con curiosidad, por primera vez en mucho tiempo.


  —Creemos que algo o alguien ha creado una alteración en el campo cósmico —respondió Anticuario inquieto—. Hay una especie de anomalía expandiéndose a un nivel subuniversal que no logramos localizar o clasificar.


  —Cuenta con mi ayuda, por supuesto —dijo Deigno con rapidez—. He abandonado por largo tiempo mis obligaciones y ya va siendo hora de retomarlas.


  —Me alegra escucharte con esa determinación. Si quieres puedes reunirte con nosotros esta tarde durante el pleno del Consejo Central… ¿Ocurre algo? —preguntó Anticuario al ver a su amigo distraído.


  —No lo sé, no estoy seguro. Noto algo extraño, algo que no debería de estar ahí y que no he percibido en todo este tiempo dedicado al libro.


  —No te culpes, cada uno se evade como puede de unas circunstancias tan terribles como las que tuviste que padecer.


  —Pero se trata de algo subyacente, nuevo y diferente —siguió diciendo distraído—. Qué extraño.


  —Sin duda se trata de la anomalía. Me asombra esa claridad en tu percepción, ninguno de nosotros ha logrado sentirla de una manera tan directa —dijo Anticuario poco antes de encaminarse hacia la Fortaleza.


  Caminó durante un rato hasta llegar hasta aquella sólida construcción, cuyo origen seguían sin conocer, emocionado por haber visto por fin a su buen amigo Deigno con el ánimo elevado. De camino a sus aposentos se cruzó con un taciturno Nemo.


  —Hola —dijo saludando de forma automática y cortés al Capitán—. ¿A qué se debe tu presencia aquí, alejado de tu submarino interestelar?


  —Necesito descansar, mis dolores de cabeza son cada vez mayores. Verne me ha sustituido al frente de la nave. Está preocupado por la aparición de esa alteración cósmica y ha decidido marcharse a investigar por su cuenta.


  —Lejos estoy de juzgar a nadie, pero me parece una insensatez supina navegar en esa cáscara sideral que parece destinada a desguazarse a las primeras de cambio.


  —Te sorprendería saber de lo que es capaz —respondió Verne esbozando una sonrisa—. Aunque yo me preocuparía más bien por mejorar un poco la rapidez de actuación del Consejo, que rivaliza con la más vaga de las tortugas.


  —Muy ingenioso, espero que vengas a la reunión de esta tarde a ilustrarnos. Deigno ha confirmado su asistencia.


  Verne no dijo nada. Se limitó a intentar ocultar la sorpresa que esa noticia le había causado. Deigno había sido un buen amigo en el pasado, incluso compañero de singladuras durante un tiempo a bordo del Nautilus, donde incluso viajó una vez acompañado por la pequeña e ingeniosa niña llamada Sarah. Por ello, saber que no había perdido la cordura —como muchos aventuraban— le llenaba de especial satisfacción.


  


  Varias horas más tarde, poco más de una veintena de componentes del Consejo Central se encontraban ya en sus asientos. Había corrido la voz de la posible asistencia de Deigno y nadie quería perderse su regreso.


  —¿Cuándo vendrá? —preguntó Sawyer impaciente.


  —Pronto, pronto —respondió Anticuario—. Veo que hoy contamos con la asistencia del pleno al completo. Incluso observo con satisfacción la presencia de Moriarty en su sillón —añadió mientras recibía de este la indiferencia como respuesta.


  —¿Es cierto que ha dedicado todo su tiempo de reclusión a investigar el origen de la anomalía subespacial? —preguntó inquieto Mosquetero.


  —Lo único que puedo revelaros de momento es que nuestro buen amigo y compañero Deigno parece dispuesto a retomar sus obligaciones cotidianas —respondió Anticuario mirando impaciente hacia la puerta.


  —Es una noticia estupenda —afirmó Detective pipa en mano—. Estoy seguro de que él sabrá encontrar la respuesta a este enigma que incluso a mí se me escapa. Es tan frustrante encontrarse con…


  Detective no continuó. Percibió cómo las miradas de todos los asistentes se giraban de repente hacia la entrada. Deigno acaba de entrar, aunque su rostro no reflejaba la calma que todos recordaban en él. Estaba pálido. Nervioso.


  —¿Va todo bien? —preguntó Anticuario mientras veía a su amigo descender por la escalinata.


  —Es todo tan extraño… —respondió Deigno ignorando la pregunta de Anticuario, y provocando un murmullo general—. ¿Cuánto tiempo ha pasado aquí?


  —¿A qué te refieres? —preguntó Anticuario preocupado.


  —El universo ha cambiado, se ha transformado… añadido.


  Nadie dijo nada, se limitaron a intentar descifrar el contenido de aquellas misteriosas palabras.


  —¿Qué demonios quiere decirnos este viejo trasnochado con esas palabras? —preguntó irreverente Vulcano—. Definitivamente se ha vuelto loco.


  —He podido verlo, es un milagro. No sé cómo ha podido suceder —continuó Deigno ignorando por completo a Vulcano—. Myrddin, por favor, ¿cuánto tiempo ha transcurrido desde la última vez que nos vimos?


  —No lo sé. Unas cuatro.


  —N-no puede ser, es imposible —replicó Deigno sin creerse la respuesta.


  —¿Qué es imposible? —se impacientó Vulcano.


  —Todo, todo lo que ha sucedido durante las últimas 48 horas es imposible —dijo Deigno, apoyándose en la mesa central donde se encontraban los miembros principales del Consejo.


  CAPÍTULO 13


  Deigno se encontraba algo excitado tras recibir la visita de Anticuario. Por primera vez en muchos años se sentía con ganas de vivir y experimentar de nuevo emociones. Regresar a una reunión del Consejo después de tanto tiempo le apetecía, pero no tanto como saber qué podía ser aquella alteración en el campo cósmico de la que le había hablado Anticuario. Aquello era un misterio, e importante si ni siquiera Detective había logrado solventarlo.


  Una vez solo, subió hasta lo más alto de su torre. Allí se encontraba su laboratorio y su biblioteca particular, el lugar desde el que solía trabajar y donde más a gusto se encontraba en la Fortaleza. Se dejó caer en su viejo y mullido sillón y se limitó a intentar sentir, a intentar localizar extrasensorialmente el origen de aquella perturbación. Muchas eran las habilidades de Deigno, el más poderoso de entre los poderosos, y entre ellas estaba su especial conexión con el Armazón de las Ideas, el poder viajar de su universo al mundano o el percibir el cosmos del mismo modo en que una araña siente cuanto sucede en su tela.


  Cerró los ojos, se relajó y en apenas unos minutos comenzó a sentir todo cuanto sucedía alrededor de su torre. Luego, poco a poco, fue ampliando el espectro de inspección hasta alcanzar toda la Fortaleza y sus alrededores. Conforme expandía el radio de su campo sensorial fue notando una fisura situada entre varias capas de la realidad.


  —Qué demonios es eso —dijo Deigno extrañado—. No debería estar allí, no pertenece a este lugar, no se parece a nada que haya visto con anterioridad.


  Tras unos instantes de dudas, se decidió a proyectar su figura astral hasta aquel lugar para poder explorarlo con más detenimiento y establecer su origen y causa. No tardó en alcanzarlo y comprobar que se trataba de algo nuevo, de una especie de portal que conducía hasta un túnel cuyo final no alcanzaba a vislumbrar desde donde se encontraba.


  Deigno dudó. Le gustaban los misterios y los retos, pero era consciente del peligro que podía representar internarse en un terreno desconocido como aquel. A lo largo de los años, se habían tenido que enfrentar a poderosos enemigos que desafiaban el poder establecido por ellos, y aunque de momento siempre salían victoriosos, constantemente aparecían nuevas fuerzas deseosas de derrotarles. Y aunque aquello no lo hubiese originado un posible enemigo ni fuera algún tipo de trampa, el todopoderoso universo por si solo era capaz de crear peligros mortales capaces de acabar con un ser de su inmenso poder. Las arenas astrales situadas en el noreste de la galaxia o los agujeros de silicio cósmico eran un buen ejemplo de ello.


  Tras varios minutos, la curiosidad pudo con él y lanzó su cuerpo físico en pos del astral, uniéndose justo delante de la fisura. Se trataba de un portal azul, vibrando en consonancia con su universo, que parecía invitarle a entrar.


  —¡Qué demonios, no tengo nada que perder! —exclamó tras varios segundos de duda.


  La sensación al cruzar era muy similar a la que experimentaba cuando creaba un portal para acceder al universo de los mundanos, aunque en esta ocasión advirtió unas leves nauseas que le desconcertaron ligeramente. Poco a poco fue abriendo los ojos, que había cerrado de forma inconsciente, incapaz de percibir nada.


  —¿Estoy ciego? —murmuró intranquilo, aunque poco a poco comenzó a vislumbrar algunas sombras.


  Se notaba excitado, incluso nervioso. Una sensación que rara vez experimentaba, por lo que decidió concentrarse en el resto de sentidos e intentar relajarse. Con el paso de los minutos iba recuperando la visión, y cuando por fin distinguió cosas, le invadieron las dudas. ¿Dónde demonios estaba y por qué notaba cómo su todopoderosa energía había disminuido hasta niveles mínimos? Se sentía vulnerable, frágil, a merced del destino. Y se encontraba perdido en un lugar nuevo, en un plano diferente a los dos que conocía.


  Después de varios minutos de confusión, comenzó a caminar. Se encontraba en un área rodeada de árboles, en un terreno montañoso y en apariencia apartado de cualquier lugar habitado. Descendió hasta encontrar un camino que recorrió durante varias horas hasta alcanzar un pequeño pueblo. No tardó en comprobar que en aquel sitio la magia no existía y parecía muy similar al plano mundano en el que conociera a Theogina. Demasiado.


  Sin querer llamar la atención, continuó su marcha sin detenerse. Aunque débil y con menos poder del que solía contener, Deigno no padecía sensación de cansancio o hambre. La energía mágica residual parecía bastarle.


  En el tercer pueblo por el que pasó decidió cambiarse de ropa para no llamar demasiado la atención, y siguió su camino hasta que, al cabo de varios días, alcanzó las afueras de una enorme ciudad y leyó un cartel situado al margen de la carretera: Londres. ¿Cómo era aquello posible? Recordaba perfectamente aquel nombre, porque era el de la ciudad de origen de su fallecida esposa, Theogina.


  Desconcertado, buscó un lugar por donde atravesar aquel transitado camino que los mundanos denominaban autopista. Si de algo estaba seguro era de que no se encontraba en el plano mundano, o al menos el mismo en el que conoció a su mujer.


  Tardó otras dos horas en llegar hasta las afueras de aquella gran ciudad y su desconcierto no hacía sino ir en aumento. Aquel lugar le resultaba muy familiar. Era demasiado similar al mundo de Theogina, a pesar de algunas diferencias en los detalles que iba percibiendo: la forma de vestir de la gente, el diseño de los edificios o los teléfonos que empleaban, que no se parecían ni mucho menos a los que recordaba. Era como si estuviera en una era distinta.


  Tras varios minutos de duda, abandonó la idea de preguntar a alguien por el año en que estaban. Era más sensato buscar la fecha en un periódico, y al hacerlo comprobó con cierta desazón que —estuviera donde estuviera— se encontraba algunos años en el futuro con respecto al momento en que visitó el plano mundano de Theogina.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —se preguntó mirando a su alrededor.


  Confuso, comenzó a caminar hacia el centro de la ciudad, con una sola cosa en su mente, una dirección clara. No tardó mucho en llegar hasta allí y comprobar que sus peores temores se habían cumplido. Enfrente de él, al otro lado de la carretera, se encontraba la casa de Theogina. Y en su interior, junto a la ventana, estaba ella, hablando por teléfono junto a una niña que se parecía terriblemente a Sarah.


  —¿Qué está sucediendo?


  —Hola niña. De nuevo tú aquí.


  —No sé a dónde más ir. No conozco a nadie ni nada.


  —Eso es porque insistes en seguir observando las cosas desde el mismo prisma en que lo hacías en tu anterior estado. Pero eso cambiará.


  —No entiendo nada de lo que veo.


  —No deberías observar el plano inferior, ya no.


  —Pero ¿qué ha pasado?


  —Es obvio. Has vuelto a nacer, te has multiplicado, dividido. Tu poderoso padre, reencarnación de Primigenio, ha creado de forma involuntaria un universo nuevo en el que existes.


  —Pero eso es imposible.


  —Creo que es obvio que te equivocas, aunque siempre puedes negar la evidencia. Eso no alterará la realidad. Cierto es que nunca antes había pasado, ni en esta era ni en la anterior. Pero siempre hay una primera vez para todas las cosas, especialmente las imposibles.


  —Pero entonces, ¿por qué sigo aquí?


  —Porque no eres ella.


  —¿Y quién soy?


  —Puede que nadie, puede que todo.


  CAPÍTULO 14


  ¿Su hija y su mujer estaban vivas?


  Aquel viaje estaba resultando la experiencia más extraña de su infinita existencia. Deigno no recordaba ninguna sensación como la que estaba experimentando en aquel momento. Era indescriptible. Se encontraba mareado y confundido, con el corazón latiendo acelerado, y con sentimientos contradictorios recorriendo todo su cuerpo, desde el miedo más profundo a la alegría más arrolladora.


  ¿Su hija y su mujer estaban vivas?


  ¿Qué hacer? Las manos le temblaban y apenas se veía capaz de balbucear dos palabras seguidas. Pero aun así decidió reunir fuerzas e intentar enfrentarse a la realidad, fuera la que fuera. Con paso temeroso cruzó la calle para intentar descubrir qué estaba sucediendo.


  ¿Su hija y su mujer estaban vivas?


  No podía pensar en otra cosa, y a punto estuvo de ser atropellado por los coches que circulaban ajenos a él. Tras varios improperios y disculpas, alcanzó el otro extremo de la calle y la puerta que daba al hogar de aquellos dos seres que creía perdidos para siempre. Por tres veces dudó sobre lo que hacer. Dubitativo, rozó con la yema del índice el botón del timbre, sin pulsarlo, hasta que finalmente se decidió. Lo presionó y escuchó que sonaba tal y como lo recordaba.


  ¿Su hija y su mujer estaban vivas?


  Unos pasos cada vez más cercanos anunciaban lo inevitable, mientras su corazón palpitaba cada vez más acelerado.


  —¿Hola? —dijo la voz de una mujer de unos treinta años de edad desde el otro lado de la puerta—. ¿Qué desea?


  Era Theogina. Su voz. Sin saber si soñaba, si debía huir para intentar una aproximación menos intimidante, escuchó la puerta abrirse.


  —¿Quién es? —preguntó de nuevo Theogina mirándole de arriba abajo.


  —¿Se puede saber por qué le abres al primer desconocido que llama a tu puerta? —respondió de forma inconsciente, dándose cuenta de que aquellas eran las mismas palabras que había dirigido a su fallecida mujer años atrás, cuando la conoció en el plano mundano.


  —Pareces simpático y me resultas familiar, de lo contrario no te perdonaría tanta arrogancia en el umbral de mi puerta —sonrió Theogina divertida.


  —Solo me preocupo por ti, no es bueno ser tan confiada.


  —Muy amable, pero sé cuidarme solita… En cuanto a ti, ¿qué vendes, enciclopedias, vajillas, una Thermomix…?


  —Simplemente pasaba por aquí y recordé esta dirección donde solía vivir una antigua amiga.


  —Pues siento decepcionarte, pero me temo que no nos conocemos.


  —¿Seguro que no, Theogina?


  —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó ella algo sobresaltada.


  —Tranquila, solo es uno de mis poderes: leer —sonrió señalando el buzón de la entrada de la casa.


  —Muy observador. Pero por un momento me has asustado.


  —Lo siento, no era mi intención. Como desagravio, ¿te puedo invitar a tomar un café?


  —Muy hábil, lo reconozco. Tal vez esta tarde, si encuentro a alguien que cuide de mi hija.


  Mi hija. Con la emoción casi se había olvidado de ella, algo que le pareció imperdonable en aquel momento.


  —¿Tu hija? —titubeó intentando esconder el nerviosismo que le habían causado aquellas dos palabras.


  —Sí, se llama Sarah, ¿te supone un problema?


  —No, en absoluto, al contrario —respondió de forma torpe—. Jamás hubiera supuesto que alguien tan joven como tú…


  —Yo de ti lo dejaría ahí. Ya tienes tu café, mejor déjate de lisonjas —sonrió Theogina mientras cerraba la puerta.


  Deigno permaneció inmóvil en el lugar, incrédulo ante lo que acababa de suceder. Acababa de ligar de nuevo con su mujer. Había sido tan sencillo… La conocía tanto que —como solían decir los mundanos— había sido como robarle un caramelo a un niño. Conforme fueron pasando los minutos y tuvo tiempo de reflexionar, nuevos pensamientos fueron acudiendo raudos a su mente. ¿Qué acababa de suceder, dónde estaba y quién era en realidad aquella mujer?


  —No lo entiendo.


  —De nuevo tú, qué curioso. Tres veces. Nunca había pasado. ¿Qué no entiendes?


  —Eso de ahí: mi padre con ese protoser.


  —¿No te das cuenta? Se conforma con eso.


  —Pero ¿por qué no me busca a mí? Yo estoy aquí.


  —¿Y dónde es aquí?


  —En este sitio. ¿Es esto el cielo?


  —El cielo no existe, ni el infierno, solo la transformación de estado, de energía. Además, tú no estás muerta.


  —¿Entonces qué estoy?


  —Estás… Vaya, esto tampoco me había pasado nunca. No sé qué decir.


  —Pues di algo, por favor. Necesito saberlo.


  —Estás conmigo. Eres otro estado, puede incluso que un ente, un avatar.


  —Pero me aburro.


  —De momento, pero aprenderás. Has de conocerte, descubrir tu significado, para lo que sirves.


  —¿Cuál es el tuyo?


  —Mantener la estructura de todo.


  —¿Y cómo te llamas?


  —Otra vez. Nunca me habían preguntado eso. Imagino que el término más cercano sería Realidad.


  —No sé, se le ve tan feliz. Pero no soy yo, y me da tanta rabia…


  CAPÍTULO 15


  Deigno permanecía de pie frente al resto del Consejo, cuyos miembros esperaban en silencio e impacientes algún tipo de explicación sobre la razón de su excitación.


  —Se te ve… diferente —dijo Anticuario acercándose hasta su amigo.


  —Soy diferente, todo es diferente y nada es o volverá a ser igual —respondió con cierta algarabía.


  —¿Se puede saber a qué demonios te refieres? —preguntó con su habitual indignación Vulcano—. O dices algo coherente o acabaré pensando que has perdido el juicio por completo.


  —El universo ha cambiado, se ha expandido… ¡No! Se ha multiplicado —dijo algo atropellado—. Donde antes eran dos, ahora hay tres. Es muy parecido al mundano que ya conocíamos, pero con sutiles diferencias.


  —¿Estás seguro de lo que estás diciendo? —preguntó Cardenal reincorporándose de su silla.


  —Por completo, vengo ahora mismo de allí.


  —Increíble —susurró Anticuario—. Esa debe de ser la anomalía que sentíamos.


  —Un problema resuelto y un asunto menos del que preocuparnos —suspiró Detective aliviado, como si la respuesta a aquella cuestión le hubiera estado quitando el sueño durante días.


  —¿Un problema menos? En todo caso un problema más del que ocuparnos, y bien gordo —maldijo Vulcano—. Otro lugar habitado por seres insignificantes y sin poderes. ¿Cómo demonios ha podido suceder algo así?


  —¿Qué importa eso? La vida tiene unos modos curiosos de aparecer y la Realidad unas formas originales de presentar las cosas —observó Detective.


  —Esto es parte de una conspiración, un plan de los mundanos para ocupar un lugar que no les corresponde —continuó Vulcano sin escuchar a nadie.


  —Yo de ti tendría cuidado con esas paranoias que te persiguen, no es bueno y podría empujarte a hacer alguna tontería —advirtió Deigno algo cansado de los comentarios de su compañero en el Consejo, quien por una vez permaneció callado, como preocupado al escuchar aquellas palabras—. Y ahora, si me disculpáis, me retiraré. Ha sido un día muy largo.


  Deigno se dirigió hacia su torre seguido por Anticuario. Ninguno de los dos dijo nada y se limitaron a caminar en silencio hasta atravesar el umbral de la puerta principal.


  —¿Cómo ha sido posible algo así? Conoces la respuesta, estoy seguro. Lo vi en tu cara nada más preguntó Vulcano.


  —Por supuesto que lo sé. Pude averiguarlo durante mi estancia en aquel lugar.


  —¿Y bien?


  —¿Recuerdas aquel libro al que estuve dedicando tanto tiempo para alejar las penas que me consumían? Pues de alguna manera ha sido el que ha dado lugar a ese nuevo universo.


  —No lo entiendo, eso es imposible. Nadie tiene tanto poder, ni siquiera tú. ¿Verdad? —inquirió Anticuario poco convencido.


  —Imagino que mi libro ha sido únicamente un catalizador, el detonante de todo ello. La creación estaba lista para un nuevo universo y lo ha formado. Un segundo universo mundano que transcurre paralelo al que ya existía y con muy pocas diferencias al original.


  —¿Diferencias? ¿Cuáles?


  —Sin ir más lejos, la existencia de mi hija y Theogina.


  —¿Y tú, existes allí?


  —No, quien quiera que fuera el padre de la criatura murió al poco de nacer ella.


  —Me cuesta imaginarme todo lo que me estás contando.


  —¿Por qué? No deja de ser un fiel reflejo de nuestro universo. Solo que esos dos planos transcurren por caminos paralelos, en vez de retorcerse y entremezclarse como el nuestro, provocando así la existencia de la magia.


  —Es todo tan extraño…


  —¿Acaso no lo es más que los mundanos sepan de nosotros a través de las novelas que escriben aquellos que tienen una mayor conectividad con el campo energético que desprende el Armazón de las Ideas? Nemo, el Mosquetero, Sawyer… todos no son sino mitos para ellos, protagonistas de novelas.


  —Está claro que nos quedan años de investigación y estudio por delante. Un misterio de semejante calibre ha de ser resuelto sin importar los medios que se tengan que emplear en ello —dijo Anticuario.


  —Os ayudaré en la medida en que pueda, aunque mis prioridades ahora son otras.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Anticuario temiéndose la respuesta.


  —De sobra lo sabes. En breve marcharé de nuevo hacia ese plano. Necesito estar con ella, con ellas.


  —Pero es una locura, ni siquiera sabes si son reales.


  —Cada vez te pareces más a Vulcano —refunfuñó Deigno—. Pues claro que son reales, tanto como lo podamos ser tú o yo. Qué importa su origen o procedencia, ¿acaso nos preguntamos por la nuestra? Respiran, sienten… Y yo necesito estar con ellas.


  —¿Y luego? —volvió a preguntar Anticuario con el alma en vilo.


  —Y luego, una vez haya conquistado sus corazones, retornaré a la Fortaleza con ellas.


  —Creo que ya sé cómo me llamo y qué soy.


  —Interesante. ¿Y cómo te llamas?


  —Destrucción.


  —¿Estás segura?


  —No lo sé, también me gusta Caos.


  —Caos, atrevido e inconcreto, pero a la vez descriptivo.


  —¿Existía ya antes?


  —Puede, pero de ser así, has tomado su lugar. Tal es el orden de las cosas.


  —O el desorden.


  —Veo que te vas adaptado bien a tu nueva existencia.


  —¿Nunca tomas partido en las cosas que suceden?


  —Para qué hacerlo.


  —Para que las cosas fueran como tú quieres, tienes el poder para ello.


  —Las cosas son como son. ¿Qué más me da que sean de una forma u otra?


  —Pero podrías, ¿podría yo?


  —Podríamos, supongo, pero en mi caso el coste sería demasiado grande. Podría ser el final de todo.


  —¿Y qué más te da?


  Realidad por primera vez pensó y no dijo nada. Ella nunca intervenía. Ese era el curso de los acontecimientos que su hermano Destino había decidido y así sería.


  CAPÍTULO 16


  La terquedad de Deigno era legendaria. Todos sabían que resultaba muy complicado convencerle de abandonar cualquier cosa en la que creyera, motivo por el cual Anticuario no pudo conciliar el sueño ni aquella ni las siguientes noches. Le preocupaba lo que pudiera suceder con su amigo. Si en el pasado había tenido problemas por conducir hasta la Fortaleza a dos mundanas, las objeciones que encontraría ahora amenazaban con fraccionar el Consejo para siempre. Podía imaginarse a la perfección las caras de Vulcano o Cardenal al recibir la noticia, y el desconcierto y la polémica que provocaría.


  A lo largo de los días siguientes, apenas pudo hablar con Deigno. Iba y venía constantemente. Viajaba hasta aquel nuevo universo y dedicaba todos sus esfuerzos a conquistar el corazón de aquella mujer y su hija. Y no tardó mucho en hacerlo. Anticuario lo supo el mismo día en que sucedió con solo ver la cara de su amigo.


  —Deduzco que has conseguido tu propósito —le dijo apesadumbrado.


  —Por supuesto, aunque no te veo muy contento por mi triunfo —confirmó molesto Deigno—. Y deberías de estarlo, sabes lo mucho que significaba para mí.


  —Las consecuencias de tus actos me preocupan tanto como tu felicidad —se lamentó compungido Anticuario, invadido por la fatalidad.


  —¿A qué te refieres?


  —Sabes perfectamente a lo que me refiero, del mismo modo que sabes que contarás con mi ayuda incondicional.


  —Y lo agradezco —sonrió más tranquilo Deigno.


  —No lo hagas, no acabo de comprender ni tus actos ni lo precipitado de los mismos. Eres un ingenuo si crees que el Consejo accederá a tus caprichos y un irresponsable por llevar a cabo un acto de consecuencias tan imprevisibles.


  —¿Y piensas que me preocupa? Aunque solo sea una vez en la vida, creo que me he ganado el poder ser egoísta.


  —¿Cuándo pretendes…?


  —Mañana mismo. Ya he hablado de ello con Gina y ha accedido.


  —¿Gina?


  —Sí, es como le gusta que la llamen.


  —¿Y podrá asumir la existencia de elementos tan desconocidos para ella como la magia?


  —Ella es diferente a los demás, del mismo modo en que lo fue mi difunta esposa. Le costó un poco, pero no tardó en asimilarlo, en aceptarlo. Su hija ya fue otra historia.


  Anticuario no se equivocaba. No solía hacerlo y aquella vez tampoco. Intentó en varias ocasiones exponer los pormenores de las acciones de Deigno, pero las interrupciones fueron constantes. Nadie alcanzaba a comprender que una empresa de aquella magnitud —crear un nuevo universo— pudiera ser obra de un solo ser, ni siquiera de alguien con el poder de Deigno.


  —Debe tratarse de una broma —repetía Vulcano a quienes le rodeaban—. Una broma de muy mal gusto.


  —Anticuario nunca hace bromas —advirtió Cardenal sin apartar la vista del mago.


  —¿Crees que saben algo de lo que hicimos, que se trata de un ardid para que nos delatemos? —preguntó Vulcano preocupado por lo que estaba sucediendo.


  —Pronto lo sabremos —respondió Cardenal, con pocas ganas de hablar.


  —¿Cuándo aparecerá Deigno? —dijo Moriarty.


  —Aquí estoy, mis impacientes amigos —dijo Deigno desde la entrada de la sala de reuniones, levantando teatralmente las manos a modo de saludo e iniciando el descenso por la escalinata, seguido por dos figuras a las que tapaba con su enorme envergadura.


  —No se habrá atrevido —suspiró Anticuario casi resignado.


  —No lo dudes ni por un instante —le respondió Detective adivinando lo que iba a suceder.


  Conforme bajaban por la escalinata y los presentes veían a Theogina y Sarah, un murmullo cada vez mayor invadió la sala.


  —Creo que estoy teniendo un déjà vu —dijo el Caballero de Herblay incrédulo.


  Para cuando los tres llegaron frente a la mesa del Consejo, la sala era ya un completo hervidero.


  —Si es una broma tiene poca gracia —protestó Vulcano.


  —No lo es, basta con ver la cara de felicidad de Deigno —observó Cardenal.


  —Pero ¿cómo lo ha hecho? Es imposible —dijo Moriarty mientras emergía su migraña.


  —Ni siquiera él tiene poder para algo así, ¿verdad? —añadió Vulcano tembloroso—. No pueden ser ellas. Estoy seguro de que no, acabamos con ellas, las…


  —¿Quieres calmarte y callarte? —le atajó Cardenal—. Harás que nos maten a todos.


  Deigno permaneció callado frente a la sala, con una amplia sonrisa de satisfacción. Disfrutaba observando el pequeño caos que había convulsionado los cimientos de aquel, por lo general, tranquilo lugar. A su lado, Theogina y Sarah permanecían también calladas, tímidas, algo temerosas e impresionadas.


  Por fin, poco a poco, el silencio se impuso y fue el momento de dirigirse a sus compañeros.


  —Creo que ha llegado el momento de las explicaciones que, con toda seguridad, muchos de vosotros estaréis esperando. Tiempo habrá para entrar en detalles, pero ahora lo más importante es que sepáis que un tercer universo ha aparecido, surgido de la nada. Y fruto de ello son estas dos criaturas que me acompañan: Theogina y mi adoptada hija Sarah. Imagino que sus caras os resultarán familiares —añadió sonriendo divertido al comprobar cómo la incredulidad crecía más en el rostro de los presentes.


  —¿Cómo es posible algo así? —preguntó Cardenal intentando mantener la compostura en el tono de voz.


  —Poderoso que es uno —respondió Deigno manteniendo el tono jovial.


  —Imposible, no eres capaz de hacer algo así, nadie puede, ni siquiera tú —le desafió Vulcano cuando por fin pudo controlar su nerviosismo.


  —Puedo. ¿Acaso no acabas de comprobarlo por ti mismo?


  —Pero ¿cómo es posible? —dijo esta vez Cardenal.


  —No lo sé, he de confesar que incluso yo estoy sorprendido. Imagino que ha sido una mezcla de mi poder primigenio con el del Armazón de las Ideas.


  —Las cosas pasan porque tienen que pasar. No somos sino meros títeres del Armazón, el brazo ejecutor de Destino. Lo que no me podía imaginar era hasta qué punto —añadió perplejo Anticuario.


  —Esas dos aberraciones son simples creaciones de un dios mínimo, una blasfemia viviente, una atrocidad todavía mayor que la que presenciamos por primera vez años atrás —espetó Vulcano fuera de sí.


  —Curiosas afirmaciones en boca de un diosecillo como tú —le recriminó Detective.


  —Ignoraré esas necias palabras, sin duda fruto de las circunstancias —comenzó a decir Vulcano, que calló al instante. Ante él, a escasos dos metros, se encontraba aquella nueva versión de Sarah, mirándole fijamente—. Y tú, ¿por qué me miras así?


  Pero Sarah no dijo nada. Permaneció de pie, manteniéndole la mirada, retándole en silencio. Y poco a poco, con firmeza comenzó a levantar el dedo índice hasta señalarle, acusadora.


  —Tú, tú fuiste quien me mató.


  —Me abuuuurro.


  —Vaya, el avatar de nuevo. Qué curioso que siempre acabemos encontrándonos.


  —Avatar no, Caos o Destrucción o Enemigo.


  —Ya veo.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Mucho y poco, todo y nada. Aquí el tiempo no existe.


  —Entonces, ¿qué hacemos en este lugar?


  —Aprendemos, hacemos que las cosas sucedan, transcurrimos y observamos.


  —¿Qué observamos?


  —Todo, nada, lo que quieras.


  —Es muy difícil comprender lo que dices. Me cuesta mucho. Es como si hablaras otro idioma.


  —¿Hay algo en especial que quieras ver?


  —Me gustaría ver a mi padre. Le echo de menos.


  —Puedes verle cuando quieras, tal es tu poder ahora.


  —Qué bien.


  —¿Hay algún momento en especial que quieras ver?


  —¿Ahora?


  —Tal cosa no existe aquí.


  —Me da igual, quiero verle.


  —Perfecto, sea.


  —¡Es papá, es papá…!


  —¿Deigno es tu padre? Por supuesto, cómo no.


  —Pero, por qué está mi papá con ese señor…


  —¿Vulcano?


  —Sí… de alguna manera sé que él es el culpable de mi muerte, de la muerte de mi madre.


  —Ahora lo sabes todo.


  —¿Y qué hace de nuevo allí esa niña tan parecida a mí?


  —Como te he dicho, ahora lo sabes todo. Basta con que busques en tu interior la respuesta.


  —Pero eso está mal, soy yo quien debería de estar con mi padre, no ella.


  —Las cosas son como son.


  —Odio a esa niña, y odio al ser que me mató…


  —No puedes odiar, no aquí.


  —Entonces bajaré allí.


  —Perfecto, pero cuando Él suba no podrás hablarle, no será capaz de reconocerte y sufrirás.


  —Así sea…


  CAPÍTULO 17


  Nadie dijo nada. Tras la acusación de la niña todo el mundo permaneció en silencio sumido en la más absoluta incredulidad. Vulcano notó cómo las piernas comenzaban a temblarle, al tiempo que Cardenal retrocedía unos pasos y se alejaba de él.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Deigno confuso desde el estrado, aunque en realidad aquellas palabras hacían que todo cobrara sentido.


  —Nada, tonterías de niños —balbuceó Vulcano.


  —Tú fuiste quien lo organizó todo, quien ordenó mi ejecución —continuó de forma espectral Sarah, con voz fría y distante.


  —¿Cómo demonios puedes saber tú eso?


  —Porque ahora lo sé todo, tal es mi poder.


  —Es evidente que la niña se ha vuelto loca. No sabe lo que dice.


  —¿Loca, mi hija loca? ¿Niegas acaso sus palabras?


  Vulcano no dijo nada. Intentó buscar con la mirada el respaldo de sus compañeros de conspiración, pero solo encontró rechazo, miradas huidizas casi más asustadas que la suya. Moriarty, incluso, había desaparecido de la sala.


  Deigno caminaba ya hacia él sin que Anticuario pudiera hacer nada por detenerle. Su amigo parecía fuera de sí. Refulgía un aura de poder como no le había visto nunca antes y la ira le dominaba.


  —Debería haber sospechado de ti desde el principio —dijo mientras apartaba con una mano a Anticuario—. Tú, miserable criatura del averno. Voy a acabar contigo. Me suplicarás la muerte.


  Una vez frente al aterrorizado Vulcano, Deigno alargó el brazo hasta atrapar su cuello y lo suspendió en el aire.


  —No, no te voy a matar —le dijo al comprobar cómo cerraba los ojos—. ¿No me has escuchado? No considero la muerte suficiente castigo. Mi venganza será mucho mayor. Sufrirás. Tanto que ni siquiera Realidad o Destino querrán que tu desdicha sea recordada. Prepárate para ser borrado por completo de la faz del universo, de la memoria de todos, y para viajar hasta un mundo de dolor sin fin.


  —¿Q-qué estás diciendo? —dijo Vulcan sin poder pensar con claridad.


  —Deigno, por favor, suelta a Vulca —suplicó Anticuario—. No lo hagas.


  —Demasiado tarde, amigo mío, solo hay una forma de aplacar mi ira. La suerte de Vulc está echada.


  —No es necesario, no te condenes por culpa de Vul —suplicó Anticuario.


  —Vu está condenado, su recuerdo se desvanecerá por completo. Esa es su condena. El olvido.


  Y diciendo esto, V y Deigno desaparecieron de la sala.


  —Vaya, qué inesperada sorpresa.


  —Hola, Realidad. Veo que estás acompañada de Destino y… ¿Caos? Qué curioso, qué sensación tan extraña. Es como si nos conociéramos de antes.


  —Adelante, no pierdas el tiempo que tan generosamente te hemos concedido.


  —Sabéis perfectamente el motivo de mi visita.


  —Lo sabemos, y estás en tu derecho de solicitarlo. Sea, su esencia acaba de desaparecer de la faz de la realidad para siempre. Sus actos continuarán, pero su recuerdo se ha desvanecido para siempre. Su nombre jamás volverá a ser escrito o pronunciado a lo largo de toda la Segunda Era.


  —¿Entonces…?


  —Haz con él lo que se te antoje. En este espacio dispones de todo el tiempo del universo. Te hemos reservado un lugar en el que podrás entrar y salir a conveniencia.


  —Gracias.


  —Es lo mínimo. Sabes que estás invitado a unirte a nosotros cuando quieras. Tal es tu poder, tal es tu destino.


  —Lo sé, pero de momento prefiero emplear mi vida en otras cosas.


  —Cosas mundanas, es obvio. Sea pues. Retorna con ellos y continúa con tu pseudoexistencia.


  Al cabo de unos instantes, Deigno regresó hasta la sala de reuniones del Consejo, junto a Theogina y Sarah. Todos le miraban impacientes, aunque fue Anticuario el primero en hablar.


  —¿Qué ha sucedido? Ha sido extraño, como si te desvanecieras durante un instante.


  —Nada relevante. Sigamos.


  —¿Dónde está…? —comenzó a preguntar Anticuario titubeante.


  —¿Quién? —disimuló Deigno, para comprobar si Anticuario con todo su poder recordaba algo.


  —No sé, es como si faltara alguna pieza en mi mente. Un vacío extraño. Pero sigamos con el orden del día. ¿Por dónde íbamos?


  Deigno se sintió algo culpable. Mentir así a un amigo como Anticuario era algo que detestaba como pocas cosas, pero continuó.


  —Me gusta la justicia, pero solo cuando me favorece.


  —Entonces, estimada Caos, no es justicia.


  —Creo que iré a visitarle de vez en cuando, para jugar con él.


  —Tienes que comenzar a deshacerte de esas ocurrencias más propias de los humanos que de un ser de tu poder.


  —Soy joven, me sigo aburriendo y tengo todo el tiempo del mundo para aprender.


  CAPÍTULO 18


  Incluso sin la presencia del olvidado en el Consejo, Deigno no lo tuvo fácil para que se hiciera su voluntad. No le gustaba imponer su criterio y era más dado a buscar el consenso, pero en varias ocasiones estuvo a punto de recordar que aquella asamblea era una mera cortesía, un formalismo. Contaba con un poder inmenso, muy superior al de sus compañeros, e incluso muchos le consideraban legitimado para usarlo como fundador y creador de todo aquello; Deigno fue quien encontró la Fortaleza y quien les reunió en torno a ella.


  Por suerte, contó con el apoyo de los suyos. Principalmente Anticuario, Hood, Detective y Mosquetero, quienes le ayudaron de forma decisiva para que se aceptara de forma, al menos temporal, la presencia de Theogina y Sarah en su universo. Aunque no le había gustado la actitud de algunos que definían como una herejía aquel nuevo universo. Aquellas posturas tan conservadoras dentro de la Fortaleza era algo que siempre le había enervado; estaba claro que el aislamiento frente al resto del universo estaba derivando en una creciente mentalidad xenófoba y elitista que parecía haber arraigado en ciertos elementos.


  La única condición que le habían impuesto durante ese periodo de observación y reflexión era tener acceso al que ahora muchos denominaban como El Libro del Destino. De modo que tuvo que crear doce copias, una para cada uno de los miembros del Consejo, para que, de ese modo, pudieran estudiarlo. No era algo con lo que estuviera especialmente contento —pues su contenido era, en algunos momentos, bastante íntimo—, pero no tenía nada que esconder y no era un ser que se avergonzara por el hecho de compartir sus sentimientos.


  Ahora tenía otras muchas preocupaciones en mente como para centrarse en una nimiedad como aquella. Creó los libros en un instante, los repartió y se marchó junto a Theogina y la pequeña Sarah. Su mujer, aquel particular ser aparecido tras la creación de su libro, era una copia casi exacta de la Theogina con la que había convivido años atrás; Sarah, en cambio, era diferente. Para empezar, era algo mayor que la hija que perdió tiempo atrás asesinada, casi ocho años; además, su carácter era diferente: más inquieta, curiosa y reflexiva. Aun así, le recordaba hasta en el más mínimo detalle a su hija perdida y podía experimentar hacia ella los mismos sentimientos.


  —¿Cómo te tengo que llamar? —le preguntó la niña en su habitación de la torre, que ahora era su hogar.


  —¿Cómo te gustaría llamarme? —respondió Deigno sorprendido por la pregunta.


  —No lo sé, es todo tan extraño. Tengo la sensación de conocerte desde hace tiempo, y siento unas emociones que no reconozco.


  —¿Llegaste a conocer a tu padre… biológico? —preguntó Deigno.


  —No, murió cuando era demasiado pequeña.


  —¿Y cuál es tu nombre completo?


  —Me llamo Sarah Beasly Zadderman.


  —Todo esto no debe resultarte sencillo, pero imagino que con el tiempo te irás adaptando. La vida por aquí es muy interesante, y en caso de que no te gustara, siempre puedes regresar.


  —Al menos no tendré que ir al colegio.


  —De momento, de momento…


  A lo largo de los meses siguientes, el foco central de los esfuerzos del Consejo fue estudiar los efectos de lo sucedido tras la creación de aquel tercer universo. El más determinado era Anticuario, consciente de que se habían puesto en juego nuevos elementos que se alejaban de la comprensión de cualquiera de ellos. Pero todo era en vano, resultaba complicado desentramar aquel particular ovillo, y su amigo Deigno no parecía tener intención de ayudarle. Estaba mucho más interesado en jugar con aquella joven tan parecida a su fallecida hija y en disfrutar de la compañía de Theogina. En cualquier otro momento lo hubiera podido comprender, pero ahora resultaba una negligencia imperdonable. Había demasiadas cosas en juego y tenía la sensación de que su amigo no le contaba todo lo que sabía.


  Transcurrido un año, las cosas en el Consejo parecieron calmarse. Los opositores a la presencia de Theogina y Sarah fueron aplacando sus ataques, como si les importara menos, como si faltara el elemento instigador. Y cada vez que alguno de sus amigos le preguntaba a Deigno por lo extraño de aquella circunstancia, este parecía cerrarse en banda. Theogina se adaptaba bien a la vida entre dos mundos, transportada de vez en cuando por Deigno hasta su planeta natal, la Tierra, mientras él se quedaba a cargo de la niña; no tardó mucho tiempo en darse cuenta de que la pequeña era especial y tenía una incuestionable querencia por la magia.


  A punto de cumplirse el segundo año, los acontecimientos comenzaron a precipitarse, como si fuerzas mayores se hubieran confabulado para acabar con la tranquilidad en el universo.


  Anticuario, que continuaba estudiando las anomalías subespaciales, percibió que estas iban en aumento. Había contado hasta doce nuevas a lo largo de los últimos dos años, por no hablar de que también sentía cómo el tejido universal, del que la Fortaleza era un núcleo primordial, se deterioraba de una forma que le resultaba imposible de concretar. Las veces en que había intentado exponerlo en el Consejo no le habían salido las palabras, por lo que había optado por no decir nada hasta no poder ser más preciso. Necesitaba de la ayuda de Deigno que, a fin de cuentas, era el único que parecía ser capaz de viajar entre universos con facilidad.


  Por tercera vez a lo largo de aquel mes, Anticuario acudía al Consejo con la firme intención de exponer el problema. Iba acompañado de Sarah, que desde hacía unas semanas parecía no estar dispuesta a separarse del mago.


  —No creo que te convenga venir, pequeña mía. Es un lugar de mayores y algunos no dudarán en decir cosas que puedan molestarte, incluso dañarte.


  —No te preocupes, sé cuidar de mí misma —repuso orgullosa.


  Una vez estuvieron todos en su estrado, Anticuario se levantó de su poltrona, frente a la mesa central, decidido a convencer al Consejo de los acuciantes problemas que se cernían sobre ellos. Sin tener muy claro qué enfoque dar, se puso en pie y se dirigió a los presentes.


  —Mis muy estimados correligionarios. Parece ser que la existencia de un tercer universo ha dejado de resultar un problema o una prioridad para los presentes. Hemos pasado del anuncio de la llegada del apocalipsis a la más absoluta indiferencia. Y si bien en su momento no me pareció un problema tan grave como el anunciado por… por… —Anticuario no supo cómo continuar, no recordaba muy bien quién fue el principal instigador de la revuelta, de modo que optó por continuar sin más—, por algunos de los presentes, ahora soy yo quien considera que debería formarse un grupo de estudio que analizara los hechos.


  —¿Por qué ahora? —preguntó escueto Cardenal—. ¿Nos escondes algo acaso?


  —Esconder cosas es algo más propio de otros miembros también aquí presentes —dijo Anticuario fulminándole con la mirada, cansado de los juegos de Cardenal y los suyos—. Se trata más bien de la certeza de que algo no funciona bien en el entramado existencial, algo que puede acabar representando un problema para todo el universo conocido.


  —Te sugiero que seas un poco más explícito en tu exposición —inquirió Moriarty, cuya presencia allí había sorprendido a Anticuario—. Aunque he de confesar que yo también percibo que algo no acaba de ir bien.


  —Vaya, esa preocupación parece contagiosa —dijo Cardenal cansado del tema—. Y no entiendo por qué, las cosas no parecen haber empeorado a lo largo de estos dos últimos años, a menos que seas más cl…


  Cardenal no pudo continuar con la frase. Unos temblores comenzaron a sacudir la sala. Primero fueron unas ligeras vibraciones, casi imperceptibles para, a continuación, ir en aumento hasta convertirse en intensas sacudidas que parecían capaces de derribar el robusto recinto en el que se encontraban reunidos.


  —¿Qué demonios está sucediendo? —maldijo Cardenal al sentir cómo su silla vibraba y los papeles caían de la mesa a la vez que se desprendía arenilla del techo sobre todos los presentes.


  Anticuario fue el único que pareció reaccionar. Y lo hizo la atenta mirada de Sarah, que parecía segura de que nada podría pasarle junto a un mago tan poderoso. Aunque, a decir verdad, nunca le había visto hacer nada mágico en todo aquel tiempo, excepto hablar y tal vez algunos ingeniosos juegos malabares.


  —La estabilidad de este lugar se verá comprometida de continuar estos temblores —dijo, al tiempo que alzaba las manos y proyectaba un aura energética sobre la cúpula, que amenazaba con desplomarse—. Esto servirá, de momento —agregó, mientras muchos de sus compañeros se apresuraban a abandonar la sala—. Cardenal, por favor, reúne a los hechiceros mayores y que hagan lo que puedan para aguantar las estructuras principales; no están preparadas para soportar seísmos de esta magnitud.


  —Eso me disponía a hacer —respondió Cardenal, poco amante de recibir órdenes.


  —Señor, no se preocupe, no creo que pase nada —comentó Sarah aproximándose un poco más al mago—. El edificio resistirá.


  —Lo parece, lo parece —repitió intentando no perder la concentración—. Pero es más endeble de lo que aparenta. Los edificios principales como la Fortaleza podrían resistir cualquier tipo de embate, pero los construidos por nosotros, no. Aquí nunca hay seísmos.


  —Entonces, ¿qué es lo que pasa? —preguntó curiosa, mirando al techo.


  —Buena pregunta, jovencita. ¿Qué pasa y, más importante todavía, qué lo provoca?


  CAPÍTULO 19


  Los temblores se alargaron durante quince minutos más para, de repente, desaparecer del mismo modo en que aparecieron. Todos los habitantes de la Fortaleza se encontraban desconcertados. Aquel era un lugar carente de alteraciones que no fueran provocadas por sus propios habitantes; ni lluvias, ni huracanes y, mucho menos, terremotos. Anticuario, sin embargo, estaba convencido de que todo aquello estaba relacionado de forma directa con los acontecimientos que estaba estudiando.


  —¿Dónde demonios estará Deigno? —se preguntó Anticuario intentando no perder su habitual calma—. No sabes lo bien que me iría la ayuda de tu padre en estos momentos.


  —Pero no es mi padre —le rectificó Sarah.


  —Tienes razón, disculpa, son los nervios —se justificó Anticuario.


  —¿Qué has querido decir? Tú nunca estás nervioso.


  Anticuario prefirió ignorar la pregunta, no complicar más las cosas con alguna otra respuesta inadecuada, y dirigirse hacia su torre, donde disponía de los elementos necesarios para intentar esclarecer aquel turbulento asunto.


  No tardaron mucho en llegar y, una vez allí, empezó a rebuscar entre sus libros alguno que pudiera ayudarle.


  —Cuántos libros —dijo Sarah. No sé cómo puedes encontrar algo. ¿Te los has leído todos?


  —Me he leído todos los que he necesitado.


  —Ah, claro. Lógico.


  —Puedes quedarte todo el tiempo que consideres, pero necesitaría que permanecieras en silencio mientras trabajo. ¿Podrás hacerlo?


  —Creo que no, pero lo intentaré.


  Moriarty había sido de los primeros en abandonar la sala. Lo hizo en el preciso momento en que se iniciaron los temblores e intuyó cierto peligro. Conforme se retiraba por las escalinatas, pensó en lo paradójico de la situación: temblores de tierra en un mundo carente de vida y cuyo origen continuaba sin conocer. Había dedicado mucho tiempo al estudio de aquel lugar, pero en ningún momento había conseguido localizar el más mínimo indicio. Un lugar lleno de poder del que únicamente sabían que estaba repleto de energía y que permanecía estático en un plano entre universos. Si había estado habitado por dioses todopoderosos en el pasado o era el punto cero del origen de la existencia, era algo que estaban lejos de averiguar. El único consuelo que encontraba era que el mismísimo Detective, persona capaz de descubrir cuanto se propusiera, se encontraba atorado en el mismo punto que él. Solo sabían que existía desde siempre —incluso desde antes había llegado a leer—, que era un lugar repleto de energía mística en mitad de los universos y que estaba estático, ni orbitaba ni su núcleo tenía actividad alguna.


  Por eso, aquellos temblores no auguraban nada bueno y eran un síntoma de que algo peor estaba por llegar. De modo que lo único que se le ocurrió fue acudir al Espejo, aquel aparato mágico que había sustraído del planeta Nunca Jamás, y que guardaba en una de las múltiples estancias secretas de su mansión. Su relación con aquel objeto siempre había sido complicada. En general, detestaba la magia. No acaba de comprenderla y era incapaz de generarla, aunque no tardó en descubrir lo útil que podía resultar. Obedecía a unos principios matemáticos muy simples, siempre y cuando uno dispusiera de la habilidad para manejarlos. Pero también descubrió que existían artefactos mágicos para los que no era necesario poseer ningún tipo de pericia arcana para utilizarlos. Y el Espejo Mágico era uno de ellos. El problema radicaba en que resultaba un ente díscolo y arrogante. Si estaba vivo o era fruto de algún hechizo, escapaba a su conocimiento. Algo que en sí mismo ya le resultaba desagradable. Pero que además le respondiera en ocasiones con enigmas o actitud desafiante, ya le revolvía el estómago. Era un objeto insolente, caprichoso y maleducado. Tres características que a más de un mundano con los que se había cruzado les había costado la vida.


  Pero a veces sus respuestas resultaban útiles y valía la pena intentarlo, así que, allí estaba él, frente al Espejo, preparado para recitar la letanía de rigor que odiaba casi tanto como a aquel óvalo reflectante.


  —Espejo, espejito… dime una cosa, ¿sabes el origen de los temblores?


  —Sí, mi amo, lo sé —respondió con su espectral voz.


  —Ya empezamos —murmuró Moriarty impaciente—. ¿Y serías tan amable de compartir esa información conmigo?


  —El origen de los temblores es mágico —respondió solemne.


  —Eso ya lo podía presuponer yo sin tu ayuda, espejo estúpido —rezongó Moriarty.


  —La estupidez suele residir en quien pregunta, no en quien responde.


  Moriarty cogió aire y respiró profundamente antes de continuar. Estaba indignado y ofendido por aquel mueble estúpido, que se había permitido el lujo de insultarle. Tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para mantener la calma y, con los puños apretados por la rabia, continuó preguntando.


  —¿Y dónde está el origen de esa magia?


  —En el elemento nuevo, por supuesto.


  —¿Elemento nuevo? ¿Qué elemento nue…? —comenzó a preguntar Moriarty hasta que dedujo por sí mismo la respuesta—. ¿No te referirás a la niña?


  —¿Hay algún otro elemento nuevo que deba conocer?


  Moriarty no respondió. Se limitó a mirar intrigado el rostro espectral que surgía del espejo cada vez que formulaba una pregunta.


  —Ha sido demasiado sencillo. No es propio de ti responder tan directo. Algo me ocultas.


  —Tal vez sea porque la cuestión importante sea otra —respondió el Espejo abriendo por primera vez los ojos ante la mirada estupefacta de Moriarty.


  —Casi diría que te mueres por responder, no lo entiendo —añadió Moriarty confuso—. ¿Y se puede saber cuál es la verdadera cuestión?


  Pero el Espejo no respondió.


  —¡Maldita sea! De sobra sé que hay que ser merecedor de la respuesta. ¡Pero te estás muriendo por dármela!


  —El equilibrio exige y el espejo decide.


  —¡No entiendo nada! Tienes suerte de que te necesite, espejo estúpido. Está bien, sea, tú ganas. Espejo, espejito… dime una cosita, ¿qué peligros encierra la existencia de Sarah? —preguntó Moriarty, sabedor del placentero efecto que el uso del término cosita provocaba en el Espejo.


  —La destrucción completa y absoluta de todo.


  Moriarty no dijo nada. Estaba confundido ante aquella rotunda respuesta que parecía haber dejado exhausto al Espejo, como liberado de una carga.


  —¿Te refieres a la Fortaleza, a nosotros? —preguntó finalmente.


  —Me refiero a todo.


  CAPÍTULO 20


  Moriarty continuó preguntando al Espejo durante dos horas más, intentando recabar el máximo de información posible. Y aunque no consiguió mucho y estuvo a punto de volver a perder los estribos en varias ocasiones, sí logró componer un escenario de lo que estaba sucediendo lo suficientemente preciso como para poder convocar al Consejo y acudir con algo definido. Durante dos días buscó la manera de plantear la cuestión intentando no contrariar demasiado a Deigno, ya que, en su interior, era consciente del desmesurado poder de aquel ser, un poder con un origen tan desconocido como el de la Fortalezas misma. Era evidente la debilidad que sentía Deigno hacia los mundanos, especialmente por aquellas dos herejías andantes que había traído consigo desde el recién creado universo, por lo que convenía transitar con calma por aquella peligrosa senda.


  —Hola a todos los que habéis acudido hasta aquí hoy —dijo sorprendido al ver la sala llena. Era la primera vez que Moriarty se dignaba a convocar un pleno y la curiosidad parecía invadir a sus compañeros—. El motivo de esta reunión no es otro que el de comunicaros los graves descubrimientos que he podido llevar a cabo con respecto a los terribles sucesos acontecidos a lo largo de estos días.


  —¿Qué has descubierto? —preguntó Cardenal sorprendido—. No nos habías comunicado nada acerca de tus pesquisas.


  —Al contrario que otros que parecen preferir vivir en la diletancia más absoluta, he dedicado todas mis horas a estudiar el origen de las alteraciones que ahora parecen amenazar nuestro hogar —dijo Moriarty sin poder evitar el lanzar de soslayo una mirada acusadora a Deigno—. Y mis investigaciones han fructificado. Tras cuarenta y ocho horas sin dormir, estoy en condiciones de afirmar que la culpa de todo está en la presencia en este sagrado lugar de esas dos abominaciones traídas por Deigno.


  Un enorme revuelo se adueñó de la sala, momento en que Moriarty aprovechó para hacer una pausa y mirar con satisfacción a Deigno, quien no parecía sentirse afectado ante aquella revelación.


  —Es por ello, ante tales descubrimientos exijo, de manera inminente, la expulsión de este lugar de esas dos infames criaturas. De lo contrario, será el fin de todo y de todos.


  —¡Silencio, silencio! —exclamó Cardenal desde su lugar en la mesa central—. Tiene la palabra Anticuario, quien parece tener algo que decir a tenor de su levantada mano.


  —En efecto, tengo algo que decir. Por mucho que lo lamente, por una vez no me queda más remedio que coincidir en mis conclusiones con las de Moriarty. Al revés de lo que él piensa, a lo largo de estos dos días, y junto al propio Deigno, hemos podido estudiar el fenómeno de los movimientos sísmicos que, tal y como acabamos de escuchar, tienen su origen en la presencia de dos personas ajenas a las vibraciones concordantes de este lugar.


  —¿Y qué se piensa hacer al respecto? —interrumpió con brusquedad Hook.


  —Optar por la única solución posible en estos momentos —intervino esta vez Deigno—. A lo largo de las próximas veinticuatro horas abandonaré este plano en compañía de Theogina y su hija, Sarah.


  —¿Cómo, te vas? —preguntó sorprendido Moriarty, quien parecía no esperar que Deigno lo aceptara por voluntad propia—. Pero… ¿y tus obligaciones para con el Consejo o la Fortaleza?


  —Estoy seguro de que sabréis manejaros bien sin mi presencia. Ya lo habéis hecho antes —respondió Deigno intentando no manifestar con ningún gesto el desprecio que sentía hacia Moriarty, y experimentando un inesperado placer al verle revolverse en su asiento—. Anticuario se encargará de mis quehaceres mientras buscamos una solución a este asunto que permita mi regreso.


  —¿Tu regreso? ¿Acaso esperas volver después de abandonarnos en un momento como este? —preguntó rabioso Moriarty.


  —Tanto melodrama es impropio de ti —respondió con regodeo Deigno—. ¿Acaso hay alguna ley que me impida ir y venir a mi voluntad? Puedo viajar entre planos con bastante facilidad, al contrario que otros, y no veo por qué no debería hacerlo.


  —De ser así, esa transición no será tan complicada y todos anhelaremos el día en que puedas regresar de forma definitiva en compañía de tu familia —dijo Hood mientras se levantaba y daba un emotivo abrazo a Deigno, provocando un sentido aplauso entre todos los asistentes.


  —Sea pues, Deigno marchará de manera inminente hacia el plano mundano con la esperanza puesta en que demos con una forma de controlar esos seísmos en breve —sentenció Anticuario satisfecho.


  —No lo entiendo, no comprendo qué está sucediendo.


  —Hola de nuevo. Eres persistente, lo reconozco.


  —¿Por qué papá se ha ido con esas dos criaturas?


  —Ya no es tu padre. Hace tiempo que dejó de serlo.


  —Me da igual lo que sea.


  —Ya no deberías de tener ese tipo de sentimientos. Es obvio que algo está fallando, y me… preocupa. Y no suelo preocuparme, ni sentir; de hecho, es la primera vez que me sucede algo así.


  —Me da igual tu preocupación, quiero saber por qué está con ellas, por qué sigue sin buscarme. ¿Y mamá, dónde está mamá?


  —Tengo que dejarte, hay cosas más importantes a las que tengo que dedicar mi tiempo.


  —Me estoy enfadando, y presiento que no te gustaría verme enfadada.


  CAPÍTULO 21


  Tras la marcha de Deigno, la normalidad regresó poco a poco a la Fortaleza. Pasaron los días, las semanas, los meses, y al poco de cumplirse el primer año, los peores presentimientos de Anticuario se vieron cumplidos. Durante todo ese tiempo, aunque de forma inapreciable para los demás, se fueron sucediendo toda una serie de temblores a lo largo de la Fortaleza. Leves, casi imperceptibles, excepto para Anticuario, que ocupaba todo su tiempo en el estudio de aquellos fenómenos. Al final, la única conclusión a la que pudo llegar fue que la marcha de las dos mundanas no había sido suficiente para restablecer el equilibrio cósmico, que de alguna manera se había visto comprometido al nacer aquel tercer universo.


  La cuestión era qué hacer. Tenía claro que no podía convocar al Consejo para solicitar su ayuda. Había demasiadas cosas que no le gustaban de aquel órgano rector que cada vez parecía diferir más de la honorabilidad que pareció regirlo en el pasado. Habían bastado un par de problemas relevantes para dividirlo hasta el punto de convertirlo en algo irreconocible. Casi prescindible. O tal vez siempre hubiera sido así, pero no fue capaz de verlo, y con la simple manipulación de Moriarty había sido suficiente para conducirlos hasta el más absurdo de los conservadurismos —Moriarty y alguien más, aunque en aquellos momentos era incapaz de recordar la figura de aquella otra persona—. Estaba claro que la realidad había sido manipulada y que fuerzas mayores entraron en acción a lo largo de los últimos tiempos. Pero la cuestión era que no podía fiarse de nadie en aquellos momentos, de Hood y Mosquetero a lo sumo, pero tenía claro que las habilidades de sus dos grandes amigos de poco podían servirle en los asuntos hiperterrenales en que ahora estaba sumido.


  Tras varios días de reflexión, llegó a la conclusión de que solo había una cosa que pudiera hacer en aquellos momentos: partir en busca de Deigno, explicarle lo que estaba sucediendo y, juntos, intentar encontrar una solución. Únicamente advirtió a Hood de su marcha, ya que no podía fiarse de la indiscreción de la que, en ocasiones, hacía gala Mosquetero —bastaban unas faldas para hacerle perder la cabeza y hablar de más.


  —Estaré fuera un tiempo, espero que poco. Hasta entonces procura preservar la paz y tranquilidad que resta en este lugar —le dijo sin entrar en muchos detalles, aunque por la respuesta de su amigo, este parecía intuir su destino.


  —Mucha suerte, nos hará falta a todos. Y dale recuerdos a nuestro amigo.


  Viajar entre los diferentes planos que componían su propio universo era algo que quienes poblaban la Fortaleza solían hacer con frecuencia. Utilizaban para ello los portales que conducían a mundos como el de Mosquetero, Moriarty o Hood. Sin embargo, para viajar al plano mundano se requería de unos conocimientos y unas habilidades arcanas al alcance de pocos. Él era uno de ellos, aunque lo había hecho en contadas ocasiones debido a los muchos riesgos que conllevaba. La operación de traslación en sí no era sencilla y requería de una concentración máxima, de lo contrario se corría el riesgo de acabar en el espacio entre planos o en una dimensión sin retorno. De modo que decidió establecer el momento de la partida a medianoche, cuando la quietud reinaba en la Fortaleza.


  Cerró puertas y ventanas, se trasladó hasta la zona habilitada como biblioteca situada en el corazón de su torre, y se dispuso a ello. Le costó unos diez minutos abandonar todas las dispersiones que le impedían concentrarse por completo. Por fin, tras un tiempo indeterminado, sintió cómo el salto se producía.


  Tardó algunos minutos en recuperarse de los efectos secundarios que iban desde ligeros mareos, a náuseas o dolores musculares. Cuando por fin logró incorporarse y observar el cielo, constató que había conseguido su objetivo: se encontraba en el plano mundano y estaba a punto de amanecer.


  Se hallaba en mitad de un descampado, con gran cantidad de esos papeles denominados por Deigno como «libras» y con la intención en mente de buscar Londres, aquella ciudad situada en la misma isla que su Gales natal.


  No tardó en encontrar las primeras indicaciones. Todo por allí parecía girar en torno a aquella gran urbe que, según el cartel, estaba situada a unos 290 kilómetros. Armado de paciencia, caminó hasta llegar al primer pueblo y a partir de ahí localizar un medio de transporte adecuado. Al cabo de tres horas, llegó hasta una pequeña y bulliciosa localidad denominada Exeter.


  —Disculpe, joven —preguntó todo lo amablemente que pudo a un chico que pasaba cerca de él—. ¿Me podría decir la forma más rápida de llegar hasta Londres?


  —¿Londres, la ciudad? —preguntó extrañado el joven, que no parecía tener más de 15 años de edad.


  —Sí, esa misma, la capital del imperio.


  —Pues imagino que en avión, por supuesto. Estaría allí en menos de media hora.


  —No, no, mejor una manera más sencilla —respondió Anticuario, poco entusiasmado con la idea de subirse en una de esas máquinas que surcaban los cielos a una altura infernal.


  —Pues no sé, pruebe con un tren.


  —¿Y a dónde tendría que acudir para montarme en uno de esos trenes que mencionas?


  —Trenes, se llaman trenes —le corrigió el chico sin dejar de mirarle con curiosidad—. Hay una estación en las afueras de la ciudad.


  —¿Y van muy rápido esos trenes?


  —Mucho, aunque si lo prefiere puede ir en autobús. Si coge un taxi le llevará en un momento a la estación.


  —Vaya, primero he de montar en un taxi para más tarde coger un tren —reflexionó Anticuario—. ¿Y no podría llevarme ese tal taxi directamente hasta Londres?


  —Podría, por supuesto, pero resultaría muy caro.


  —Perfecto, en taxi pues. ¿Dónde puedo coger uno?


  —Espere, ya me encargo yo —respondió el joven amablemente—. Debe de ser usted muy rico.


  —Hay ocasiones en que el tiempo es más valioso que el dinero.


  —Ya, el comentario típico de quien tiene mucha pasta. Espere, que aquí llega uno —dijo el joven levantando la mano para detener el taxi que se aproximaba—. Ahí lo tiene, todo suyo, señor. Mucha suerte con eso tan valioso que busca en Londres.


  —Muchas gracias, ha sido usted muy amable. Tome, por las molestias —dijo entregando un billete de cien libras al chico.


  —Pero… esto es mucho dinero.


  —Me alegra que lo sea y que le satisfaga. Me ha ayudado usted mucho, jovencito —y diciendo esto, subió en la parte delantera del taxi.


  —¿Hola, a dónde puedo llevarle? —preguntó el taxista mirando extrañado al extravagante anciano.


  —A Londres, dónde si no.


  —¿Londres? Pero eso está a tomar viento. Le costará un ojo de la cara.


  —¿Un ojo de la cara? No acabo de entenderle.


  —Que Londres está a más de 250 kilómetros de distancia y no le saldrá barato. Más de doscientas libras, como mínimo.


  —Ah, eso. No se preocupe, ¿bastará con esto? —preguntó mostrando tres billetes de cien libras.


  —Por ese precio le abanico todo el camino.


  El viaje hasta Londres fue de lo más animado. Anticuario aprovechó para informarse del lugar donde se encontraba y realizar todo tipo de preguntas al taxista que, por aquel precio, se había convertido en un auténtico guía turístico.


  Aunque llevaba poco tiempo en aquel plano, no tardó en darse cuenta de que el tiempo transcurría de una forma diferente a las Realidades Mágicas, del mismo modo en que sucedía en el universo mundano original. Además, su poder mágico se había visto reducido al mínimo, resultándole más complicado de lo normal llevar a cabo cualquier ejercicio arcano.


  Al cabo de algo más de tres horas, el taxi se encontraba por fin circulando por el centro de Londres, rumbo a la dirección donde tenía anotado que vivían Theogina y su hija Sarah.


  —Por fin hemos llegado —dijo el taxista con tono animado—. Desde luego ha sido la carrera más extraña que he realizado nunca.


  —¿Carrera, acaso competíamos con alguien? —preguntó Anticuario extrañado.


  —Muy gracioso, de verdad que me parto con usted —le respondió sonriente el taxista—. Mucha suerte con todo, y tenga cuidado, que aquí las cosas no son como en el campo.


  Tras despedirse, Anticuario se encaminó hacia la casa con calma, deseoso de encontrarse con su amigo y compartir con él la pesada carga que le abrumaba. Dio unos pasos y al cabo de unos segundos se detuvo. Algo no iba bien. Miró a su alrededor, deteniéndose en los detalles, incapaz de determinar qué era.


  —Hay algo que no me cuadra, algo que está mal —murmuró mirando a la gente que paseaba con tranquilidad por la calle. Anticuario era un mago, uno de los mayores arcanos conocidos, pero si había algo que le situaba por encima del resto el mundo, era su sexto sentido. Y en aquellos momentos le indicaba que algo fallaba.


  Con cautela, caminó hasta la puerta de la casa donde se suponía vivía Theogina y llamó al timbre. Tras unos segundos eternos, una mujer abrió la puerta.


  —¿Hola, en qué puedo ayudarle?


  Anticuario no logró pronunciar palabra alguna ante aquella mujer, incapaz de entender lo que estaba sucediendo. Sí, sin duda era Theogina, pero aquella mujer era negra y más joven que la que había conocido un año atrás.


  —Qué divertido ver su cara.


  —No es divertido, es lo que tiene que ser.


  —Pues a mí me divierte verle ahí, sin comprender qué está sucediendo.


  —Eres un ser curioso, tus emociones deberían de haberse diluido a estas alturas. Y, aun así, es como si te dejaras mecer por ellas. Y lo peor es que careces de la más mínima empatía.


  —¿Por qué debería tenerla después de lo que me hicieron?


  —Anticuario no hizo nada.


  —Exacto, no hizo nada. Ni lo hizo, ni lo hace, ni lo hará. Las dos conocemos lo que está por venir.


  —Sí, en este lugar el tiempo no existe, todo ha sucedido y todo sucederá. Y, sin embargo, insistes en regresar a ese punto concreto de la corriente temporal.


  —¿Te molesta?


  —No, a mí no me molesta nada. Me llama la atención y no lo comprendo. Y hay muy pocas cosas que no comprenda.


  —Pues me temo que tendrás que acostumbrarte.


  CAPÍTULO 22


  Anticuario se encontraba ligeramente mareado. El impacto de aquella escena le había superado, algo que no sucedía con facilidad.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó la joven preocupada—. ¿Quiere un vaso de agua?


  —Gracias, si es tan amable —dijo Anticuario haciendo acopio de fuerzas.


  —Pase, pase, no se quede ahí —dijo aquella versión joven y oscurecida de la Theogina que conocía—. Espero que no sea uno de esos vendedores ambulantes, porque no estoy interesada en nada. Y de ser así, su técnica es terrible.


  —No, no, en absoluto, no vendo nada. Estoy buscando a un viejo amigo, pero me temo que tenía mal anotada la dirección.


  —¿Un amigo?


  —Sí, un viejo amigo. Deigno.


  —¿Deigno? Vaya, qué casualidad. ¡Mi novio se llama así! —dijo la joven extrañada—. Y no se trata de un nombre muy común.


  Anticuario no dijo nada. Notaba cómo la cabeza le daba cada vez más vueltas, incapaz de interpretar qué clase de jugarreta le estaba preparando el destino en aquella ocasión.


  —Con toda seguridad de ahí viene la confusión —intentó explicar Anticuario para no causar más desasosiego en aquella joven—. Me dieron mal la dirección y el Deigno que vive aquí no es el que busco —añadió mientras escudriñaba con la mirada por si encontraba alguna foto o imagen en la que apareciera el novio de aquella chica—. En vista de mi error creo que lo mejor será que me marche.


  —Puede quedarse un poco más si lo desea. Se le nota fatigado.


  —Es usted muy amable, pero tengo que seguir mi camino —añadió mientras dejaba el vaso de agua sobre la mesa y se encaminaba hacia la puerta.


  Una vez allí, mientras se despedía estrechando la mano de Theogina, pudo ver la foto que buscaba sobre el aparador. En ella aparecían abrazados Theogina y una versión desconocida de Deigno, más joven de lo que lo había visto nunca.


  Más confundido todavía, cansado e incapaz de dar con una respuesta a la avalancha de preguntas que se amontonaban en su cabeza, comenzó a deambular por la calle. Caminó sin rumbo fijo hasta llegar a un parque. Estaba agotado, y se sentó en un banco mientras veía el sol desaparecer.


  —Creo que lo mejor será que regrese a la Fortaleza y ordene mis ideas —dijo mientras observaba a dos ardillas jugar no muy lejos de él.


  Comenzaba a hacer frío y la gente marchaba ya hacia sus hogares, y aunque estaba claro que no se encontraba en el lugar adecuado, Anticuario se resistía a irse sin dar con las respuestas que necesitaba, preocupado por lo que pudiera significar aquel nuevo descubrimiento. Fue entonces, mientras pensaba qué hacer, cuando una voz llamó su atención.


  —Oye, viejo, ¿qué hases a estas horas en nuestro parque? —dijo un joven desarrapado con bastantes malas maneras.


  —Sí, parece que nadie le ha desío que puede resultar peligrozo venir solo por estos andurriales —añadió divertido un segundo tipo con peor aspecto todavía que el primero.


  —No, nadie me lo había comunicado. Pero les agradezco la información que de forma tan amable me han reportado. Ahora, les sugiero que desaparezcan, no he tenido un buen día.


  —Vaya, parece que el viejo nos vacila —dijo el primero de ellos—. Solo queríamos saber si tienes guita.


  —¿Guita?


  —Sí, pasta, dinero.


  —Pues claro que tengo, menuda pregunta.


  —No se haga el listo —dijo uno de ellos confuso.


  —Os recomiendo por última vez que os marchéis —sugirió cansado Anticuario.


  —Nos iremos, pero primero nos darás toda la pasta que lleves encima —dijo el que parecía llevar la voz cantante.


  —Sí, todo lo que lleves, listillo —añadió el otro acercándose amenazante.


  —Está bien, sea. Perdamos un poco de tiempo y energía en esta trifulca sinsentido —dijo Anticuario mientras hacía un ligero movimiento con su mano derecha. Pero nada sucedió, apenas un chasquido y un poco de humo imperceptible bajo la escasa luz que ofrecían las farolas del parque.


  —El viejo está mal de la tetera. Basta con verle. Parece un granjero.


  —No lo entiendo, por lo que veo mi poder en este universo es menor incluso de lo que sospechaba —se lamentó Anticuario mientras rebuscaba en el interior de su túnica—. Aquí, menos mal.


  Anticuario, satisfecho, mostró su varita mágica a sus dos adversarios, que no acababan de comprender qué estaba sucediendo.


  —El tipo alucina, se cree que va a asustarnos con ese palito viejo.


  —Eso, eso. Si te crees que nos vas a aporrear con ese palo, es que estás borracho.


  Pero Anticuario no dijo nada y se limitó a intentar mantener la concentración. Estaba cansado y requería de todo el poder de su mente para poder llevar a cabo cualquier hechizo.


  —Menos mal —dijo segundos después, cuando notó la energía fluir canalizada por la varita.


  Y sin decir más, les apuntó con la varita. Las risas iniciales desaparecieron en el acto cuando el curioso artilugio se iluminó y proyectó un haz de luz que impactó simultáneamente en ambos asaltantes, provocándoles una dolorosa descarga.


  —La próxima será más intensa —avisó Anticuario confiado en que con una advertencia sería suficiente, desconocedor de la terquedad de los asaltantes.


  —¿Qué ha pasao? —preguntó uno de ellos desconcertado desde el suelo.


  —No lo sé, debe de tener un cacharro eléctrico de esos que usan las chavalas.


  —Sí, será eso. Vayamos con cuidado —sugirió aproximándose con cautela al anciano.


  —Increíble, la persistencia mundana puede llegar a resultar de lo más enojosa —suspiró Anticuario—. Habrá que cambiar de táctica, necesitaré de toda mi energía arcana para regresar.


  Los dos jóvenes no se podían creer la escena que tenían ante sí. El señor mayor, lejos de amedrentarse, había adoptado una posición ofensiva. Había flexionado ligeramente las rodillas, estirado un brazo hacia ellos y cerrado uno de los puños, mientras la otra mano la mantenía atrasada, sosteniendo la varita. Pero la sorpresa fue a más cuando Anticuario, de un salto ágil, se plantó frente a ellos, asestando un certero puñetazo en la cara de uno y golpeando con la varita en el rostro del otro.


  —¿Cómo es posible? —dijo uno de ellos desconcertado al sentir el calor de la sangre resbalar por su mejilla—. Si es un viejo.


  Pero antes de que pudiera volver a pronunciar palabra alguna, un nuevo golpe más fuerte todavía castigaba su estómago, mientras la varita impactaba en su compañero.


  —¡Maldición! —exclamó dolorido sin creerse la escena—. ¡Debe de ser un fumanchú de esos, un karateka!


  —Vámonos, esto es ridículo. Dejemos al chalao ese, que se pudra en este asqueroso parque.


  Y sin mediar más palabras, los dos jóvenes comenzaron a alejarse, sin dejar de mirar hacia atrás, de vez en cuando, para confirmar que aquel misterioso anciano no les perseguía. Pero Anticuario tenía cosas mucho más importantes en las que invertir sus pensamientos. Con rapidez, dudando sobre si tendría energía suficiente, se sentó en medio del césped y, a la luz de la luna, comenzó a invocar el portal que le conduciría de regreso a su universo, a la Fortaleza.


  —La Realidad, mi hermana, se está resquebrajando cada vez más. Y no hay nada que podamos hacer por remediarlo. Todo puede acabar de nuevo.


  —Hola, ¿estás preocupada?


  —Hola, de nuevo tú por aquí.


  —Siempre decís lo mismo cuando me veis. Qué curioso, qué falta de originalidad. Y no entiendo tu preocupación. Con todo tu poder deberías ser capaz de solucionar cualquier problema.


  —Hay cosas que ni el mismo Destino puede decidir, que han de suceder porque así están escritas.


  —¿Escritas, dónde, qué quieres decir?


  —¿Acaso no está todo escrito?


  —Yo creía que no.


  —Lo que tiene que ser será, así se decide en el Armazón de las Ideas.


  —¿El Armazón de las Ideas? Nunca me has hablado de él.


  —Hay muchas cosas de las que no hemos hablado nunca, aunque también considero que hablamos demasiado. Resulta imposible no encontrarme contigo en esta infinidad en la que habitamos.


  —Tengo curiosidad por saber más cosas sobre lo que denominas «esta infinidad en la que habitamos». ¿Acaso es un cuarto universo?


  —Es lo que es, algo indescriptible, infinito, repleto de poder. Inaccesible para todos, excepto para nosotros.


  —Si tan inaccesible es, ¿por qué soy yo ahora parte de vosotros?


  —Tu curiosidad me preocupa, cada vez más.


  —Ya, cada vez te preocupan más cosas. Ya no es una excepción.


  CAPÍTULO 23


  Convocar el portal de regreso a su mundo le llevó más tiempo de lo esperado. Sentado en mitad del parque, tuvo que soportar la mirada de desconfianza de unos y los hirientes escarnios de otros. Por suerte, tras varios intentos, consiguió reunir la energía necesaria para escapar de aquel plano carente de recursos arcanos, dejando perplejos a todos los curiosos que se habían ido congregando a su alrededor.


  Ya en la Fortaleza, determinó regresar a su torre. Durante dos días estuvo recuperándose en ella de la fatiga que le supusieron aquellas veinticuatro horas en el plano extra-mundano, como lo denominaba mentalmente, y reflexionando sobre lo que hacer. Al tercer día reunió las fuerzas necesarias para convocar a Molrhod y Ghanlim, dos altos hechiceros amigos suyos y de total confianza, para explicarles todo lo sucedido.


  —Por favor, es de extrema importancia mantener, de momento, todo lo que hablemos en secreto —acabó diciendo—, de lo contrario no respondo de la paranoia que podría invadir a nuestros compañeros.


  —Algo he oído, la deriva por la que está optando el Consejo es peligrosa —advirtió el siempre solemne Molrhod, uno de los magos más poderosos de entre los que habitaban la Fortaleza.


  —A raíz de lo planteado por Anticuario, yo tengo algo que confesar antes de continuar —dijo con timidez el, por lo general, jovial Ghanlim, uno de los magos más jóvenes del lugar—. Por simple curiosidad, desde hace años, he viajado de forma periódica hasta el plano mundano. Sin interceder en su curso de acontecimientos, sin intervenir en hechos de relevancia. Pero hace unos días, durante la maniobra de traslación, algo sucedió. Me sentí un poco mareado, cosa que no me sucedía desde hacía tiempo, y el lugar en el que acabé… no fue el mismo de siempre.


  —¡No me puedo creer semejante majadería! —exclamó Molrhod—. ¿Acaso hemos perdido todos el juicio en este lugar?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Anticuario alarmado, más preocupado por los hechos que por las recriminaciones.


  —Me refiero a que no se trataba ni del plano al que solía viajar Deigno ni al que viajaste tú, sino un tercero, o cuarto… —respondió Ghanlim intentando no perder la cuenta.


  —No es posible, ¡¿otro plano?! —dijo Anticuario aturdido, intentando procesar la información que acababa de recibir.


  —¿Y cómo sabes que se trataba de otro plano y no del mismo? —preguntó Molrhod sin acabar de creerse las palabras del joven Ghanlim.


  —Porque se trataba de un plano mundano diferente, distinto, más oscuro…


  —¿Más oscuro, estaba nublado todo el tiempo, había un eclipse…? —preguntó Molrhod impaciente.


  —No, no, nada de eso —respondió con rapidez Ghanlim, intimidado por el tono de Molrhod y la mirada nerviosa de Anticuario—. Era un mundo diferente, con nubes de polvo, ciudades derruidas, puentes destruidos… Era una realidad distinta a las otras. Daba miedo.


  —¿Miedo? —contestó ansioso Molrhod—. ¿Cómo es posible que te diera miedo?


  —Déjale hablar, no le interrumpas —sugirió Anticuario—. Continúa, Ghanlim, y procura ser más concreto en tu disertación.


  —Era un lugar tenebroso, con un silencio solo roto por los aullidos lejanos de los animales o los gritos de la gente. Las únicas personas que pude ver caminaban deprisa, inseguras, con las ropas hechas jirones… Como si huyeran de algo o alguien.


  —Un quinto universo… no doy crédito —suspiró Anticuario mientras se sentaba en un sillón intentando pensar con claridad.


  —¿Qué clase de desastre es este? ¿Qué está sucediendo y quién es el culpable de todo esto? —preguntó Molrhod mirando al techo.


  —Las consecuencias a las que nos enfrentamos son gravísimas e imprevisibles —reflexionó Anticuario mientras analizaba los datos expuestos—. La situación es insostenible, quién sabe cuántos universos hay creados y porqué.


  Un inquietante silencio se adueñó de la sala. Casi se podían oír los engranajes mentales de los tres magos pensando, intentando encontrar una respuesta a aquel enigma que empapaba sus mentes como la lluvia durante una tormenta.


  —Quince universos, es a lo que nos enfrentamos —respondió desde la puerta de la sala Deigno, rompiendo el silencio.


  —¿Qué es más, la realidad, el destino o el caos?


  —¿Por qué quieres saberlo, niña?


  —Uhmmm… no sé si te habrás dado cuenta, pero ya no soy una niña.


  —En efecto, dejaste de serlo en el momento de morir.


  —Pero no estoy muerta, lo sabes.


  —Vuelves a tener razón. Te transformaste y tomaste posesión del poder que en justicia te pertenecía.


  —Cada vez te equivocas más, deberías ir con cuidado.


  —Con el universo fragmentándose por momentos tengo asuntos más importantes en los que invertir mi tiempo que en responder tus fútiles preguntas.


  —¿Cómo dicen… excusatio non petita accusatio manifesta?


  —Si persistes en tu actitud tendré, en efecto, que dejar de tratarte como una niña. Claro que entonces tu impertinencia deberá ser correspondida en consecuencia.


  —Es la primera vez que me amenazan con castigarme usando tantas palabras. Menos mal que tienes cosas más importantes que hacer, como desfragmentar el fragmentado universo.


  CAPÍTULO 24


  Los tres se giraron al escuchar la voz de Deigno, que permanecía tranquilo, hierático en la puerta.


  —Deigno, qué alegría verte. Cuánto tiempo —dijo Anticuario al advertir la presencia de su amigo—. Veo que también has notado la multiplicación universal.


  —Sí, comencé a percibirla hace unos meses, cuando noté una alteración substancial en el Armazón de las Ideas.


  —Tu conexión cósmica siempre me ha parecido sorprendente —admitió Molrhod estrechando la mano de Deigno—. Algún día me explicarás el origen de ese poderoso don.


  —Lo haré en cuanto yo mismo lo entienda —bromeó Deigno—. De momento, he dedicado estos últimos meses a descubrir qué estaba sucediendo y el origen de ello.


  —¿Y…? —preguntó impaciente Ghanlim.


  —Y me he dado cuenta de que, con cada libro creado, con cada libro de Sarah, se ha formado un nuevo universo.


  —¿Te refieres a los doce libros que repartiste entre el Consejo?


  —A esos mismos, parece que con cada lectura que se hizo de ellos se creó un nuevo universo —explicó Deigno algo apesadumbrado.


  —¿Cómo es posible? —preguntó incrédulo Molrhod.


  —Creo que es la pregunta que con más frecuencia escucho últimamente —respondió Deigno—. Y anticipándome a la siguiente, te diré que no tengo nada que ver con todo este asunto, al menos de un modo consciente.


  —No, tienes razón, esto obedece a un poder superior —meditó Anticuario—. Es como si te estuvieran empleando, utilizando tu poder.


  —¿Significa eso que con cada lectura de esos libros surge un nuevo universo? —preguntó con ingenuidad Ghanlim, provocando que el rostro de sus tres compañeros se torciera.


  —No había pensado en eso, pero por si acaso, lo mejor sería guardarlos a buen recaudo —sugirió Deigno.


  —¡O destruirlos! —le corrigió el más expeditivo Molrhod—. No nos han traído más que problemas.


  —O destruirlos, en efecto —confirmó Deigno—. Convoquemos el Consejo General para esta tarde mismo y recuperemos los libros.


  —Nos espera una tarde convulsa —dijo Anticuario, cansado ante la expectativa del maremágnum que iba a significar aquella revelación.


  Molrhod y Ghanlim no dijeron nada más, se despidieron y se marcharon, dejando a los dos viejos amigos en la sala.


  —Ahora que estamos solos… ¿Cómo has descubierto la existencia de esos otros doce universos?


  —Viajando.


  —¿Viajando?


  —Me cuesta permanecer varado en un mismo sitio, ya me conoces. Estoy disfrutando al máximo de mi vida con Theogina y Sarah, pero… resulta complicado vivir rodeado de mundanos las veinticuatro horas del día. En su mundo envejezco, mi poder queda reducido de manera sustancial y no hay aventuras. ¡Es todo tan plano!


  —Me lo puedo imaginar.


  —No tardé en saltar al plano equivocado y darme cuenta de que existían nuevos universos, algunos de ellos con versiones diferentes de Theogina y Sarah, algunos incluso sin ellas.


  —Resulta aterrador.


  —Mucho, todavía no me he hecho a la idea.


  —¿Alguna sospecha de a qué obedece toda esta locura? —preguntó Anticuario preocupado.


  —No, imagino que los elementos superiores involucrados sabrán lo que hacen.


  —¿Hay elementos superiores a ti? —rio Anticuario.


  —Eso parece. Lo que es obvio es que esos doce libros son el origen de esos tantos otros universos. La parte de mí contenida en ellos combinada con la mente de quienes los leyeron y el poder del Armazón de las Ideas son su origen.


  —¿Y cómo pueden coexistir?


  —En paralelo, los catorce. Al revés que nuestro plano, donde los universos mágicos coexisten entrecruzados entre ellos como amasijo cósmico, los universos mundanos están dispuestos en paralelo.


  —No sé si la realidad podrá contenerlo todo en ella, se ha creado demasiada materia, contraviniendo la ley básica que señala que esta ni se crea ni se destruye, solo se transforma.


  —Ese es el tema que de verdad me preocupa. Sin duda, es el origen de todos esos movimientos sísmicos que perturban la Fortaleza. Estamos en el epicentro de todo, y como tal, nos tambaleamos del mismo modo en que lo hacen los universos.


  —¿Va a desaparecer Realidad?


  —Curioso que Caos se preocupe por cosas más allá de sí mismo.


  —No me preocupo, siento curiosidad.


  —¿Curiosidad?


  —He aprendido mucho, pero sigue habiendo protocolos que desconozco, cosas que nadie me ha explicado.


  —¿Cómo cuáles?


  —Como quién ocupará el lugar de Realidad si desaparece o a dónde irá a parar su poder.


  —Creo que no te has dado cuenta, pequeña niña. Sin nuestra hermana, todo desaparecería. Nada es sostenible sin Realidad.


  —No lo entiendo. Entonces, ¿por qué está sucediendo todo esto si nadie sale ganando?


  —Las cosas pasan porque tienen que pasar, a fin de cuentas, somos meros observadores de los acontecimientos que se fraguan en el Armazón de las Ideas. Lo que está aconteciendo no obedece a nada. Se ha dado un desafortunado cúmulo de circunstancias cuya suma podría significar el fin de todo, de nuevo.


  —¿De nuevo?


  —Sigues preguntando demasiado.


  —Entonces, por lo que veo, no hay nada que hacer.


  —Siempre hay algo que hacer, pero encontrarlo suele ser complicado. Los mortales harán todo lo posible por enderezar el desastre que, a fin de cuentas, han provocado ellos mismos.


  —¿Ellos? Si dependemos de esos de ahí, me temo que podemos dejarlo.


  —Puede que tengas razón, no fueron capaces de hacerlo en una época pretérita. Espero que su energía haya aprendido algo en todo este tiempo.


  CAPÍTULO 25


  El Consejo llevaba más de cuatro horas sumido en el más absoluto caos. Las revelaciones que habían sido anunciadas dejaron conmocionados a unos y enaltecidos a otros. Anticuario y Deigno se habían limitado a exponer los datos y dejar que la discusión comenzara sin ellos intervenir. Eran conscientes de que no había nada que pudieran decir que aplacara los ánimos en aquellos momentos, y que lo mejor era observar la deriva que tomaban los acontecimientos para determinar qué enfoque adoptar.


  —Les gusta tanto discutir y discutir, sin rumbo, sin propósito. Pero les gusta más todavía escuchar sus voces —observó Anticuario decepcionado.


  —Sí, nos ignoran por completo —confirmó Deigno casi divertido—. Llevan inmersos más de cuatro horas en una especie de trance, compitiendo por ver quién dice la mayor insensatez.


  —Si el destino del universo se encuentra en sus manos, mucho me temo que estamos condenados —sentenció Anticuario algo deprimido.


  —De los universos, en plural, porque me temo que todos están amenazados en estos momentos.


  Las discusiones en el seno del Consejo continuaron durante una hora más, hasta que Hook decidió presentar una propuesta que hizo silenciar a todos los presentes.


  —Visto lo visto, la única solución que me viene a la mente es la destrucción inmediata de todos esos universos bastardos.


  Aquella propuesta era algo que muchos de los presentes habían sopesado mentalmente sin atreverse a formular, ya que las implicaciones morales que acarreaban no eran sencillas de sobrellevar.


  —¿Podemos? —continuó Hook observando a Cardenal, como esperando su aprobación.


  —La cuestión principal radica en si esas criaturas pueden ser consideradas como hijos de Dios —comenzó diciendo Cardenal, intentando medir sus palabras. Era consciente de la opinión de Deigno y lo último que quería en aquellos momentos era provocar las iras del Primigenio—. A partir de ahí, hay que ser conscientes de lo que implica, ya que se trata de un genocidio, un exterminio como no se ha visto nunca antes.


  —Estáis planteando una locura —interrumpió por fin Anticuario a la vista del cariz que estaba tomando la discusión—. Me he relacionado con esas criaturas y puedo asegurar a todos los presentes que esos seres respiran y sienten como cualquiera de nosotros. Lo que se está planteando es una atrocidad sin precedentes.


  —Atrocidad o no, veo complicado llevar a cabo una acción semejante —meditó Cardenal, que no podía imaginar una fórmula para acabar con esos universos—. Es un planteamiento imposible ya que carecemos de los medios adecuados.


  —Yo no estaría tan seguro —corrigió Moriarty, incapaz de reprimir la sonrisa.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Cardenal con curiosidad.


  —A las Torreformadoras que tenemos aparcadas ahí fuera como adornos —respondió señalando hacia la pared norte de la sala—. Llevo mucho tiempo investigándolas y me atrevería a asegurar que con ellas podríamos llevar a cabo esa supuesta misión imposible.


  —¡Está claro que la locura y la insensatez se han instaurado definitivamente en la Fortaleza! —exclamó indignado Anticuario, incapaz de creer que todo lo que estaba escuchando fuera cierto.


  —En caso de que sirva de algo, puedo garantizar que, por una vez en mucho tiempo, no pretendo ningún beneficio personal con todo esto —dijo Moriarty, intentando ocultar que lo que acababa de decir no era del todo cierto. Se moría de ganas por probar el verdadero potencial de las Torreformadoras—. Solo busco nuestra supervivencia, algo que no veo que sea del interés de aquellos que, de momento, no se han pronunciado —añadió mirando hacia la zona donde se encontraban Sawyer, Detective y Mosquetero, entre otros.


  —Hay una alternativa a semejante atrocidad, aunque sea igualmente desagradable —dijo Verne entrando en la sala.


  —¿Cuál? —preguntó con rapidez Cardenal mientras todas las miradas se giraban hacia el recién llegado.


  —Matar únicamente a Sarah y Theogina. Mucho me temo que con su desaparición se solventaría todo este problema.


  —¿Te has vuelto loco? —le espetó Deigno, sin poder evitarlo.


  —Mucho me temo que no.


  —¿Cómo puedes siquiera sugerirlo? —continuó Deigno—. Te consideraba mi amigo.


  —Somos mucho más que amigos, y por eso me duele en el alma el solo hecho de pronunciar estas palabras —dijo cabizbajo Verne—. Llevo estudiando en mis viajes con el Nautilus el fenómeno de los universos paralelos desde que se descubrió la existencia del plano mundano, y por ello sé perfectamente de lo que hablo.


  —Es una locura, no lo permitiré. Haré cuanto esté en mi mano por evitarlo.


  —¿Quién eres tú para decidir de forma unilateral el destino de todos? —criticó Moriarty desde su asiento.


  —Será mejor que calles, porque tú, entre otros, eres el culpable de esta situación —sugirió Verne con desprecio mientras cruzaba su reprobatoria mirada con Cardenal.


  —¿Lo sabe…? —murmuró Hook.


  —Calla necio, no lo empeores. Es obvio que sí —dijo Cardenal nervioso.


  —Entonces, ¿por qué no dice nada? —preguntó de nuevo Hook.


  —Porque es consciente de que sería el final de todo, del Consejo, de la Fortaleza… No nos sobrepondríamos a una crisis de semejante envergadura —contestó Cardenal rezando para tener razón y que Verne no dijera nada más.


  —No estoy seguro de lo que estás sugiriendo, Verne —dijo Deigno confuso—, y me da la sensación de que será mejor que siga sin saberlo.


  —Deigno, amigo, compréndelo —suplicó Verne al ver cómo Deigno se levantaba.


  —¿Alguien más tiene algo que decir? —preguntó desesperado Deigno ante el silencio que se había impuesto en la sala—. Pues entonces será mejor que parta, y esta vez para siempre. Estoy cansado de todas vuestras intrigas palaciegas, que no hacen sino traerme desgracias. A partir de ahora estaréis solos, y si son ciertas las sospechas que tengo, os compadezco por aquello a lo que os tendréis que enfrentar.


  Sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo, y antes incluso de que Anticuario consiguiera abrir la boca para pronunciarse, Deigno hizo un gesto rápido con mano derecha y convocó un portal por el que se marchó sin decir nada más.


  —Papá se ha vuelto a enfadar.


  —Es extraño que todavía no comprendas que ya no es tu padre.


  —Me da igual lo que sea o deje de ser. Me da rabia. Mucha rabia.


  —No debería. Es evidente que algo marcha mal.


  —Se preocupa por dos mundanas. Esas no somos ni mi madre ni yo, no son nada.


  —Deberías centrarte en asuntos superiores, el universo se está fragmentando, está a punto de colapsarse.


  —Me da igual, que desaparezca del mismo modo en que lo hice yo.


  —Quince universos es una situación imposible. Realidad no podrá mantenerlos a todos.


  —Quizá sea cuestión de revertir esa situación cuanto antes.


  —Sabias palabras. Por fin.


  —Lo que tú digas. Pero me parece que ahora mismo mi destino está lejos de ti. Puedes estar tranquilo porque creo que esta será la última vez que nos veamos.


  CAPÍTULO 26


  Con el paso de los días, los temblores fueron incrementando su intensidad para preocupación de los habitantes de la Fortaleza. Cada vez resultaban más fuertes, y por desgracia ninguna de las dos opciones que había sobre la mesa parecían ser viables, al menos sin el coste moral que conllevaría para las partes implicadas.


  Además, a los dos días de la precipitada marcha de Deigno, tuvo lugar un hecho que cambiaría para siempre la situación en el plano mágico. Fue durante la enésima reunión del Consejo, en medio de una de las acaloradas discusiones que solían producirse, cada vez con mayor frecuencia.


  —¿Estás bien? —preguntó Hood al contemplar el rostro pálido de Anticuario, sentado en su silla.


  —Me siento extraño. Desde hace unos minutos tengo náuseas y una persistente sensación de vértigo —respondió con voz fatigada—. Es como si todo fuera a desvanecerse, como si el universo chillara.


  Hood no dijo nada durante unos segundos, incapaz de comprender lo que había querido decirle su amigo. Y cuando estaba a punto de abrir la boca, un portal azulado se abrió frente a la mesa principal del Consejo.


  —¿Se puede saber qué está sucediendo? —preguntó con indignación Cardenal—. Está terminantemente prohibido el uso de portales en esta sala. ¿Acaso ya nadie respeta ni las más elementales normas de protocolo? —añadió indignado y expectante, a la espera de saber quién llegaba.


  No tardó en saberlo. Tras unos segundos de silencio, la figura de un mago atravesó de forma torpe y apresurada el portal, tropezando y cayendo de bruces.


  —¡Lo he conseguido, lo he conseguido! —se limitó a decir una voz de anciano bajo una túnica gris.


  —¿Se puede saber quién demonios se atreve a interrumpir un plenario del Consejo? —refunfuñó Hook.


  De forma lenta pero orgullosa, la figura caída en el suelo se fue incorporando.


  —Soy Molrhod, mago supremo del plano arcano Zeleste, y te recomiendo, mi estimado pirata, que cuides tu lenguaje si no quieres vértelas conmigo en un enfrentamiento por agravios.


  —Mis disculpas, ilustre Molrhod —respondió Hook ante el murmullo general.


  —¿Qué sucede compañero? —dijo Anticuario acercándose de forma apresurada—. No recuerdo tu presencia en ninguna sesión del Consejo.


  —Tampoco era mi intención —aclaró Molrhod—. Mi objetivo era escapar y llegar hasta la Fortaleza como fuera, no necesariamente a esta sala.


  —¿Escapar, tú, de quién? —preguntó Cardenal incrédulo.


  —De una muerte segura, de la destrucción completa. Y confieso que pensé que no lo lograría. Me ha costado hasta la última reserva de energía convocar un portal por el que escapar, parecía como si un vórtice de nulidad me impidiese salir de aquella realidad.


  —No lo entiendo, ¿la destrucción completa de qué? —preguntó de nuevo Cardenal.


  —Acabo de contemplar lo imposible tornarse realidad. Mi universo, el plano Zeleste, ha sido destruido. Por completo. La gente moría, a miles, millones, mientras todo iba consumiéndose y desapareciendo. Hemos sido atacados y nos han destruido de una forma tan rápida como definitiva.


  —Por increíble que parezca, me temo que el relato de los hechos se corresponde con lo que estoy sintiendo en mi interior —se lamentó Anticuario—. Mi empatía arcana ha notado esa destrucción dentro de mí y me ha provocado este caótico cúmulo de sensaciones.


  —Pero no lo entiendo, ¿c-cómo es posible que algo así suceda? —tartamudeó Hook perplejo—. Estamos hablando de la desaparición de millones de personas, de un mundo entero.


  —No lo sé, no lo sé —repitió Anticuario nervioso, mientras en su cabeza se agolpaban docena de hipótesis.


  —Tengo que descansar, recuperarme —imploró el mago recién llegado, que apenas se sostenía en pie.


  —Acompáñame hasta mis aposentos y reponte cuanto antes —sugirió Anticuario—. Nos tienes que comentar todos los detalles que recuerdes para intentar desentrañar a qué o quién nos enfrentamos. Debemos evitar que algo así vuelva a suceder.


  —¿Cómo, acaso crees que algo así puede volver suceder? —preguntó esta vez Cardenal.


  —Mucho me temo que sí —respondió Anticuario.


  —Todo sucedió muy rápidamente y no pudimos hacer nada para evitarlo —explicaba algo más tranquilo Molrhod, sentado en uno de los butacones de la torre de Anticuario, tomando un brebaje que este le había preparado—. Comenzó con unos leves movimientos en la superficie del planeta, imperceptibles primero y sutiles más tarde, para ir aumentando en intensidad conforme pasaban las horas. Hubo dudas al respecto de lo que estaba sucediendo, e incluso llegamos a pensar que se trataba de algún tipo de ataque perpetrado por los mundanos con sus máquinas. Pero no, había un alto componente mágico en todo aquello, algo lo regía.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Anticuario confuso.


  —A la energía que había en el ambiente. No era de origen mundano. Era mágica, algo como no había sentido nunca antes… excepto tal vez en él.


  —¿Él?


  —Sí, en nuestro amigo, en Deigno.


  —¿Y qué pasó a continuación? —insistió Anticuario, como queriendo apartar aquella acusación de sus mentes.


  —Que el mundo entero pareció sacudirse, como si alguien lo agitara y estuviera a punto de sacarlo de su órbita. Aquella fue la primera vez que intenté escapar de allí en busca de ayuda, pero me fue imposible. No hubo manera de invocar un portal, ninguno de los magos presentes pudo. Fue muy frustrante, sobre todo porque los cielos ennegrecieron de repente y la tierra comenzó a abrirse engullendo cuanto había sobre su superficie. Arcos de fuego surgieron de las entrañas del planeta desintegrando cuanto tocaban. De nuevo intenté crear un portal y de nuevo fracasé. Lo que vino a continuación fue horrible, la gente corría despavorida, presa del pánico y la desesperación, muerte y destrucción por todo… Y entonces sucedió. Nuestros peores augurios se cumplieron y la tierra comenzó a explotar, a saltar por los aires. Todo se desintegró.


  —Escalofriante —interrumpió Anticuario incrédulo.


  —Lo peor era la sensación de impotencia que nos invadió a todos, el no poder hacer nada para evitar aquel destino infausto. Costaba pensar, tener la mente fría bajo aquella presión.


  —¿Y cómo sobreviviste?


  —Me resistí a morir sin más, a rendirme y que todo hubiera sido en vano. Una vez me di cuenta de que no había nada que pudiera hacer para salvar el planeta, intenté escapar para, de esa forma, relatar lo sucedido e intentar prevenir que se repitiera. Probé a invocar un portal por cuarta vez y fracasé de nuevo, era como si alguien o algo hubiera bloqueado las salidas de aquel mundo. Rodeado por llamas, aislado en medio de un islote, sentí cómo todo estaba a punto de estallar, de modo que me dispuse a intentar crear el portal por última vez. Y lo conseguí. En plena fase final de la destrucción del planeta fue cuando percibí que el portal aparecía. Una tenue masa azulada invitándome a atravesarla.


  —Y el resto es historia —concluyó Anticuario.


  —Y el resto es historia —repitió Molrhod.


  —Costaría creerlo, de no ser porque yo mismo sentí la destrucción de tu hogar dentro de mi ser, como si me arrancaran un jirón del alma.


  —Siempre has sido mucho más empático que el resto de nosotros —aseveró Molrhod—. Mi única preocupación es saber quién está detrás de todo esto, porque no me cabe duda de que tiene un origen y un propósito.


  —No lo sé, llevo pensando en ello desde que iniciaste tu relato —reflexionó Anticuario.


  —¿Crees que puede tratarse de él, de Deigno?


  —Por desgracia es una posibilidad que no podemos descartar. A tenor de todo lo sucedido, podría ser. Cualquier otra persona hubiera perdido la cordura mucho tiempo antes.


  —De ser así, tenemos un problema.


  —Puedes estar seguro de ello, bien seguro de ello —repitió Anticuario.


  CAPÍTULO 27


  Moriarty se encontraba recluido en sus aposentos dentro de la Fortaleza, rodeado de todos los artilugios mágicos que había ido recolectando a lo largo del tiempo. Miraba respetuoso al más valioso de todos, el Espejo Mágico, sin atreverse a consultarle. No tenía ganas de hacerle ninguna pregunta por miedo a encontrar respuestas demasiado concluyentes, hechos sin solución contra los que nada pudiera hacer.


  Por lo general, solía conseguir todo lo que quería con sus intrigas y sus maquiavélicos planes. De esa forma, había amasado aquella ingente cantidad de poder e influencia que ahora poseía. Sacrificio, pocos escrúpulos, mucha astucia y un enorme esfuerzo, esa había sido la base de todo cuanto poseía. Y pese a todo, ahora se enfrentaba a una situación límite que amenazaba con acabar para siempre con todo ello.


  Por fin, al cabo de unos minutos, exhaló una prolongada bocanada de aire y lanzó la primera pregunta.


  —Espejo, espejito… dime una cosa, ¿sabes quién está detrás de la destrucción del universo de Molrhod?


  Tras unos segundos de silencio, por fin, el Espejo respondió.


  —Por supuesto que lo sé, mi amo, a estas alturas ya debería ser consciente de que lo sé todo.


  —Por supuesto, por supuesto —repitió intentando sortear el conflicto con el que tanto parecía disfrutar el Espejo—. Y dime, ¿quién es?


  —Un ser muy poderoso, un ser de otra época que habita en un plano más allá del nuestro.


  —Por supuesto, cómo no, para qué vamos a decir un nombre —se lamentó Moriarty cansado—. Y dime, Espejo, ¿se trata de Deigno?


  —No —respondió de forma lacónica.


  —¡No! ¿Estás seguro? —preguntó estupefacto y con el rostro desencajado.


  —Por supuesto que estoy seguro, ¿acaso no lo estoy siempre? —contestó el Espejo con su habitual prepotencia, para desesperación de Moriarty.


  —Increíble, inaudito, no se trata de Deigno. ¿Quién entonces, Anticuario?


  —Frío, frío —se limitó a responder el Espejo.


  —¿Lo conozco? —preguntó intentando arrancar cualquier posible pista al Espejo.


  —Puedes estar bien seguro de ello, y mucho más de lo que crees.


  —¿Una versión mía de otro universo? —preguntó a la desesperada.


  —No, se trata de alguien por quien ya me has preguntado en más de una ocasión en el pasado.


  —¿Cómo, estás seguro? Imposible, no me lo puedo creer —respondió incrédulo mientras reflexionaba—. Pero sí, todo encaja y resulta incluso obvio. Y dime, Espejo, Espejito… ¿Volverá a hacerlo?


  —Sí, por supuesto, seguirá y seguirá y todo el universo destruirá.


  —¿Y cuándo volverá a…?


  —Ya, ahora, en este mismo instante.


  Anticuario lo sintió de nuevo, y esta vez con más intensidad. Se encontraba en una de las habitaciones de su torre cuando aquel terrible dolor castigó de nuevo su cabeza. Comenzaba como una punzante migraña, para continuar con nauseas, mareos y unos horribles dolores de estómago que parecía le iban a partir en dos. Sin darse cuenta se encontró en el suelo, encogido, intentando no vomitar y gritando con desesperación.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Molrhod, quien tras escuchar a su amigo gritar subió raudo las escaleras que conducían hasta su habitación.


  —Se me pasará —respondió casi sin fuerzas, mientras Molrhod le conducía hasta un sofá cercano.


  Al cabo de diez minutos el malestar fue disminuyendo hasta desaparecer casi por completo.


  —Otro universo acaba de ser destruido —dijo Anticuario cuando por fin pudo hablar de nuevo—. Y por la intensidad del dolor diría que uno más cercano, uno más poderoso.


  —¿Otro universo destruido, sin más? —preguntó Molrhod sin dar crédito.


  —Me temo que sí, lo he sentido en mi interior. Ha sido desgarrador. Y me siento tan impotente…


  —Eso significa que… la destrucción continuará, que la desaparición de mi plano no fue algo puntual.


  —No, lo que acabó con tu universo parece empecinado en seguir y dejar tras de sí un rastro de destrucción y miseria.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Molrhod desorientado y confuso.


  —Me temo que, aunque pueda parecer una inutilidad supina, habría que convocar de nuevo al Consejo y ver si entre todos logramos dar con alguna respuesta.


  Al cabo de una hora, Anticuario comenzaba a sentirse mejor. Las náuseas habían remitido y los mareos habían cesado en su mayoría. Todavía quedaban algunas horas para la reunión del Consejo, que había sido convocado a media tarde, de modo que optó por intentar salir y pasear por los amplios jardines que rodeaban la Fortaleza.


  Fue entonces, mientras caminaba bajo la sombra de la muralla sur, cerca de la Biblioteca, cuando vio una figura furtiva caminando a pasos acelerados.


  —¿Hola? —saludó intentando determinar quién era.


  Al oír su voz, aquella persona se detuvo y giró nerviosa la cabeza. Se trataba de una joven de pelo largo que, asustada, parecía dispuesta a escapar corriendo de la escena.


  —¡No, espera! —exclamó Anticuario autoritario—. No huyas, no tienes de qué preocuparte —añadió mientras caminaba hacia ella.


  Se trataba de una chica de poco más de quince años que cargaba con una pesada mochila sobre su espalda.


  —¿E-eres…? —titubeó Anticuario incrédulo.


  —Soy Sarah —respondió con firmeza.


  —Increíble, cómo has cambiado. Desde luego has dejado de ser aquella niña asustadiza que se escondía detrás de Deigno.


  —Ha pasado algo de tiempo desde entonces.


  —Me cuesta creerlo, para mí no ha pasado tanto desde la última vez que nos vimos.


  —Mi padre ya me lo advirtió, el tiempo transcurre de forma distinta entre los planos mundanos y el mágico.


  —¿Tu padre? —preguntó Anticuario extrañado.


  —Sí, mi padre. ¿Por qué te extraña? Hace mucho tiempo que decidió adoptarme de manera oficial, aunque para mí siempre lo fue.


  —No salgo de mi asombro. He echado mucho de menos a tu padre.


  —Si eso fuera cierto habrías venido alguna vez a visitarnos. Él no hace sino hablar de ti, de sus amigos y de todas las aventuras que vivió con vosotros.


  —Veo que ha decido no ocultaros nada.


  —No, nunca nos mintió. Prefirió ser sincero desde el principio. Aunque tampoco hubiera podido evitarlo, especialmente cuando mis poderes comenzaron a desarrollarse.


  —¿Tus poderes? Está siendo sin duda un encuentro de lo más revelador.


  —Sí, la magia. Comenzó hace apenas unos años. Mi padre opina que el detonante de todo fue el inicio de mi adolescencia, aunque quién sabe si los hubiera obtenido de no haber visitado la Fortaleza y el plano mágico.


  —¿Y qué haces aquí? —preguntó Anticuario mirando la mochila que cargaba a la espalda.


  —Cuántas preguntas para un hombre que, según mi padre, es la persona que más sabe del universo.


  —Para saber todas esas cosas antes has de aprenderlas, y preguntar es la mejor manera de informarse.


  —Pues eso mismo hago yo aquí, aprender. Cada poco tiempo vengo hasta la Biblioteca para llevarme algunos libros. Por cierto, es un lugar poco frecuentado. No parece que por aquí haya muchas ganas de aprender.


  —¿Y vienes tú sola?


  —Sí, claro. Abro un portal y en un momento llego hasta aquí —dijo haciendo un ligero movimiento con la mano y convocando una pequeña masa de energía azul—. Pero esta vez calculé mal el salto y aparecí algo más lejos de lo habitual.


  —No doy crédito, eres capaz de saltar de un universo a otro.


  —Al igual que mi padre. Es de las primeras cosas que aprendí.


  —¿Y… sabe tu padre que vienes hasta aquí?


  —No, no le haría ninguna gracia. Especialmente ahora que se está muriendo —reveló Sarah de forma precipitada, como queriendo decirlo sin encontrar una manera más delicada de hacerlo.


  —¿Muriendo, Deigno? —preguntó Anticuario con el corazón acelerado y la voz temblorosa.


  —Sí, es algo de lo que es consciente desde que llegó hasta nuestro universo. Envejece a un ritmo muy superior al normal aquí en los universos mágicos y su poder se desvanece poco a poco. Por desgracia, parece que desde hace unos meses ese ritmo se ha acelerado.


  —Me temo que conozco los motivos —se lamentó Anticuario—. Venga, ves a coger los libros que necesites y partamos. Tengo cosas que hablar con tu padre.


  —¿No te sabe mal que me los lleve?


  —En absoluto, todo lo contrario. Además, como tú bien has dicho, aquí parece haber ya poca gente interesada en leerlos.


  CAPÍTULO 28


  Comenzaba a ser habitual que las reuniones del Consejo, hasta hacía poco breves y aburridas, resultaran multitudinarias y repletas de acontecimientos. Quizá por eso último, eran cada vez más los que acudían a presenciarlas.


  Por segunda vez en poco tiempo, había sido Moriarty el encargado de convocarla, aunque no conseguía localizar con la mirada a Anticuario. En ausencia de Deigno, el peso moral de aquellas reuniones solía recaer en aquel anciano respetado por unos y otros.


  —No vendrá —dijo Molrhod observando a Moriarty.


  —¿Perdón? —murmuró Moriarty disimulando.


  —No importa que lo busques, Anticuario no vendrá.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —volvió a preguntar Moriarty, cansado de aquel juego. Por lo general, los magos, como su Espejo, tenían la odiosa costumbre de evitar las respuestas sencillas y directas.


  —Porque me lo dijo hace apenas una hora.


  —¿Y adónde se supone que ha ido en mitad de una crisis como esta?


  —A intentar encontrar una manera de solventarla —respondió Molrhod con tono severo.


  Moriarty prefirió no proseguir con el interrogatorio. Fuera cual fuese la misión que privaba a Anticuario de asistir a la reunión, lo que él tenía que decir no podía esperar.


  —Estimados todos, hace apenas unas horas he descubierto qué hay detrás de los seísmos que nos asolan y amenazan con destruir el universo —Moriarty hizo una pausa para esperar a que el murmullo provocado por su entrada desapareciera—. Me ha costado descubrirlo, pero por fin puedo confirmar, con total seguridad, quién es el culpable de todo ese mal, la mente maestra detrás de tanta desolación…


  —¿Quieres ir directo al grano? —le incitó Hook desde su asiento, desesperado por tanta parafernalia verbal.


  —Eso, no te enrolles tanto —insistió Sawyer impaciente.


  Moriarty dudó durante un instante antes de seguir, aquella falta de respeto soliviantaba hasta el último poro de su piel, pero tenía claro que sin la ayuda de todos los asistentes no podría derrotar a aquel terrible enemigo creado por muchos de los presentes.


  Anticuario agradeció que aquella joven Sarah abriera el portal que había de trasladarlos hasta el universo donde se encontraba Deigno, ya que, tras su experiencia pasada, dudaba sobre su capacidad para moverse de forma certera a través de los planos del universo.


  —Vamos, sígueme —le instó Sarah al verle parado en la acera tras atravesar el portal.


  Anticuario intentó mantener la compostura y no mostrar el mareo que aquellos saltos dimensionales le provocaban.


  —Voy, voy —dijo mientras la seguía hacia una casa que le recordaba sobremanera la que visitara tiempo atrás en el otro universo—. ¿No le vas a decir que vengo contigo?


  —¿Para qué? —respondió la joven mientras abría la puerta—. Así será más divertido y se llevará una sorpresa.


  Anticuario la siguió al interior de la casa, hasta llegar a la puerta de una habitación.


  —Hola, papá, espero que estés vestido. Vengo acompañada.


  Y sin decir nada más, se apartó de la puerta.


  —Hala, todo tuyo —dijo Sarah—. Podéis empezar a contaros batallitas e intentar salvar el universo.


  Anticuario sonrió ante la paradoja de aquellas palabras, que no podían ser más acertadas.


  —¡Vaya, qué sorpresa! —exclamó Deigno pálido y tumbado en una cama, mientras apartaba el libro que estaba leyendo—. Esperaba que vinieras mucho antes.


  —Y lo habría hecho de no haberme equivocado de universo, y de tener la certeza de que no me equivocaría de nuevo —respondió mientras estrechaba su mano efusivamente—. De todas formas, no era consciente de la velocidad a la que pasaba el tiempo en los planos mundanos.


  —Es diferente, siempre lo ha sido, pero desde hace un tiempo parece que haya un factor que lo acelere más todavía.


  —¿Te refieres a…? —preguntó de forma tímida Anticuario.


  —Sí, me refiero al enemigo que está detrás de este lamentable caos, y que me deja en una situación imposible.


  —Pero algo hay que hacer.


  —Algo, pero no seré yo. De eso puedes estar seguro —dijo con amargura Deigno—. No tengo ni fuerzas ni ganas.


  —Es ella, ¿verdad?


  —Por supuesto, quién si no. Sarah, siempre Sarah.


  CAPÍTULO 29


  Anticuario no dijo nada tras las palabras de su amigo, aunque lamentó escucharlas en lo más profundo de su alma. Aquella confirmación no hacía sino abrir un mar de preguntas que él, por sí solo, veía complicado responder.


  —¿Cómo lo descubriste? —preguntó finalmente.


  —Soy su padre, era cuestión de tiempo que lo dedujera. Invertí mucho tiempo buscándola.


  —Pero no la encontraste.


  —No, porque buscaba en el plano equivocado —respondió algo afligido Deigno—. Debí habérmelo figurado.


  —Tu hija, viva. Increíble. No entiendo cómo pudo sobrevivir.


  —Y qué más da, el caso es que lo hizo. Imagino que ayuda el ser hija de la reencarnación de un Primigenio y una Consteladora.


  —No salgo de mi asombro. Pero el caso es que sí que importa saber cómo sobrevivió y qué le sucedió. Hemos de saber todo lo que podamos para intentar salvar lo que queda de este universo.


  —Qué más da este universo, esta era o la siguiente… En mi lecho de muerte, con el fin tan cercano, he tenido varias revelaciones, epifanías en cierto modo, y he descubierto cosas relacionadas con el pasado.


  —¿El pasado?


  —Sí, el pasado, otro tiempo, otra era, otros mundos… Pocas cosas quedan de aquella época anterior. Las Torreformadoras, el Nautilus, la Fortaleza, el viejo Nemo… y mi mujer, Theogina, que según he podido deducir, desapareció embarazada de Sarah cuando el universo se colapsó explosionando para formar esta nueva realidad.


  —Me cuesta creerte, me cuesta creer que no estés delirando.


  —Créeme, porque está a punto de pasar. Sarah, mi Sarah, ha asumido un papel en el orden universal consecuente con la forma apresurada y dolorosa en que abandono este mundo. Demasiado pequeña para entender las cosas.


  —Y ahora siembra el caos y la destrucción.


  —No puede evitarlo, es su forma de canalizar esa rabia, esa frustración infantil que la corroe.


  —Pero no es justo, demasiada gente está pagando por los errores de otros.


  —Por nuestros errores, amigo, por nuestros propios errores. Mi hija fue asesinada por los nuestros, y ni yo fui capaz de protegerla ni tú de impedirlo, de modo que, en cierta forma, todos somos culpables.


  —Tiene que haber alguna manera —protestó Anticuario rebelándose contra el fatal destino que parecía cernirse sobre ellos.


  —Sí, rezar para que todo vuelva a surgir, para que el universo brote de nuevo e intentar hacerlo mejor la próxima vez, aprendiendo de nuestros errores.


  —Pero de esa manera moriremos todos.


  —Ya lo he hecho antes, y te aseguro que no hay para tanto —bromeó Deigno.


  —Podrías usar tu poder para impedirlo, detener a tu hija.


  —¿Mi poder? Hace tiempo que empezó a diluirse. Es el coste de mi estancia en el plano mundano, precio que he pagado gustoso. Además, con cada universo destruido, mi poder, al igual que el de Realidad y Destino, ha disminuido de manera inversamente proporcional al incremento del suyo.


  —Tengo que volver a la Fortaleza, informar al Consejo, encontrar una manera.


  Cuando Anticuario regresó a la Fortaleza se encontró con un panorama desolador. El Consejo continuaba reunido y todos discutían desaforadamente sin el más mínimo orden.


  —¿Qué sucede? —preguntó Anticuario al contemplar la escena.


  —Se niegan a aceptar la realidad —respondió el Caballero con amabilidad—. Moriarty ha expuesto el fatal destino al que nos enfrentamos, pero no parecen dispuestos a aceptarlo sin más.


  —¡Me alegra ver que plantarán cara al enemigo! —exclamó Anticuario esperanzado.


  —Creo que no me has entendido, no me refería a eso. No quieren aceptar la realidad, el destino oscuro que se cierne sobre nosotros. Se niegan a creer en las palabras de Moriarty y le acusan de conspiración.


  —Qué paradójico que puede llegar a ser el destino. Por una vez que no parece pretender algo —observó Anticuario mientras veía, no muy lejos, la figura desconsolada de Moriarty, apoyado en el respaldo de su asiento con la mirada perdida—. Deduzco que os ha revelado la identidad del enemigo.


  —Sí, y lo peor es que le creo. Tiene lógica. En ningún momento pensé que nuestro amigo Deigno pudiera estar detrás de todo esto.


  —Quién podía imaginar que aquella niña pequeña llegaría a ser tan peligrosa —recordó Anticuario con tristeza.


  —Y tan poderosa —apuntó Hood acercándose hasta Anticuario—. Aunque solo Destino sabrá por las vicisitudes por las que habrá tenido que pasar desde que abandonó nuestro plano.


  —Querrás decir desde que fue asesinada —puntualizó Anticuario—, y no muy lejos de aquí, si me permites la precisión.


  —¿Crees que tenemos alguna posibilidad contra ella? —preguntó Hood intentando desviar la conversación del tema.


  —Con el paso de los años he descubierto que no hay nada imposible, aunque disponemos de poco tiempo —explicó Anticuario sin tener muy claro el siguiente paso a dar—. Deberíamos ser capaces de alcanzar el plano donde se haya ella ahora e intentar convencerla para que desista o… hacer lo que sea necesario para detenerla.


  —¿Y cómo se llega hasta allí, mediante un portal? —preguntó el Caballero.


  —No, imposible. No hay mortal capaz de crear un portal que acceda hasta esos planos.


  —¿Entonces?


  —No lo sé, todo son conjeturas en base a retazos en mi memoria de cosas leídas o escuchadas hace demasiado tiempo —comentó afligido Anticuario—. Tal vez a bordo del Nautilus, o a través del Armazón de las Ideas…


  —Todo demasiado vago para un plan que se supone la última esperanza para el universo —dijo Moriarty aproximándose.


  —Qué tontos son, no se salva ninguno. Viven sumergidos en su ignorancia y nadan en ella. Creo que va siendo hora de demostrarles mi verdadero poder y acabar con algún universo más. Lo que no entiendo es esta apatía interior que experimento. Me gustaría poder sentir algo, lo que sea, rabia, satisfacción, odio… Pero hace tiempo que todo eso desapareció.


  »Míralos, preguntándose por qué Anticuario se retuerce de dolor en el suelo; son incapaces de entender nada si no hay alguien explicándoles todo cuanto sucede. Y mi padre, ahí está, junto a ese remedo de mi madre y mío, ¿cómo es posible que encuentre consuelo alguno en ellas? Es tan curioso… Con todo el poder que tenía y cómo lo ha desperdiciado. Se ha sacrificado por un insulso placebo. Pobrecito.


  »Bueno, el final está ya tan cerca que solo ansío el descanso del vacío eterno e infinito.


  CAPÍTULO 30


  Tres realidades más habían desaparecido sin que nadie pudiera hacer nada por salvarlas. Nemo, convocado para intentar alcanzar con su navío espacial el plano existencial de aquella entidad que amenazaba con acabar con todo, intentaba asimilar el torrente de información que acababa de recibir.


  —¿De verdad pretendéis que os ayude después de escuchar que os habéis aliado con la persona que orquestó el asesinato a sangre fría de una pobre niña y su madre? —sintetizó Verne incrédulo en el patio de la Fortaleza, donde muchos de sus habitantes contemplaban al viajero interestelar convocado para ayudarles.


  —Ese es un resumen algo tendencioso de lo sucedido —protestó Moriarty.


  —¿Te atreves a llevarme la contraria? —preguntó aireado Verne—. Si vuelves a abrir la boca en mi presencia te arrepentirás.


  —¿Quién te crees que eres para amenazarme? —preguntó desafiante Moriarty—. A mí, el ungido por el destino, investido con el poder de las varitas ancestrales, consagrado por la magia celestial…


  Moriarty fue incapaz de continuar su perorata ensartado por el sable de Nemo, que le atravesó inmisericorde.


  —Se lo advertí —se limitó a decir Nemo mientras Moriarty caía al suelo desangrándose.


  —¿Cómo es posible? —gemía mientras se retorcía de dolor—. Mis protecciones mágicas, mis amuletos…


  —Ignorante, no hay magia que pueda con las armas atlantes que porto —explicó Verne mientras el corazón de Moriarty dejaba de latir.


  La incredulidad ante lo sucedido se extendió ante todos los presentes.


  —Pagarás caro lo que acabas de hacer —amenazó Cardenal ordenando con la mano a los presentes que lo apresaran—. Has asesinado a sangre fría a un miembro del Consejo en presencia de innumerables testigos.


  —He acabado con la vida de un miserable al que dabais cobijo. He impartido justicia, la misma que vos deberíais haber aplicado de no ser por los intereses comunes que compartíais.


  —¡Aprendedle! —ordenó Cardenal indignado por las palabras de Nemo.


  —Basta por favor, limitaos a mirar hacia arriba y dejadme marchar —sugirió Verne señalando hacia el Nautilus, sobre cuya cubierta se alineaba un centenar de sus marineros, enfundados en relucientes armaduras de combate, apuntándoles con sus armas.


  —¿No hay nada que podamos hacer para convencerte de que nos ayudes? —suplicó Hood.


  —Lo queráis ver o no, estamos condenados a extinguirnos —explicó Nemo encogiéndose de hombros—. La destrucción del universo es lo mínimo que os merecéis por vuestros atroces actos.


  —Pero tiene que haber algo que evite el fin —interrumpió esta vez Anticuario.


  —Limitaos a morir con honor.


  Nemo no dijo nada más y comenzó a subir por la rampa del Nautilus mientras Anticuario buscaba alguna alternativa a la desesperada.


  —El Armazón de las Ideas, es nuestra única esperanza —dijo por fin, mientras la nave de Nemo comenzaba a vibrar para abandonar aquel plano—. Tenemos que llegar hasta…


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Hood al ver al mago tambalearse.


  —El cansancio, llevo demasiadas horas sin dormir —mintió Anticuario, intentando disimular el dolor que acababa de sentir en su interior. Un nuevo universo acababa de desaparecer y con él, un poco más, las esperanzas de sobrevivir que tenían.


  —¿El Armazón de las Ideas, pero existe tal cosa? —preguntó Hook desconfiado—. Eso son cuentos para niños.


  —Es real y bien real, y puede que, a través de él, podamos acceder hasta nuestro enemigo.


  —Acceder a mí, como si no lo estuvieran haciendo ya. Son tan ciegos, tan circunscritos a su irrenunciable mortalidad y sus limitados sentidos… Si pudiera experimentar sentimientos tendría pena por ellos. Vaya, no me había dado cuenta. Ya casi no siento. Realidad estaría tan orgullosa de mí, por fin parece que los he dejado de lado. ¿Van de verdad hacia eso que llaman el Armazón de las Ideas? ¿Por qué no me hablarían de él ni Realidad ni Destino?


  —Porque no estás preparada para ello y porque el Armazón representa la antítesis del caos.


  —Esto sí que no me lo esperaba. Realidad llamando a mi puerta. Qué agradable sorpresa. Creía que no volveríamos a vernos.


  —Así lo creíamos todos, pero el actual curso de los acontecimientos podría provocar que nuestros actos tuvieran consecuencias graves en el devenir de nuestro futuro inmediato.


  —¿No están acaso ya escritos todos por Destino?


  —Deberían estarlo.


  —Uy, uy, uy… ¿por qué me da la sensación de que me estás ocultando algo? ¿Qué es el Armazón de las Ideas y por qué, a pesar de nuestra omnisciencia, no sabía nada de él?


  »¿Silencio, de nuevo? Bien, no hay problema. Ellos me conducirán hasta el dichoso Armazón. La paciencia es algo que he ido desarrollando gracias a vosotros.


  CAPÍTULO 31


  La comitiva llevaba casi una hora caminando detrás de Anticuario. Se habían alejado de las murallas de la Fortaleza y adentrado en el cercano bosque que las rodeaba. Junto a Anticuario caminaba un numeroso grupo de los integrantes del Consejo, entre los que figuraban Cardenal, Hook, Sawyer, Hood, Detective, el Caballero, Molrhod, Turpin, Phileas el Viajero o Tell. Anticuario prefería ignorar los comentarios que escuchaba a sus espaldas, todos ellos en torno a las dudas que generaba la búsqueda del Armazón y el consecuente éxito de la misión.


  —Llevamos caminando sin rumbo más de una hora —protestaba Hook, secundado por algunos de sus acólitos, como John Silver o el Señor Drake.


  —Todo esto son pamplinas, cuentos de vieja —le apoyó Henry Morgan haciendo gestos con la mano.


  Alrededor de quince minutos más tarde, Anticuario detuvo la marcha frente a la entrada de una cueva.


  —Creo que es aquí —dijo rascándose su larga barba blanca.


  —¿Creo, solo lo crees? —se quejó Morgan—. Pues no inspiras mucha confianza.


  Sin molestarse en replicar, Anticuario se adentró en aquella cueva, que se encontraba en la más completa oscuridad.


  —¿Dónde va ese loco? —preguntó Hook—. No se ve absolutamente nada ahí dentro.


  —Es un acto de fe —contestó Anticuario sin girarse, mientras se perdía en la oscuridad de la gruta seguido en silencio por Hood, Cardenal y Detective, cuya curiosidad se había visto desbordada como pocas veces antes.


  —Está bien, entraremos —protestó Hook mientras cogía un palo del suelo y lo encendía a modo de antorcha—. Pero por el bien de todos iluminaré un poco el lugar.


  En pocos segundos, Hook logró prender la tela con la que había envuelto el palo y entró, aunque no tardó en hablar de nuevo.


  —¿Qué sucede? ¿Qué está pasando? No se ve nada en absoluto.


  —Se ve lo que se tiene que ver y a su debido tiempo —dijo la voz de Anticuario a lo lejos, resonando por las paredes de la caverna.


  Hook no dijo nada. Tiró su antorcha al suelo y comprobó cómo esta desaparecía de su vista en un segundo.


  —¿Cómo es posible, qué clase de truco es este…? —protestaba Hook sin dejar de caminar, alargando los brazos para evitar chocar contra algo.


  —Si insistes en querer ver con los ojos, no percibirás más que oscuridad —explicó Anticuario, cuya serena voz sonó no muy lejana.


  —¿Qué demonios quieres decir? —preguntó agitado Hook intentando vislumbrar algo.


  Hook siguió caminando, aunque, al cabo de unos segundos, sintió cómo la superficie sobre la que caminaba se volvía algo inestable, se movía. No dijo nada por orgullo y siguió dando pasos, preocupado por el silencio que le rodeaba. Nadie hablaba, permanecían concentrados en medio de aquella oscuridad que lo inundaba todo, aunque al cabo de unos segundos, el peor de los temores de Hook se cumplió y chocó con algo, o más bien con alguien.


  —¿Qué pasa, por qué te detienes? —protestó Hook tras toparse con la espalda de Morgan.


  —M-mire al suelo, capitán —dijo el pirata señalando con la mano.


  Hook no pudo evitar lanzar un agudo grito al vacío que retumbó por toda la cueva. Estaban caminando por un estrecho puente de madera más allá del cual solo se podía contemplar el vacío, como si no existiera nada más que ellos en medio de la nada.


  —¡Demonios! ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —dijo Hook, a quien agradaban poco las alturas—. ¿Dónde está la maldita cueva, dónde nos encontramos?


  —No estamos en ningún sitio y en todas partes —respondió Anticuario algunos metros más adelante.


  —Será mejor que te dejes de adivinanzas —amenazó Hook desenvainando su sable.


  —Déjate de bravatas inútiles —le recomendó el Caballero de Herblay, que caminaba junto a Anticuario—. Dudo mucho que este lugar te dejara hacer nada de lo que tienes en mente.


  Anticuario reanudó la marcha ignorando las vacuas amenazas del capitán pirata. Estaban ya cerca de su destino y no tenían tiempo que perder. Él fue el primero en llegar al bosquecillo que había al otro lado del puente. Sintió un ligero cosquilleo, un pequeño cambio de presión y un aumento gravitacional que hacía que le costase más moverse.


  —Me cuesta pensar con claridad —dijo el Caballero de Herblay al aproximarse a Anticuario—. Siento demasiada presión en la cabeza.


  —Son las ideas que surcan a discreción este lugar, libres, al azar, buscando un camino, un dueño —respondió Anticuario.


  —Entonces, ¿hemos llegado? —preguntó el Caballero de Herblay.


  —Eso me temo.


  —¿Y dónde nos encontramos? —volvió a preguntar el Caballero de Herblay.


  —Hemos cambiado de plano. Estamos en el corazón del universo, en el lugar en el que se originan las ideas, los sueños, la energía, la magia… Es una suerte que nos hayan permitido acceder, dudo mucho que ningún humano haya estado antes aquí.


  Solo Deigno, Autor, Verne o Nemo —dijo una voz que todos escucharon sin poder determinar su origen, pero que les provocó un profundo escalofrío.


  —¿Quién eres? —preguntó mirando a su alrededor Anticuario, el único capaz de articular palabra en aquel momento.


  Quién o qué, ¿importa acaso?


  —¿Importar? Pues claro que importa, ¿tienes miedo de mostrar tu rostro? —gritó nervioso Hook, un instante antes de desaparecer delante de todos, devolviendo el silencio y la quietud al lugar.


  —¿Qué acaba de pasar? —preguntó Hood con temor, cuidando el tono y las palabras empleadas.


  No era digno de continuar aquí, molestaba y acaba de reunirse con el todo.


  —¡Pero quién te…! —comenzó a decir Morgan antes de desaparecer también junto a algunos más de los presentes.


  Ahora sí, creo que estáis los que sois y debéis.


  —¿Por qué estamos aquí? ¿Para qué, por qué se nos ha permitido la entrada…? —preguntó de forma apresurada Cardenal, incapaz de comprender nada.


  Vaya, acaba de hablar el espíritu de la contradicción; honor y traición, valor y prudencia… qué lástima que esa niña te haya impedido unirte a nosotros, te lo hubieras pasado muy bien. Pero como al resto, como a mí, a nosotros, te ha llegado tu hora un poco antes de tiempo, varios miles de millones de años antes de lo previsto para esta Era.


  —Habla igual que Anticuario. No sé qué quiere decir —lamentó Hood frustrado.


  Anticuario, el campo energético. Tú tampoco has tenido tu momento, tal vez en la Tercera Era. Estáis aquí los que pasaréis el legado, vosotros y esas niñas creadas por Deigno. Desapareceréis para retornar, como casi todos, pero vuestras características permanecerán.


  Casi sin darse cuenta, de forma automática y mientras escuchaban aquella misteriosa voz de dulce tono, la comitiva había continuado caminando hasta alcanzar un claro en el bosque. Allí había una enorme y oscura roca que parecía suspendida en el aire y, frente a ellos, un imponente cubo de aspecto recargado flotaba a varios metros de altura.


  —Es… enorme —dijo Cardenal para sorpresa del resto de los presentes.


  —¿Enorme, se trata de una broma? —respondió extrañado Hood—. Ese cubo apenas mide un metro de altura.


  —¿Qué cubo, de qué habláis? —dijo esta vez Detective—. Es una esfera, escarlata.


  —¿Esfera, cubo…? —preguntó esta vez Anticuario—. ¿Os referís a esa gigantesca estatua de dragón que parece observarnos en la oscuridad?


  —¿Qué oscuridad, de qué habláis, os habéis vuelto todos locos? —concluyó Sawyer.


  Callad y dejad de observar. No permitáis que vuestros traicioneros sentidos alteren lo que percibiréis antes de la nada. El universo, el cosmos, las dimensiones y todos los planos desaparecerán en breve. Deigno está a punto de morir, y con él, la única energía que mantenía unida la realidad. Toda una serie de fatalidades han coincidido para llegar a este inevitable final.


  —¿Final, no hay nada que podamos hacer, no podemos curarle? —preguntó Anticuario resistiéndose de nuevo.


  La extinción ha llegado, no hay vuelta atrás. El mal de Deigno no es terrenal, es una simple representación del estado del universo, del poder que esa niña está a punto de desencadenar. Todo acaba, para volver a empezar, por tercera y última vez. El tejido de Realidad no soportaría una cuarta estructura.


  —¿Entonces para qué estamos aquí? —protestó Cardenal—. Hubiera sido mejor morir en la inopia.


  ¿Morir, qué es eso? Qué poco alcanzáis a comprender en vuestro estado mortal, en esas prisiones, en esas larvas…


  —¿Larva, nos acaba de insultar? —preguntó Sawyer incrédulo.


  —¿Mortales, nosotros? —añadió esta vez Cardenal ofendido—. Precisamente es todo lo contrario a lo que somos. Somos más que dioses, estamos por encima de cualquier criatura, somos la esencia de las historias que leen los mundanos, la base de sus creaciones…


  Seguid hablando si queréis, no se os escuchará más a vosotros, al menos no en esta parte de la historia. Intentad la próxima vez —aunque sea de forma remota— adquirir cierta conciencia de lo que sois o habéis de ser, o todo estará perdido y la niña volverá a reunir el poder.


  —¿No podemos convencerla? —insistió con todo el respeto que pudo Anticuario.


  No, abandonad esa vía, ni ahora ni siempre.


  —¿Siempre?


  La próxima vez. Demasiado poder, el del caos, en las manos inadecuadas. Su desaparición terrenal nunca debió de acontecer tan pronto. Pero eso ya no tiene solución.


  —¿La tendrá alguna vez?


  No lo sabemos, no podemos ver más allá de lo que sucederá después de la implosión, nunca hemos podido.


  —¿Sabíais de este final?


  En cierta forma sí, siempre, desde el principio. Es tan extraño como inevitable, parte de la horizontalidad del tiempo que justo en este instante llega a su fin…


  INTERLUDIOS


  La niña y el destino


  Sarah estaba en su casa jugando con una vieja tablilla de güija cuando escuchó a su padre Deigno toser en la habitación de al lado. Se trataba de una tos seca y profunda que le preocupó.


  —¿Va todo bien? —preguntó entrando apresurada en la habitación.


  —Eso ya da igual, lo importante es todo el tiempo que he podido disfrutar a tu lado —dijo Deigno con una amplia sonrisa en la boca.


  —No sé por qué hablas en pasado, todavía te queda mucho tiempo entre nosotras.


  —No, el tiempo de todos se está acabando. Puedo sentirlo. Pero todo acaba para volver a empezar, de cero.


  —¿Y mi hermana?


  —También volverá, puedo sentirlo, del mismo modo en que ella me siente a mí. Se está preparando para la siguiente era, y hará todo lo posible para separarnos, para desgarrar el mundo en una miríada de universos en los que perdernos.


  —¿Cómo los de ahora?


  —Peor, lo puedo percibir, será más complicado viajar a través de ellos si no es usando portales.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Se está gestando ahora, fin y principio convergen en estos momentos. Espero que me encuentres, que tengas cuidado con los malditos libros perdidos…


  —Pero cómo lo haremos, ¿recordaré algo?


  —Si es como esta vez, no. Todo se reiniciará.


  —¿Cuándo? —preguntó Sarah desesperanzada.


  —Ahora, ya está sucediendo, siento que mi fin está cerca. Y conmigo, el del universo.


  Sarah no dijo nada. Su parte responsable y racional no paraba de pensar en todas las opciones posibles.


  —Puedo sentir cómo este mundo desaparece y cómo comienza a formarse la base del siguiente, 81 esta vez en lugar de los 54 actuales —dijo Deigno en estado de semitrance, mientras su hija se acercaba y le daba un fuerte beso en la mejilla.


  —Te encontraré —se limitó a decir mientras corría de nuevo hacia su habitación y agarraba la tabla de güija. Podía sentirlo, cómo todo se iba desvaneciendo, cómo la energía fluía hacia las Torreformadoras y el Armazón para volver a ser disparada con fuerza hacia el infinito. Pero antes, en esos segundos de transición, tenía que intentar algo, lanzar un mensaje en una botella para tratar de advertirse de alguna manera de lo que le esperaba en la Tercera Era.


  —¿Y qué demonios escribo yo ahora? —se preguntó mirando la tablilla, incapaz de saber si aquello serviría de algo, si el mensaje le llegaría o si sería capaz de entenderlo—. Ya está, que sea lo que el destino decida. Espero que llegue completo.


  Y diciendo esto, mientras notaba cómo el universo se iba desvaneciendo a su alrededor, comenzó a mover con rapidez la mano por encima del tablero escribiendo un breve mensaje con la esperanza de que le sirviera de algo en el futuro:


  «P-E-L-I-G-R-O», «M-U-N-D-O-S», «P-U-E-R-T-A-S», «F-I-N-D-E-E-R-A», «T-E-R-C-E-R-A-E-R-A», «L-I-B-R-O-P-E-R-D-I-D-O», «P-A-D-R-E-B-U-S-Q-U-E-D-A», «S-A-L-V-A-R-T-Ú», «2-7-5-4-8-1-U-N-I-V-E-R-S-O-S», «E-N-E-M-I-G-O-T-Ú-E-R-E-S»…


  Realidad y Destino


  Hemos comprometido todo más allá de lo que jamás hubiéramos podido sospechar.


  ¿Quién iba a suponer tanto poder en una niña, en una criatura tan joven?


  ¿Volverá?


  Volverá, por supuesto, e investida de un poder muy superior al de ningún otro ser, vivo o muerto.


  Entonces, confiemos en que no le resulte suficiente para destruirlo todo de nuevo.


  Confiemos más bien en que encuentre a alguien con el poder y la voluntad suficiente para enfrentarse a ella.


  Puede que haya otras opciones.


  Puede, nadie sabe qué sucederá, cómo continuará todo.


  Nemo


  El Capitán no sabía si estaba soñando o delirando. De repente todo y todos habían desaparecido. Estaba él, solo, en su vieja nave, viajando a través de la nada. Más allá de la inmensa cristalera del Nautilus solo aparecía un escenario conformado por un blanco brillante y resplandeciente donde no parecía haber nada.


  ¿Qué había sucedido? Viajara adonde viajara, no encontraba el menor rastro de vida o existencia, y un rastro de locura comenzó a implantarse en su mente, que parecía a punto de estallar.


  Y lo peor era aquella sensación de déjà vu que le perseguía, como si todo aquello ya lo hubiera experimentado en el pasado.


  La muerte del Primigenio y el nacimiento de una nueva Era


  Y Deigno murió. Y sin su presencia el tejido existencial se resquebrajó por completo implosionando sobre sí mismo. Y de esa forma, los universos restantes desaparecieron durante unos instantes, o durante una eternidad, pues en ese momento infinito no hubo nada ni nadie. Ni Realidad, ni Existencia, ni Destino, Caos o Señor del Tiempo. Solo el vacío absoluto… Y Nemo, por supuesto. Y tras él, un nuevo Big Bang, una nueva Gran Explosión.


  La primera en aparecer, justo antes del tiempo, fue Realidad. Estaba cansada. Por tercera vez tendría que poner a los mismos personajes en juego, volver a establecer un escenario e intentar que las cosas funcionaran, que no acabaran destruyéndose de nuevo. Y todo ello resultaba agotador, mucho, de modo que estaba determinada a probar una tercera y última vez. En la siguiente ocasión, si la hubiera, dedicaría su esfuerzo a otra cosa diferente que no fuera la creación de vida, sino algo más excitante. Tal vez un círculo rotacional de universos o una sucesión de tiempos aletargados. Tenía una nueva eternidad para pensar en ello si, de nuevo, el esfuerzo concluía en fracaso. De modo que era el momento de lanzar los dados y dejar que los jugadores movieran ficha. ¿Qué sería, a la tercera va la vencida o no hay dos sin tres?


  Cada esencia nace cuando tiene que nacer, y renace cuando le toca.


  Quiero volver.


  ¿Volver, dónde, cuándo?


  Quiero regresar, abajo, con ellos.


  Pero eso no es posible, has trascendido. Ahora representas una parte intrínseca y necesaria del Universo.


  Me da igual. Pienso volver.


  Y por desgracia, no me cabe duda de que lo harás. Si hay alguien que puede hacerlo eres tú. Aunque perderás gran parte de tu poder, de tu omnisciencia, y puede que no te guste ese descenso a lo mundano.


  Me da igual, quiero volver, estar con mi padre. Tener una segunda oportunidad.


  Pero no sé, no sabemos si ha pasado alguna vez antes. Solo recuerdo el caso del Creador de Historias, y su caso fue… especial.


  ¿Me vais a ayudar o no?


  Digamos que no te lo impediremos.


  Con eso bastará. ¿En qué momento regresaré?


  En el que tenga que ser, eso no se decide ni escoge. Se nace, se aparece, se presenta…


  ¿En qué año? Decídmelo sin que tenga que enfadarme.


  «Año» qué término tan mundano, tan vulgar. Calcula que en algún momento del denominado sigloXX.


  ¿Volveremos a vernos?


  No te quepa duda.


  RETAZOS DEL PASADO - PRELUDIOS


  Nacimiento y origen


  Realidad observó su nueva creación. Esta vez los universos se alinearon de forma distinta, ayudados por el Armazón de las Ideas. Había más planos, todos ellos conectados por portales y vinculados por el Armazón, que transmitía información de unos a otros mediante los escritores y sus ideas.


  Aun así, algunos elementos pretéritos persistieron y no lograron ser erradicados de la faz de la existencia. Tal era el caso de las Torreformadoras, el Nautilus, Lumnia o gran parte de la Gran Biblioteca que acabó emplazada con todos sus libros en el mismo plano que la propia Fortaleza. El caso de la Biblioteca era bastante singular ya que, con ella, viajaron algunos otros elementos cercanos que se instalaron a su alrededor. Se trataba de restos destruidos de varias civilizaciones, desde algunas más avanzadas tecnológicamente a otras enraizadas, por ejemplo, en el Imperio Romano, en las que destacaban las imponentes ruinas de sus monumentos imperiales.


  Y junto a todo ello, Nemo, que dentro del Nautilus residió en una especie de estado de letargo hasta que fue hallado por quien habría de ser compañero inseparable de aventuras y narrador de sus historias: Verne.


  Con el paso del tiempo, cada civilización, cada plano, se fue desarrollando hasta encontrarse. Tuvieron lugar las tres Guerras Universales, se formó el Consejo y apareció Enemigo.


  Realidad y Destino


  Ya está hecho, no hay vuelta atrás.


  Nunca la hubo. Hace tiempo que el devenir de los acontecimientos está más allá de lo que nosotros decidimos.


  ¿Cómo pudo suceder, en qué momento nos convertimos en meros espectadores de nuestra obra?


  ¿Acaso importa ahora?


  En absoluto, pero qué más nos queda sino respondernos, analizar los acontecimientos.


  Es todo tan complejo, con tantos universos, con los poderes tan divididos. Nuestros designios se siguen cumpliendo, aunque suceden de una forma diferente, inconsciente.


  ¿De qué sirve dictar el destino del universo si no puedes controlarlo de forma directa?


  ¿Y de qué sirve la realidad cuando las criaturas que gobierna deciden por sí mismas lo que les ha de suceder?


  Sabes que no le gustará lo que verá cuando encuentre al que llama padre.


  Lo sé, lo sabemos. Dejó de ser su padre para convertirse en el engendrador de otra criatura, de otras criaturas, a lo largo de todos los universos.


  Sí, de otro avatar como el original, como ella.


  Sería una pena que volviera a romper todo lo que hemos hecho, me gusta la realidad que he creado y el destino que les has inferido.


  No está en nuestras manos, ni siquiera en las suyas. Hay muchos elementos nuevos en el tablero que participarán en los acontecimientos que están por venir.


  Sea como fuere, tienes razón. No le gustará nada y de su reacción dependerán muchas cosas de las que están por escribirse.


  El padre


  Deigno era feliz. Se había casado con la mujer de su vida y había tenido una niña maravillosa. A pesar de ello, notaba que algo no acababa de encajar en su vida. Al margen de detalles singulares —como no haber estado nunca enfermo o su extraordinaria suerte— estaban sus sueños. Pesadillas más bien, relacionadas con otros mundos, con otras vidas. Y lo hacía con una fuerza y una viveza tan intensa que parecían reales. Por soñar, soñaba incluso con la destrucción del mundo.


  Pero él intentaba apartarse de todo aquello y disfrutar del regalo que significaba la vida en sí. Hasta que el destino le encontró. Sucedió sin más. Un día, paseando por el parque con su hija, algo se activó en el interior de su mente y despertó un alud de recuerdos. De repente se dio cuenta de quién había sido, del poder que albergaba en su interior y de la responsabilidad que todo aquello implicaba.


  De forma abrupta tuvo que asumir su inmortalidad y apartar de forma paulatina e inconsciente su lado humano. Descubrió cómo viajar hasta la Fortaleza, conoció a Anticuario y le pidió ayuda para intentar mantener la cordura, para mantener algún vestigio de su humanidad; conectaron con rapidez y no tardaron en hacerse amigos, en descubrir la fuerte conexión de la Fortaleza con Deigno. Pero al final, lo único que encontró fueron más preguntas y misterios que añadir a la larga lista, por lo que decidió continuar su camino.


  Deigno intentó agarrarse como pudo a los sentimientos que había albergado en su interior hasta aquel momento, pero no pudo. Se encontraba perdido, inestable emocionalmente, en un momento de transición entre quien era y quien fue. De modo que, carente de emociones, continuó su viaje sin despedirse siquiera de su mujer y su hija, abandonándolas a su suerte. Con el tiempo lamentaría con amargura aquella decisión que le apartaría durante años de su familia.


  La niña, la primera de todas


  Sarah regresó, sin más. Atravesó el Armazón de las Ideas y fue escupida y lanzada hacia la Fortaleza. De esa forma recuperó parte de su mortalidad, aunque conservaba parte de su inmenso poder, que debería aprender a manejar y explotar. Por suerte o por desgracia, su cerebro perdió gran parte de sus recuerdos en la transición, por lo que, al aterrizar en la Fortaleza, no era consciente ni de su pasado ni de su poder verdadero.


  Con la transición de regreso al plano mundano se activó de forma involuntaria la conciencia hibernada de Deigno, que con el paso de los meses vio intensificados sus sueños, como queriendo despertar su aletargada conciencia. Los recuerdos que la hija parecía haber perdido fueron, precisamente, los que parecían querer retornar al padre.


  —¿Quién eres? —le preguntó Anticuario al verla pasear por los jardines situados fuera de la muralla.


  —¿Quién eres tú? —respondió desafiante.


  —Me gusta, tienes carácter para lo joven que eres. Pero eso no responde a mi pregunta. Pocos son los que pueden llegar hasta estos parajes.


  Sarah miró a su alrededor intentando situarse.


  —¿Dónde estoy?


  —Estás en la Fortaleza, lugar mágico por antonomasia del universo conocido. Centro de realidades y hechicería, poblado por habitantes de todos los planos.


  —Supongo que te das cuenta de que nada y tu respuesta son lo mismo —protestó Sarah.


  —Tú también sigues sin decirme quién eres o cómo has llegado hasta aquí.


  —No lo sé, no tengo recuerdos anteriores a mi llegada a este sitio. Siento que estoy buscando algo, a alguien.


  —Curioso, muy curioso. Por lo que deduzco, tienes un poder interior que te permite viajar entre planos, algo poco frecuente tras la Tercera Guerra Universal.


  —Si tú lo dices —respondió Sarah poco convencida.


  


  La vida de la joven Sarah en la Fortaleza pasó casi desapercibida para todos sus habitantes, que permanecían centrados en el estudio de la magia y la contemplación de la vida. Aquel sitio, sede del Consejo, era el lugar de concilio de las realidades mágicas. El emplazamiento destinado a preservar algo tan débil como la paz entre mundos tan diferentes.


  Sarah aprendía con rapidez y no tardó en comprender la estructura entre universos y cómo viajar entre ellos. Sin embargo, aquella vida de recogimiento y quietud no parecía estar hecha para ella; algo en su interior la empujaba a buscar. ¿Pero qué? Aquella era la cuestión. Fue un día, caminando por los viejos pasillos de la Fortaleza cuando todo despertó. Un cuadro, una vieja pintura colgada de sus paredes hizo que los recuerdos regresaran en cascada. Su padre, eso era lo que había buscado desde el principio. Aquel era el motivo de su viaje y su peregrinación entre planos. Le faltaban muchas piezas del puzle. Eran recuerdos de otra vida, de un momento que ya no existía. Lo que sí recordaba era que había sido una especie de deidad y que había abandonado aquel estado para volver con su progenitor.


  Sarah no dijo nada. Prefería no tener que dar ningún tipo de explicación, ya que había gente del Consejo que le inspiraba menos confianza que el Puente de las Almas Colgantes, como aquel sombrío personaje llamado Moriarty. Con el paso de los días notó cómo un poder iba despertando en ella, y se sintió con fuerzas para viajar hasta el universo donde residía su padre.


  Antes de partir, dudó sobre si hablarle a Anticuario de su descubrimiento y los recuerdos que comenzaban a aflorar en su mente. Se trataba de una persona noble y se preocupaba por ella. Pero finalmente optó por no decir nada y esperar a su regreso antes de contarle algo. Poco se podía ella imaginar que no regresaría hasta mucho más tarde, y que lo haría solo en tres ocasiones; las dos primeras para atacar y destruir la Fortaleza, y la tercera para acabar con el que fuera su mentor.


  Encontrar para luego perder. El padre y la hija.


  Sarah esperó hasta bien entrada la noche para iniciar el proceso de cambio de plano. No tenía muy claro cómo llevarlo a cabo y lo único que sabía al respecto era lo que había leído en la biblioteca secreta que descubrió en la Fortaleza, y lo que había deducido de su charla con aquel ser primigenio llamado Primus. Le había preguntado a Anticuario, pero siempre se había mostrado reticente a hablar del tema, como si temiera que, una vez que supiera abrirlos, se fuera a desvanecer, a desaparecer de la misma forma en que había aparecido.


  Hacia las tres de la madrugada, en medio del más absoluto de los silencios, Sarah comenzó. Hasta donde ella sabía, se necesitaban portales para viajar de un universo a otro, pero si aquella descarada de Alicia era capaz de convocarlos, por qué no iba a poder ella. De modo que se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, se concentró y se dispuso a dejar en blanco su mente. Le costó. Estaba nerviosa y cualquier excusa era buena para distraerse. ¿Qué sucedería si se equivocaba y viajaba al lugar que no debía o se desintegraba en medio del cosmos? Aquello último, además, debía de ser especialmente doloroso.


  Poco a poco se fue relajando y concentrando. Con los ojos cerrados fue centrándose en el resto de sus sentidos, dejando fluir la energía mágica que residía en ella. Pero lo único que sintió fue un intenso dolor de cabeza que se extendió en forma de migraña y un frío insoportable que la inmovilizaba. Fue en ese momento cuando abrió los ojos de nuevo y se percató de que no se encontraba en su habitación de la Fortaleza, sino en mitad de una calle. Estuviera donde estuviese, continuaba siendo de noche, y ella permanecía en la misma postura, sentada en el suelo, lo que provocaba que la poca gente que pasaba cerca de ella la mirara extrañada.


  Ignorándolos, miró a su alrededor y se dejó guiar por sus instintos, esos que nunca la traicionaban. Su padre estaba cerca, de alguna manera podía sentirlo. Tras unos segundos, se fijó en la casa que tenía delante, de la que vio salir a un señor de alrededor de cincuenta años junto a una joven. Al principio no se dio cuenta, pero no tardó en fijarse en la escena que el cruel destino había preparado para ella. Se trataba de su padre junto a una chica idéntica a ella.


  —¿Qué demonios está pasando? —pensó Sarah conmocionada, incapaz de aceptar la realidad que tenía frente a ella.


  Aturdida, reuniendo todas las fuerzas que pudo, se dispuso a seguirlos en la distancia, para intentar descifrar aquella paradoja.


  —Debe de tratarse de un error, estoy en la realidad equivocada —se repetía mientras caminaba detrás de aquella feliz pareja. Por desgracia, en su interior, sentía el pálpito de la verdad y la cruda realidad se fue adueñando de ella, mientras en su padre se iba despertando el poder que llevaba hibernando dentro de él desde tiempos inmemoriales.


  —¿Cómo se ha atrevido a sustituirme por ese asqueroso amasijo de carne vacío de poder? —murmuraba con el estómago tan revuelto que le provocó arcadas—. Esto es un insulto, un ultraje, ¿por qué se ha olvidado de mí, de su verdadera hija?


  Sarah se fue sintiendo más y más desconcertada conforme su mundo se iba desmoronando bajo sus pies, mientras notaba cómo el único anclaje a la realidad se desvanecía. Lo único que le apetecía en aquel momento era desaparecer, evaporarse del mismo modo en que lo hacían sus ilusiones.


  —Quiero volver, quiero olvidar, quiero desaparecer… —repetía como un mantra sin saber a quién dirigir aquellas súplicas, llorando en aquel banco del parque mientras veía, a lo lejos, cómo su padre se alejaba con aquel trasunto de hermana bastarda.


  Me temo que eso no es posible, no hay camino de regreso una vez abrazas tu humanidad —dijo en su cabeza una voz que le resultó familiar—. De hecho, no tendrías que haber sido capaz siquiera de comunicarte con nosotros, nosotras.


  Sí, es curioso que haya logrado contactarnos. Aunque no tanto si consideramos que deberíamos ser conscientes de todo lo que sucede —dijo una segunda voz muy parecida a la primera.


  Deberíamos, pero no lo somos —contradijo la primera voz—. La multiversalidad acabó con esa verdad y nos expuso a este estado de no omnisciencia.


  Sarah estuvo a punto de formular varias preguntas acerca del origen y lugar de aquellas voces, pero no tardó en desestimarlas conforme su cabeza iba recordando, del mismo modo en que lo hacía la de Deigno no muy lejos de allí.


  —¿De verdad pretendéis decirme que no puedo volver? —preguntó desafiante Sarah—. ¿Quién demonios os creéis para negarme el estado para el que fui predestinada o para deshaceros ahora de mí como de un juguete roto?


  No se trata de eso, y ya deberías saberlo. Aunque ni estás en disposición de exigir ni se puede contravenir el orden establecido.


  Por suerte o por desgracia, eso nunca lo sabremos, escogiste tu destino cuando te fuiste.


  —Os estáis riendo de mí, en mi cara. Por eso habéis hecho acto de presencia, para regocijaros. Os habéis reído de mí todo este tiempo, me habéis insultado, humillado, vejado. Pero ya me he cansado. Voy a acabar con el universo, con todos vosotros, con ellos, y no voy a dejar en pie ni los cimientos de esta mierda que llamáis realidad. Voy a destruiros a todos; a Destino, a Realidad, incluso a Muerte. Cuando acabe solo existirá la nada.


  Lo peor es…


  Que si hay algo…


  O alguien…


  Que puede conseguirlo…


  Esa eres tú —se lamentaron las voces antes de desaparecer.


  Sarah permaneció sentada en el banco durante una hora más, pensando, reflexionando, intentando recordar todo cuanto pudiera de su pasado para recomponer las piezas de aquel extraño puzle que tenía frente a ella. Tenía claro lo que haría: recuperaría su poder, iría más allá de él y sería más fuerte que cualquier otra entidad existente. Y una vez lo consiguiera, acabaría con la existencia entera. El cosmos, a través de Realidad y Destino, se había reído de ella, y lo peor era que a su padre, ese ser que ahora caminaba junto a aquella vulgar sosias, parecía importarle poco. La había ignorado por completo y ni se había preocupado de buscarla. Ahora, sentada en aquel banco y concentrando todo su poder a través de los diversos planos, se había podido asegurar de que no existía ningún otro Deigno más allá de aquel ser que caminaba junto a BZ; los otros habían fallecido en un accidente de tráfico y aquel, el único y original, se conformaba con aquel despojo humano.


  Destino y Realidad


  ¿Crees que lo conseguirá?


  ¿Acabar con todo?


  Sí, destruir la existencia.


  Si alguien puede, es ella. Tiene motivación, poder y un componente de locura que la hace impredecible. Por no hablar de que Azar parece estar de su lado.


  Azar siempre fue un ente caprichoso. Es una situación bastante particular. Por mucho que lo intento, no logro ver más allá de un momento temporal, no logro abarcar la inmensidad del espacio-tiempo.


  Sí, es como si lo que tuviera que pasar no estuviera escrito, como si el Armazón no quisiera avanzar más allá de ese punto.


  Es la primera vez que semejante singularidad acontece. Y no me gusta. Me hace sentir…


  ¿Sentir? No lo entiendo. No sentimos.


  Me debo de haber expresado mal…


  ¿Qué está pasando? Tampoco nos equivocamos.


  Es evidente que algo está mal, terriblemente mal.


  ¿El fin?


  El fin, sí, bien pudiera ser.


  Pero no hay poder residual suficiente para crear una nueva Realidad, un nuevo Destino… Una Cuarta Era no es posible.


  Pues preparémonos para la desaparición absoluta, para nuestra completa desintegración en la Nada.


  Todo está en manos de lo que ella decida.


  ¿Ella? Sarah.


  No, esa Sarah no, la otra. A la que llaman, llamarán o llamaron BZ, el verdadero avatar. Su destino está por escribir.


  La locura y desesperación consumieron a la pobre Sarah. Imbuida de un odio desenfrenado, fue acumulando conocimientos arcanos y poder, descifrando el origen del Multiverso y la función de las Torreformadoras. Aunque uno de los descubrimientos más importantes, fue la extraña forma en que discurría el tiempo en el Multiverso, pudiendo consumir años en un plano mientras solo habían pasado días en la línea temporal de los otros.


  Poco a poco, conforme perdía sus últimas trazas de humanidad, se fue convirtiendo en aquel personaje que denominarían Enemigo, iniciando su carrera destructiva y cumpliendo la amenaza vertida sobre todos los entes superiores. Conquistó Lumnia, atacó la Fortaleza y puso en jaque el Orden establecido.


  SEGUNDA PARTE


  CAPÍTULO 1


  Sarah cerró incrédula el Libro del Destino que Anticuario le había entregado justo antes de morir. Le costaba dar crédito a todo lo que había leído a lo largo de las últimas horas. Ahí estaban las respuestas a la mayoría de las cuestiones que llevaba tanto tiempo planteándose sobre su origen, la identidad y motivaciones de Enemigo o la identidad de sus padres y la suya propia.


  La mayor duda que le venía en aquel momento a la cabeza era de corte moral. ¿Era Enemigo culpable de sus actos o lo eran las circunstancias que la rodeaban? Era responsable de crímenes atroces y deleznables, de sembrar el terror por el cosmos y de intentar acabar con la existencia misma. Pero de alguna manera había sentido cierta empatía hacia ella, lo cual le resultaba tan chocante como absurdo. Por un lado, dudaba mucho que la mente de Enemigo —Sarah0— se pudiera salvar, sumergida como estaba en la locura; y por el otro, dudaba más todavía de que hubiera alguien —aparte de ella misma— capaz de entender a su hermana. Siempre se había considerado una juez terrible para asuntos de ese tipo, en los que acababa empatizando con acusación y acusado; y en aquel caso en concreto, su evidente relación biológica o familiar con la implicada subjetivaba por completo el juicio.


  Indecisa, recostada en la cama de su habitación en la Torreformadora, se dio cuenta de que necesitaba algo de perspectiva, alejarse de aquella inmensa estructura infestada de energías. Requería apartarse de todo y de todos. De modo que, con paso decidido, caminó hasta la sala de la Rueda Comunicadora, donde se encontraba Alessio haciendo todo tipo de indagaciones relacionadas con aquel portal multiversal.


  —¿Has conseguido algún progreso? —preguntó Sarah a Alessio, que permanecía concentrado en el estudio de aquel maravilloso ingenio.


  —Pocos todavía, pero los suficientes como para darme cuenta del milagro que supone la existencia de algo así —le respondió el joven emocionado—. Es evidente que proviene de otro tiempo, de otro momento de la existencia. Cómo es posible tal paradoja es algo que escapa por completo a mi conocimiento, y me frustra como no te puedes ni imaginar.


  —Si me ayudas ahora puede que te lo cuente cuando todo esto acabe —sugirió Sarah con sonrisa burlona, provocando un sobresalto en Alessio.


  —¿Lo sabes, de verdad, cómo es posible? —preguntó trastabillándose con torpeza entre pregunta y pregunta.


  —Secreto por secreto. Tú me guardas uno y yo te cuento otro.


  —Lo que sea —respondió resuelto Alessio.


  —¿Has descubierto el modo en que funciona la Rueda?


  —A un nivel muy básico, sí. No deja de actuar como un rudimentario GPS —respondió Alessio observando el inmenso aparato—. Por explicártelo de manera muy elemental, en vez de coordenadas utiliza colores. Cada combinación te transporta a un lugar diferente. Tengo un esquema con algunos de los lugares conocidos hasta donde podríamos viajar.


  —Perfecto, justo lo que sospechaba —murmuró Sarah complacida—. ¿Sabrías transportarme hasta mi mundo?


  —¿Hasta tu universo? Sí, es una de las primeras configuraciones que deduje —respondió satisfecho—. ¿Por qué?


  —Necesito regresar para hacer unas comprobaciones —mintió Sarah algo avergonzada, sin ganas de dar muchas explicaciones—. Serán solo unas horas, pero necesito que me guardes el secreto. Dudo mucho que alguien más viera con buenos ojos mis idas y venidas de la torre en la situación en que nos encontramos.


  —Por supuesto, cuenta conmigo para lo que sea. Y no necesito explicaciones.


  Sarah se acercó hasta Alessio y le dio un beso en la mejilla.


  —Muchas gracias —y diciendo esto se colocó justo delante de la Rueda mientras Alessio comenzaba a ponerla en marcha accionando todo tipo de botones y palancas.


  —El principio básico en el que se basa es sencillo —dijo mientras iba manejando el instrumental situado a un lado de la Rueda—. Tu mundo está emplazado en salmón, burdeos y zafiro.


  —Lo que viene siendo un rosa anaranjado, un rojo oscuro y un azul intenso —suspiró Sarah sonriente.


  —No es lo mismo, al menos para la Rueda —comentó Alessio paciente—. Listo, cuando quieras.


  Sarah se dispuso a entrar, y justo en el instante en que travesaba la Rueda, un fuerte impacto acudió la torre. Alessio, trastabillando, movió ligeramente los controles.


  —¿Qué demonios ha sucedido? —preguntó nervioso al ver a Sarah desaparecer por el portal y la combinación reflejada en los tres triángulos indicadores.


  —¿Triple blanco, triple blanco? —repitió preocupado y sin comprender nada, mientras la Rueda comenzaba a girar de nuevo—. ¿Qué clase de combinación es esa?


  Con rapidez, intentó recomponer aquella extraña combinación que hasta aquel momento desconocía. Pero no hubo manera, y todos sus esfuerzos resultaron infructuosos. Lejos estaba de saber que ningún poder humano era capaz de acceder a ella, aunque no hacía mucho que alguien lo había logrado también.


  CAPÍTULO 2


  Sarah abrió los ojos con lentitud. Algo asustada por el vértigo y la aceleración sentida durante el desplazamiento entre planos. Había efectuado muchos saltos y traslaciones entre universos en el pasado, pero lo que había sentido era una sensación nueva por completo. Todo había sido mucho más intenso y trepidante, y el estómago se le había vuelto a remover como no le sucedía desde sus primeros viajes.


  Con las pulsaciones disparadas, miró a su alrededor y quedó deslumbrada por el blanco impoluto y brillante que la rodeaba.


  —¿Se puede saber dónde narices estoy? —dijo sin ver prácticamente nada.


  Se encontraba en un lugar completamente blanco, sin espacios delimitadores, ni horizonte, ni paredes. Todo estaba vacío, como una hoja en blanco del ordenador.


  —¡Hola! —exclamó confundida—. ¿Hay alguien ahí?


  Durante unos instantes, no escuchó nada, solo el sonido de su voz alejándose cada vez más en todas direcciones. No fue hasta unos segundos más tarde cuando otra voz —grave y aguda, suave y fuerte, alta y baja, masculina y femenina— se dirigió a ella.


  Hola, Sarah.


  —¿Se puede saber quién demonios eres y qué hago yo aquí?


  Son iguales.


  Iguales, hijas directas del Armazón, fruto del padre Deigno.


  Esperemos con nuestra acción no haber multiplicado el problema.


  —¿De qué estáis hablando y dónde estoy? ¿Quién ha preparado este escenario, las Wachowski? ¿Qué demonios es esto, Matrix?


  Todo eso no importa ahora, son detalles nimios que nos retrasan en el objetivo.


  Lo que importa es que, por primera vez desde siempre, todo está en peligro de desaparecer a manos de tu hermana.


  —En todo caso, hermanastra —interrumpió Sarah, algo violenta ante la idea de la consanguineidad con Enemigo.


  Tu hermana representa una amenaza real para la existencia de la vida.


  Y de la muerte.


  Tanto poder en manos de una persona que ha perdido la cordura es un desequilibrio incontrolable, un elemento inesperado.


  —No decís nada que no supiera o sospechara yo desde hace tiempo, y lo he descubierto solo con una milésima parte del poder que os presupongo… Si es que sois quienes deduzco que sois.


  Y lo peor es que ha entrado en juego un nuevo poder que desconocemos, un ente de una fuerza igualmente descomunal.


  Lo cual nos resulta tan intrigante como preocupante.


  —Veo que no sois muy amantes de lo desconocido. Bienvenidos a mi mundo.


  Se trata de algo que no nos había sucedido nunca antes.


  Ni en la Primera ni en la Segunda Era.


  Y lo peor es que lo percibimos como una amenaza latente al nivel de tu hermana.


  —A lo mejor hay suerte y se matan entre ellos.


  El caso es que, la marcha de tu hermana ha dejado un vacío de poder que querríamos que tú suplieras.


  —Ahora la que no se lo esperaba soy yo —dijo Sarah sorprendida y confusa.


  Nunca antes se ha hecho por invitación, lo normal suele ser que el ente acceda hasta este plano de forma inconsciente y meritoria. Pero eso obvio que muchas son las cosas que están sucediendo y que nunca antes se habían dado.


  Y es seguro que, tarde o temprano, tu destino es acabar entre nosotros.


  —Lo que no entiendo es por qué, con todo el poder que percibo que tenéis, no acabáis con la amenaza o amenazas por vuestra cuenta.


  Porque no es trabajo nuestro encargarnos de asuntos terrenales.


  —¿Aunque esos asuntos amenacen la existencia propia del universo?


  En efecto, ni bajo ese precepto.


  —Vamos, que no os gusta ensuciaros las manos.


  Nuestra misión es observar, evaluar y analizar las cosas. Asistir a los acontecimientos y, en todo caso, llevar las aguas, no manejarlas o beneficiarnos de ellas. Las surcamos meramente como lo pueda hacer un pez que transit…


  —Vale, vale, no hace falta que sigas con la metáfora. Capté el mensaje a la primera. Por desgracia, me temo que tendré que declinar amablemente la oferta.


  Declinar, pero… eso no debería ser factible. No alcanzo a comprender los motivos.


  —Digamos que a mí sí me gusta mancharme las manos, no tenerlas atadas por algún estúpido tipo de código moral antediluviano.


  Creo que es la primera vez que algo así sucede.


  Sí, en efecto, lo es. Qué contrariedad.


  —Ya veo que no estáis acostumbrados a que os rechacen. No pasa nada, lo superaréis. Alguna vez tenía que ser la primera. Tal vez debería acosaros con preguntas de todo tipo, pero sé por experiencia que solo conseguiría respuestas vacías y más enigmas, por lo que pienso que lo mejor será pediros que me conduzcáis al lugar al que pretendía llegar.


  A casa de tu madre, supongo.


  —Sí, por ganar tiempo. Algo que, como deduzco que sabéis, no nos sobra.


  Sea —dijo la voz mientras la cabeza de Sarah empezaba a darle vueltas y se mareaba hasta sentirse desaparecer.


  CAPÍTULO 3


  Noche de chicas


  Sarah se sentía más descansada de lo que recordaba haberlo estado en años. Era como si hubiera dormido una semana. Le costó un poco recuperar la consciencia y adivinar dónde se encontraba. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que se hallaba en su habitación, en la casa de su madre en Londres.


  —¿Hola? —preguntó sin esperar respuesta.


  Tras reincorporarse de la cama se dirigió hacia la puerta de la casa con la intención de salir. Lo primero que hizo fue hacerse con un diario y comprobar la fecha; era viernes y por suerte no habían pasado muchos días desde la última vez que estuvo en su universo. Con tanto viaje por el Multiverso resultaba complicado orientarse temporalmente.


  Indecisa, cogió su mochila y desempolvó el móvil que tanto tiempo llevaba sin emplear. Buscó el número de Theresa y se dispuso a llamarla para congregar a su viejo grupo de amigos a los que tanto echaba de menos. Llevaba una eternidad sin verlos y necesitaba un poco de cotidianidad en su vida, aunque, con toda seguridad, tanto Conseil como Nemo la acusarían de irresponsable, temeraria y falta de compromiso en cuanto a sus obligaciones.


  Tras la sorpresa inicial de Theresa y el compromiso de esta de reunir a la pandilla, Sarah se dirigió hacia la parada de metro más cercana. De camino, fue repasando mentalmente los últimos acontecimientos, de los que se abstrajo solo al pasar por delante de la vieja tienda de antigüedades donde conoció por primera vez a Anticuario. Una fuerte punzada atravesó su corazón al acordarse del viejo mago; se le hacía tan extraño no poder acudir a él para solicitar su consejo… A pesar de lo vagas que solían ser sus respuestas, siempre había sido como un faro en su camino, un modelo de serenidad y un pozo insondable de sabiduría.


  Cogió el metro, hizo un trasbordo y una hora más tarde llegaba hasta la vieja pastelería-cafetería Helland situada en Slade Square. Aquel era el lugar donde solía merendar con sus amigos hacía ya varias eternidades, antes de que su madre se mudara de barrio, antes de iniciar toda aquella aventura.


  —¡Bill, John…! Cuánto tiempo —dijo mientras les besaba con ojos llorosos antes de acercarse a Theresa y darle un sentido abrazo—. Os he echado tanto de menos, tengo tantas cosas que contaros…


  Tras enjugarse las lágrimas de los ojos, miró hacia la mesa donde estaban sentados y observó a otras dos personas que no esperaba encontrar en aquel lugar, junto a sus amigos.


  —¡Jessica, Jessica Cox, qué alegría verte! Estoy tan contenta de que sigas en contacto con ellos —dijo saludando a la antigua barbie del instituto que tan malos momentos le había hecho pasar.


  —Por supuestísimo, no me lo hubiera perdido por nada en el mundo —respondió con un tono que le recordó mucho al de SarahPJ.


  Sarah abrazó con efusividad a Jessica para, a continuación, dirigirse a Soraya, la quinta de las personas que le aguardaban en la cafetería.


  —He de confesar que jamás me hubiera esperado encontrarte aquí —dijo Sarah sin poder ocultar su sorpresa.


  —Me lo imagino, y agradezco a tus amigos que me hayan permitido esperarte, porque los asalté con cierta brusquedad hace apenas una hora.


  —Te conozco poco, pero deduzco que puedes ser de lo más expeditiva cuando quieres. No me explico cómo has sabido que vendría, aunque teniendo en cuenta que trabajas en la división DAE del MI6, no debería sorprenderme.


  —Sabía que tarde o temprano volverías, y que acudirías a tus amigos —confesó con tristeza Soraya, que parecía haber perdido su habitual semblante alegre—. Y necesitaba hablar contigo de algunos asuntos. Está siendo todo muy complicado. He asumido mucho trabajo desde la muerte del coronel Nick Storm.


  —Son tantos a los que hemos perdido a lo largo de esta estúpida confrontación —se lamentó Sarah.


  —Al menos Tormenta Furiosa falleció como siempre había deseado, aunque ahora quien me preocupa es Charles —dijo Soraya mientras una lágrima furtiva se escapaba de sus ojos—. Hace tiempo que no tengo noticias suyas, y nadie parece saber nada sobre su paradero.


  Sarah no dijo nada. Un lacerante sentimiento de culpabilidad como no había experimentado en mucho tiempo invadió su cuerpo. Al igual que Soraya, la cantidad de trabajo que había tenido que asumir era tan grande que no había tenido tiempo para pensar en él, para intentar localizarle.


  —No he podido descubrir nada sobre él —lamentó Sarah, ocultando parte de la información—. Aunque puedes estar segura de que le dedicaré más tiempo a partir de ahora —añadió con gesto de culpabilidad.


  —Te lo agradecería en el alma. Ya no sé qué más hacer. Es como si se lo hubiera tragado la tierra, y a nadie parece preocuparle el tema lo más mínimo —gimió Soraya mientras se levantaba apresurada—. Por favor, si descubres cualquier cosa, no dudes en comunicármelo. Lo que sea.


  —Cuenta con ello, por supuesto —dijo Sarah algo compungida.


  A lo largo de las siguientes horas, Sarah continuó en la cafetería junto a sus amigos. Resultaba agradable evadirse y dejar aparcada, por una noche, la salvación del universo. Poder charlar sobre temas triviales con sus amigos. Perplejos por lo que iban escuchando, poco a poco fueron puestos al corriente de las últimas novedades, aunque Sarah intentaba sintetizar al máximo el relato para poder cambiar de tema a la mayor brevedad posible.


  Hacia las dos de la madrugada, y ya a solas con Theresa y Jessica, fueron hasta el cercano pub The Hawk and the Dove.


  —¿Sabes la cantidad de azúcar que lleva eso? —preguntó Sarah señalando el Baileys que se estaba tomando Jessica—. Nada menos que 25 gramos por copa, cuando se recomienda tomar 50 gramos al día. Y eso sin contar que tiene alrededor de 325 calorías, una barbaridad.


  —Esa es Sary, mi aguafiestas favorita, ¡cómo la echaba de menos! —suspiró Jessica—. Ahora me dirás que si me tomo una Coca-Cola, después se me hará una pasta en el estómago, en plan piedra y que correré peligro de morir.


  —Yo, por si acaso, no la tomaría —advirtió Sarah, sabedora de lo que iba a suceder a continuación.


  —¡Camarero! —dijo Jessica levantando una mano—. ¡Una Coca-Cola, por favor!


  —Estás como una cabra —le recriminó Theresa—. Y tú eres una provocadora por retarla, debería darte vergüenza.


  —No me regañes, que bastante tengo con Conseil o Enhart. Se pasan todo el día sugiriéndome lo que puedo hacer y lo que no.


  —Yo no podría hacer ni la mitad de las cosas que haces tú —dijo Jessica mientras sorbía la Coca-Cola con una pajita.


  —En estos momentos me siento algo perdida sin la orientación de Anticuario. Le echo mucho menos. ¡Me duele tanto cada vez que pienso en él!


  —Siempre podrás recurrir al consejo del macizorro de Markius —bromeó Jessica sin que Sarah le contestara.


  —¡Oh, has enrojecido! —observó Theresa mirando los pómulos de su amiga.


  —Qué va, será el alcohol —se excusó.


  —¿No querrá eso decir que tú y él…? —preguntó Jessica exultante.


  —¿Qué no nos has contado? —dijo Theresa siguiendo con el interrogatorio.


  —No sabía que alguien se pudiera poner tan roja, rojo burdeos —continuó Jessica ante el silencio que guardaba su amiga.


  —Veo que te guardabas lo mejor para cuando se fueran los chicos —añadió Theresa.


  —No me lo puedo creer, venga confiesa —dijo Jessica tan excitada que no puedo evitar que se le escapara aquel tono agudo de pija recalcitrante que tanta gracia le hacía a Sarah—. ¡Te has acostado con Markius!


  —Ya pensaba que nunca lo harías —añadió Theresa cómplice.


  —Vale, sí, lo hice —confesó Sarah acorralada—. Pensaba contároslo más adelante.


  —¿Y…? —preguntaron las dos amigas al unísono.


  —Bien y mejor, increíble y más allá —enfatizó Sarah con impostada picardía—. Tal y como me imaginaba y lo siguiente.


  —Un poco madurito, pero no está mal para empezar —bromeó Theresa.


  —¿Para empezar, a qué te refieres, no querrás decir que no habías…? —preguntó Jessica incrédula.


  —Para lo que quiere no es tan tonta la chica —murmuró Sarah.


  —No me refería a eso —mintió Theresa—. Son cosas nuestras.


  —Bueno, porfi, venga. Quiero todos los dallitos.


  —¿Dallitos? —preguntaron Sarah y Theresa a la vez.


  —Los de-ta-lles. Que os lo tengo que explicar todo.


  —Fue bonito, intenso… como estar en una película. Llevaba tanto tiempo esperándolo… esperando poder hacer, o no algo, con él… —matizó Sarah sin muchas ganas de entrar en detalles.


  —¿Y vais a repetir? —preguntó ansiosa Jessica.


  —Menuda sorpresa, no conocía esa faceta morbosilla tuya —exclamó Sarah.


  —Casi pareces un chico cuando te pones así —puntualizó riendo Theresa.


  —Sois unas reprimidas, unas remilgadas y unas machistas, si me permitís el comentario —se molestó Jessica, mientras se bebía el Baileys de un solo trago—. Hala, 300 gramos más de azúcar.


  —Más bien 325 —puntualizó Sarah sin poder reprimir una carcajada.


  Una hora más tarde, las tres abandonaron el pub y Jessica se subía a su flamante descapotable rojo.


  —Espero que te hayas sacado por fin el carnet —dijo Sarah recordando su última experiencia con su amiga.


  —Hace poquito. ¿Os llevo a alguna parte?


  —No, y no deberías conducir habiendo bebido —sugirió Sarah preocupada.


  —Son solo dos Baileys, e iré con cuidado —se justificó Jessica—. Os mandaré un textito cuando llegue a casa —añadió mientras arrancaba el coche y se despedía lanzándoles un beso con la mano.


  —Quién nos iba a decir que acabaríamos siendo amigas —rio Sarah.


  —¿Te vienes a dormir a casa? —le preguntó Theresa—. Te irá mejor no dormir sola.


  —No sé, me da miedo estar tanto tiempo alejada de la Torreformadora.


  —Sabrán arreglárselas sin ti. Y en todo caso, seguro que sabrían cómo localizarte.


  —Tú sí que tienes dotes de persuasión.


  No sé si las palabras de la joven rubia habrán cambiado algo.


  No es tan joven, nosotros, nosotras lo sabemos.


  Tienes razón en cuanto a lo poco significativo de su edad. Pero sigo sin saber tus pensamientos al respecto.


  No los sabes porque no los tengo.


  Debe de ser la primera vez que Destino desconoce algo. Esto será lo que los mundanos denominan una «paradoja».


  Al menos la pregunta fue sentida. Espero que eso importe.


  En realidad, no hubo pregunta.


  Tienes razón, pero incluso así, el sentimiento fue sincero.


  Espero que lo tenga en cuenta.


  En el fondo fue el desencadenante de todo. La ignorancia.


  Lo que sí es una paradoja es cómo un incidente tan absurdo lo ha cambiado todo y cómo un sentimiento tan espontáneo y simple podría variar el destino del universo.


  Ha sido todo tan inesperado.


  Recibimos demasiadas visitas últimamente.


  Y en breve tendremos otra.


  Otras.


  Primero el mago y luego la niña, de nuevo.


  CAPÍTULO 4


  Sarah durmió como nunca. Logró desconectar de sus preocupaciones, aunque despertó con un acuciante cargo de conciencia.


  —Hola, Theresa —dijo mientras tocaba a la puerta de su habitación—. Me tengo que ir.


  —¿Tan pronto? —preguntó su somnolienta amiga.


  —Sí, no puedo obviar mis obligaciones y, en el fondo, me siento fatal por haber venido. Hay mucha gente que depende de mí, o así lo pretenden.


  —Lo entiendo, gracias por venir. Anoche me lo pasé muy bien —dijo Theresa despidiéndose de ella con un beso—. ¿Sabrás regresar?


  —Sí, puedo sentir cómo tras mi paso por el Armazón puedo manejar mejor mis poderes.


  Sin perder un instante, Sarah invocó un portal y regresó hasta su habitación en la Torreformadora, donde percibió que algo no iba bien. Fuera podía oír a mucha gente corriendo de un lugar a otro.


  —¿Qué sucede? —preguntó tras salir al pasillo y encontrarse con Alessio.


  —No lo sabemos, pero como diría el maestro Yoda, hemos sentido una gran conmoción en la Fuerza.


  —La frase es de Obi-Wan Kenobi —le corrigió Sarah—, y no me aclaras mucho con ella.


  —En la sala de mandos han detectado grandes fluctuaciones de energía a lo largo de las últimas horas en la zona de la Catedral —resumió Alessio.


  —¿Cuál es el origen?


  —Desconocido.


  —¿Podría significar que las Torreformadoras se han puesto en marcha?


  —Podría significar muchas cosas y ninguna. Precisamente venía a buscarte con la intención de preguntártelo a ti.


  —Pues siento decepcionarte, pero sin más detalles me resulta harto complicado conjeturar nada.


  Sarah no dijo más y se dirigió con rapidez hacia la sala de mando de la torre, donde reinaba la agitación.


  —¡Capitana en el puente! —exclamó uno de los marineros mientras todos los presentes se cuadraban.


  —La capitana sigue insistiendo en que no es necesaria tanta parafernalia cada vez que llega —señaló Sarah, cansada de que todo el mundo interrumpiera sus quehaceres cada vez que entraba o salía de aquel lugar.


  —Son los protocolos, señora —dijo Conseil—. Son los que son, y serán los que nos sobrevivan una vez faltemos.


  —Lo sé, lo sé. Solo intentaba dejar huella y cambiar alguna de las tan manidas tradiciones que parecen acompañar a Nemo o Verne —explicó Sarah ocupando su lugar—. ¿Alguna noticia sobre las perturbaciones?


  —Más que perturbaciones se trata de fluctuaciones de energía —le corrigió Enhart.


  —Perturbaciones, fluctuaciones… ¿qué más da? —dijo Sarah algo cansada del empeño que parecía poner todo el mundo en corregirla.


  —No, las fluctuaciones han cesado —respondió esta vez Alessio, que parecía adosado a uno de los monitores—. Por lo que puedo ver en el histórico acumulado por la Torreformadora, ha habido una alta intensidad de ellas a lo largo de los últimos días, casi indetectables. Pero lo que está claro es que el actual repunte las ha hecho perceptibles para nuestros sensores.


  —Es todo demasiado extraño, como si quisieran llamar nuestra atención —masculló Enhart.


  —Pero nadie sabe que estamos aquí, ¿verdad? —preguntó Sarah.


  —En teoría no, pero tres armatostes como estos no son precisamente la quinta esencia del camuflaje —dijo Alessio sin poder evitar el sarcasmo.


  —Pues si lo que quieren es llamar nuestra atención y atraernos hacia allí, lo han conseguido —meditó Sarah pensando en voz alta—. Deberíamos acercarnos y descubrir algo más.


  —Pero podría tratarse de una trampa —sugirió Enhart preocupado.


  —Existe una posibilidad bastante alta de que así sea —advirtió Sarah—, pero no podemos quedarnos aquí plantados. Podrían estar preparando la desaparición de otro universo.


  —¿Y qué propones? —preguntó Enhart temiéndose la respuesta—. Espero que no pretendas atacar ahora sin un plan de actuación.


  —No, no podemos arriesgarnos a perder nuestra mejor baza, la única que tenemos y tendremos —contestó Sarah mientras iba improvisando un plan en su mente—. Deberíamos mandar una expedición a investigar esas perturbaciones.


  —Fluctuaciones —le corrigió Alessio.


  —Pero eso es una locura —comentó Enhart mientras se levantaba de su silla.


  —Se admiten planes alternativos. De esos que, siempre que pregunto por ellos, brillan por su ausencia —lo retó Sarah mientras se acercaba al monitor que mostraba un mapa del planisferio—. La Catedral Oscura está situada aquí, rodeada por las murallas y la ciudad. Atacar ahora sin conocer la capacidad de reacción del todopoderoso Enemigo sería un suicidio, motivo de más para acercarnos sigilosamente y ver qué podemos descubrir.


  —Es una temeridad adentrarse en la boca de Enemigo de nuevo —insistió Enhart algo contrariado.


  —Cariño, hagamos lo que hagamos será una medida suicida —dijo SarahCA colocando su mano sobre el hombro de Enhart.


  —Pero no podemos arriesgarnos a perderla —se lamentó Enhart—. Porque imagino que todos los aquí presentes sabemos quién encabezará esa expedición.


  —Yo, por supuesto —aseveró Sarah sin dudar—. No dejaré que nadie libre mis batallas.


  —¿Y cómo pretendes hacerlo? —preguntó Alessio con curiosidad—. Como bien dice Enhart, abrir un portal en las cercanías de la Catedral sería como teletransportarse al interior de las fauces de Enemigo.


  —No, eso sí sería suicida. No sabemos la situación de las barreras mágicas ni los hechizos de protección que pueden haber levantado desde nuestra última visita —dijo Sarah, consciente de que todos la escuchaban expectantes—. Saltaremos lo más cerca que podamos y, a partir de ahí, habrá que caminar un poco. Será una misión sencilla: saltar, caminar, observar y regresar.


  —Una misión sencilla, parece que hayas heredado ese término de Anticuario —dijo con cierto deje de reproche SarahCA—. No deberías tentar al destino con esos términos, ya sabes lo que sucedía siempre que el Consejo nos mandaba a una misión sencilla —añadió sin saber lo proféticas que iban a ser aquellas palabras.


  CAPÍTULO 5


  Sarah no estaba dispuesta a perder el tiempo. Junto a ella viajarían Alicia, Markius y Conseil, y lo harían cuanto antes. Necesitaba de la rápida y diestra habilidad de Alicia Wonder para realizar teleportaciones, del sabio consejo de Markius y era consciente de que Conseil jamás le permitiría viajar sola sin él. Le hubiera gustado que Enhart la acompañara, pero no se había atrevido a proponérselo. Sus pensamientos estaban centrados en SarahCA y, últimamente, chocaban demasiado sobre las líneas de actuación a seguir —siempre estaba bien tener un contrapeso, pero estaba algo cansada de tanta discusión y de las continuas discrepancias.


  Justo antes de entrar en la terraza central de la Rosa de los Vientos, el lugar de reunión escogido para efectuar el salto, Markius se acercó a Sarah.


  —Deberíamos hablar sobre lo que sucedió…


  —¿Ahora? No creo que sea el mejor momento. Lo de la Madriguera estuvo bien, me gustó, ya lo sabes, pero ahora mismo debemos tener la cabeza centrada en otras cosas.


  —¿La Madriguera? —preguntó Markius confuso—. No, no me refiero a eso…


  —Está bien, sea lo que sea, tendrá que esperar —sentenció Sarah viendo que Alicia y Conseil les esperaban ya en la terraza.


  Markius decidió hacerle caso y buscar un mejor momento para explicarle su pequeña e involuntaria aventura con Enemigo. Llevaba un tiempo intentando contárselo, decirle que se había acostado con Sarah0, que había sido burlado por aquella maestra del engaño. Pero nunca era un buen momento, y cuanto más tiempo pasaba, más complicado resultaba explicárselo.


  —¿Estamos todos listos? —preguntó Sarah, que echaba de menos las serenas palabras que solía dedicarle Anticuario antes de cualquier misión.


  —¡No! —dijo la voz de Enhart, que se acercaba a la carrera—. Esperadme, me gustaría ir con vosotros —añadió sin mucha convicción.


  —Claro, cómo no —respondió Sarah algo sorprendida por la repentina aparición de su amigo.


  —¿Sarah CA? —le susurró Markius a Enhart con tono de complicidad.


  —Sí, me ha sugerido primero, recomendado más tarde e insistido finalmente para que os acompañara, y así ayudar o proteger a su «hermana» en la medida de lo posible —susurró Enhart resignado.


  —Pues seremos cinco para el salto —dijo Sarah retomando la palabra—. ¿Podrá con todos, señorita Alicia?


  —¡Podré, mi capitana! —respondió Alicia convencida—. Dispuestos a meternos en la boca del lobo, del enemigo o de quien haga falta.


  —Cuánto entusiasmo, así da gusto afrontar las misiones —señaló Alessio, que observaba a unos metros de distancia junto a algunos marineros—. Casi me dan ganas de acompañaros.


  —Adelante, eres libre de apuntarte —bromeó Sarah, sabiendo la respuesta.


  —¡Nooo, ni loco! He dicho que casi me dan ganas de hacerlo. Casi. El trabajo de campo no es lo mío, eso se lo dejo a gente audaz como vosotros.


  —Pues ya sabes, Alicia. Cuando quieras.


  Alicia se concentró e inició la invocación del portal, que no tardó en aparecer frente a ellos.


  —Adelante, cuando gustéis —dijo Alicia señalando al óvalo azulado que flotaba frente a ellos—. Si todo va bien, nos dejará en el lugar indicado.


  Sin mediar más palabras, los cinco fueron pasando sin contratiempos y, una vez al otro lado, comprobaron que el portal les había conducido hasta las inmediaciones del Monte Olimpo.


  —Desde aquí no debería costarnos demasiado alcanzar la ciudadela de Enemigo —anunció Sarah intentando situarse.


  —En efecto, no estamos lejos —confirmó Markius—. Por suerte o por desgracia, he estado aquí las veces suficientes como para orientarme con un solo vistazo.


  —Yo también he estado algunas veces y nunca logro saber dónde está el norte o el sur —indicó esta vez Alicia mirando a Conseil.


  —Yo también he estado aquí antes —protestó Conseil, poco dado a hablar de sí mismo—. Y posiblemente más veces, incluso, que Markius. Una de ellas, además, rescatando a Sarah de lo más alto de la Catedral. Cosas de viajar en el Nautilus, supongo.


  Sarah se alegró al ver que ninguno de los presentes había perdido el sentido del humor, algo que no le hubiera podido recriminar a nadie dadas las circunstancias: estaban en un planeta oscuro, habitado por adoradores del caos y en una misión de resultado más que incierto.


  Con el paso de los minutos, Sarah fue recordando lugares puntuales del paisaje, reconociéndolo y notando que había cosas que no cuadraban.


  —¿Tú también lo has notado? —preguntó Markius al ver el rostro de Sarah.


  —Sí, no hay el menor rastro de vida. Menos incluso de lo habitual.


  —No sé qué ha podido pasar, pero resulta inquietante —apuntó Markius sin dejar de mirar a su alrededor.


  —Quizá deberíamos cancelar la misión —sugirió Enhart, que permanecía atento a lo que iban diciendo sus dos compañeros de viaje—. Hay más incógnitas de las que pretendíamos desvelar, y tiene pinta de que nos adentramos en terreno peligroso.


  —Pues tendrá que ser otra persona quien convoque el portal, porque yo ahora mismo casi no dispongo de energía para abrir otro en tan poco tiempo —apuntó Alicia, que también atendía la conversación—. Un salto de estas características me deja exhausta.


  —¿De qué características? —preguntó Sarah.


  —De las de un mundo con un espectro energético negativo, con campos diferenciales tan distintos de lo habitual —explicó Alicia—. No existen dos saltos iguales. Ir a un universo mundano resulta mucho más sencillo que viajar hasta uno mágico, y si encima es un sitio como Lumnia, te vacías de energía durante un buen rato.


  —Podrías haber avisado antes de venir —le reprochó Enhart—. Menudo plan permanecer atrapados aquí en semejantes circunstancias.


  —Nadie me preguntó y a nadie pareció importarle. Además, tampoco imaginé que os achantaríais a los pocos minutos de llegar. Y todo por un poquito de silencio.


  —¿Un poquito? —preguntó Markius—. Eso sí que ha sido un eufemismo. Al margen de nuestras voces no se oye nada más a kilómetros de distancia.


  —Visto que no hay muchas más opciones, lo mejor será ponerse en marcha —sugirió Sarah reanudando el paso.


  Nadie dijo nada y Sarah comenzó a caminar de nuevo. Se encontraban en medio de un bosque no muy frondoso en el que, a pesar de la oscuridad, les resultaba sencillo divisar cuanto había a su alrededor. Al cabo de media hora, el suelo comenzó a temblar. Primero de forma leve, subiendo poco a poco de intensidad hasta agitar tanto a los árboles que las hojas comenzaron a caer sobre ellos.


  —¿Qué demonios estará sucediendo? —comentó inquieto Conseil—. Esto es cada vez más extrañ…


  Pero no pudo acabar la frase. Un fuerte destello de luz resquebrajó la oscuridad que les rodeaba, cegándoles por completo durante unos instantes. Era como si un flash de proporciones gigantescas hubiera estallado sobre ellos.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Alicia desconcertada, sin poder abrir los ojos—. ¿Nos atacan con magia?


  La mente de Sarah comenzó a pensar con rapidez. Tenía una ligera idea de lo que podía haber sucedido, pero ninguna del porqué.


  —Odio esta sensación de incógnitas sin respuesta —pensó Sarah mientras miraba hacia el horizonte en busca de alguna pista que confirmara sus sospechas.


  —Vamos, aceleremos —ordenó Sarah con firmeza, intentando insuflar ánimo en el corazón de sus compañeros.


  —Eso es, directos a la boca del lobo —observó irónico Enhart.


  Nadie más protestó, al contrario, comenzaron a caminar acelerando el ritmo en dirección a la guarida de Enemigo. Al cabo de unos minutos, Conseil tropezó y comenzó a maldecir.


  —¡Demonios, menudo socavón! —exclamó mirando el suelo.


  Sarah miró en dirección a Conseil y se detuvo.


  —¿Qué es eso? —preguntó asombrada señalando al suelo, donde había un perfecto y enorme orificio circular de unos cuatro metros de diámetro—. Es completamente redondo, y debe medir un palmo de profundidad.


  —¡Fijaos, es como si no hubiera nada con vida en su interior! —apreció Alicia observando que dentro no había rastros de hierba ni árboles.


  —Qué extraño, es como si lo hubieran recortado —dijo pensativa Sarah—. ¿Cómo es posible?


  —Nunca antes había visto algo parecido —añadió Markius mientras observaba el círculo.


  —Pues eso no es nada —interrumpió Alicia indicando con el dedo hacia un punto concreto, unos metros más adelante—. Allí parece haber otro orificio idéntico a este, y más allá veo otro, y otro…


  Todos corrieron hacia el lugar del segundo orificio, que era exactamente igual al primero.


  —Están por toda esta área, como si hubieran desintegrado o recortado el terreno con un molde circular —aventuró Conseil sin encontrar otra explicación racional para aquel fenómeno.


  —Esto es cada vez más extraño —dijo Sarah sin saber si ordenar una retirada temporal. Sentía sobre ella la mirada de todos sus compañeros, que esperaban sus órdenes en silencio—. Alicia, ¿cuánto queda para que puedas efectuar un salto hacia cualquier lugar alejado de este mundo?


  —Al menos dos horas, aunque podría intentarlo en una. Somos muchos y es un salto largo —se excusó Alicia, poco dada a las explicaciones.


  —¿Qué hacemos, nos quedamos aquí y dejamos pasar las dos horas? —dijo Enhart deseando una confirmación.


  —Muy gracioso, sí señor, muy gracioso —dijo Sarah reanudando la marcha—. Aceleremos el paso. Es bueno saber que dentro de dos horas tendremos un plan de escape en caso de necesitarlo.


  —Me gustaría recalcar que cuanto más nos acercamos al lugar, más dificultades tendré para efectuar el salto debido a las interferencias de las ondas electromagnéticas y los campos mágicos.


  —Anotado —se limitó a decir Sarah autoritaria, con la mirada en el horizonte donde, a pesar de la oscuridad, ya se podían vislumbrar las siluetas de las Torreformadoras. Fue entonces cuando se dio cuenta de un pequeño detalle que hizo que se detuviera por segunda vez.


  —¿Va todo bien? —preguntó Conseil, siempre próximo a Sarah.


  —No lo sé, creo que no. Mira allí, fíjate en las torres dos y tres.


  Conseil se detuvo e intentó, con dificultad, fijarse en el punto señalado por Sarah.


  —¿A qué te refieres? Casi no se ven, aunque parecen estar… ¿torcidas?


  —Exacto, a eso me refería —respondió Sarah sin dejar de mirar—. Están ligeramente inclinadas, no es su posición natural.


  —¿A qué puede deberse? —preguntó esta vez Enhart.


  —Ni idea, pero no sabes lo mucho que me gustaría que estuviera Anticuario para explicárnoslo —suspiró Sarah.


  —No seas boba. Siento quitarle misticismo al asunto, pero siempre respondía con extraños circunloquios que no se entendían o no significaban nada —respondió Alicia sonriendo—. Además, casi nunca viajaba a misiones de este tipo.


  —Sea como sea, esto cada vez me gusta menos —sentenció Sarah reiniciando la marcha.


  La intranquilidad de Sarah iba en aumento. Conforme se acercaban, se podía observar con mayor claridad la inclinación de las dos Torreformadoras. Era tan ligera como evidente. Unos cuantos grados a lo sumo, pero perfectamente apreciables dada su ciclópea envergadura. La sensación era la de que estuvieran a punto de caer.


  —Odio los misterios, odio los misterios —se limitaba a repetir Sarah en voz baja como una letanía a cada paso que daba. Era incapaz de determinar qué estaba sucediendo.


  Al cabo de tres horas, con la figura de la Catedral Oscura recortada también en el horizonte, pudieron ver con más claridad la escena, y observaron cómo unas enormes columnas de humo se levantaban por toda la ciudad.


  —No cabe duda, por increíble que parezca, alguien ha atacado a Enemigo. Y no hemos sido nosotros —dijo Sarah sin dar crédito a la escena.


  CAPÍTULO 6


  Cuando por fin llegaron hasta las inmediaciones de la ciudad de Enemigo, pudieron observar con detalle la escena. Desde el pequeño montículo en el que se encontraban se podía divisar una ciudad asediada por varios incendios, numerosas columnas de humo y un completo caos. Además, la muralla interior se había derrumbado por diversos puntos y la Catedral Oscura era presa de varios fuegos. Pero lo que más impresionaba era la visión de dos de las Torreformadoras inclinadas, como si fueran a caerse, tan altas que resultaba imposible verles a partir de cierta altura a causa de la densa humareda.


  —Jamás me imaginé que algo así fuera posible —dijo Sarah con ojos desorbitados.


  —Bueno, al menos tenemos constancia de que dos de ellas ya cayeron con anterioridad —recordó Markius.


  —No se han dignado a retirar el Nautilus —comentó Conseil observando los restos en pie del submarino, elevándose por encima de la muralla de la Catedral Oscura.


  —Deben haberlo dejado a modo de monumento a una leyenda derribada —respondió Sarah con tristeza.


  —¿Qué puede haber causado semejante estropicio? —dijo Alicia frotándose los ojos—. Y el Nautilus no es la única nave abandona a su infortunio —añadió Alicia señalando hacia el norte de la ciudad, donde se podían observar dos aparatos voladores metálicos estrellados.


  —Tenemos que ir hasta allí ahora mismo para descubrir qué ha sucedido —respondió Sarah con firmeza.


  —Pero es una locura —protestó Enhart con pocas ganas de descender—. Allí abajo cunde la anarquía, la gente corre de un lado para otro.


  —Precisamente por eso. Ya sabes lo que dicen, que a río revuelto, ganancia de pescadores.


  —Me muero de curiosidad por ver ese río —dijo Alicia emocionada.


  No tardaron mucho en alcanzar la ciudad, donde el desconcierto general era la nota predominante. Había mucha gente herida y numerosos edificios destruidos.


  —Sea lo que sea que haya sucedido, pasó hace poco —dijo Enhart sin perderse detalle.


  —Sí, pero la cuestión es saber qué —recordó Sarah dirigiéndose hacia una taberna que parecía abierta. Una vez dentro, pudieron ver numerosos corrillos de personas hablando, e incluso algunas Sombras heridas entre ellos.


  De forma discreta, los cinco se sentaron en una mesa situada en un rincón.


  —¿Y ahora qué…? —comenzó a decir Enhart, atajado de inmediato por Sarah, que le exigió silencio con el dedo.


  No tardaron en descubrir que el lugar había sido atacado con brutalidad hacía apenas unas horas por un enemigo desconocido. La confusión reinaba aún tras el descomunal ataque, que había sorprendido a todos.


  —Se trata sin duda de un nuevo ataque de los enemigos de la Fortaleza —aseveraba una de las Sombras con una jarra de cerveza en la mano.


  —¡Imposible, tú estuviste conmigo durante el ataque de hace unas semanas! —decía otra de las Sombras—. Y no tenía nada que ver. Estas armas eran mucho más poderosas.


  —Sí, y eran mucho más despiadados —aseveró una tercera Sombra.


  —Pero entonces, ¿de dónde han salido? —intervino el tabernero preocupado—. ¿Cómo es posible que desafíen de semejante manera el poder de nuestro líder?


  —Qué más da, está claro que acabará con ellos por semejante insolencia. De eso podéis estar bien seguros —dijo convencida una Sombra.


  —¡Sí, no tienen ni idea de a quién se enfrentan!


  Sarah y el resto del grupo permanecieron atentos a esa y al resto de las conversaciones que se fueron sucediendo a lo largo de la siguiente hora en la taberna. Pero nadie parecía tener claro ni lo sucedido ni la identidad de los atacantes.


  —Menuda contrariedad —dijo por fin Sarah en voz baja—. ¿Quién demonios cuenta con semejante poder y cómo es posible que no supiéramos nada de él hasta el momento?


  —Está claro que Enemigo tiene muchos enemigos —bromeó Alicia sonriente.


  —No sé cómo eres capaz de mantener la calma y hacer chistes en semejantes circunstancias —dijo Enhart molesto ante aquella actitud.


  —Mi querido amigo, si todo tiene una moraleja y solo hace falta saber encontrarla, entonces está claro que todo tiene su gracia si sabes dar con ella —dijo Alicia, con una de esas frases que dejaban completamente descolocados a Enhart y Conseil.


  —Hemos de aprovechar lo que está sucediendo para intentar acercarnos hasta la Catedral Oscura —dijo Sarah, improvisando en voz alta como tan a menudo solía hacer—. El caos reinante será nuestro mejor aliado.


  —¡Eso, y de paso les sustraemos otra de sus torres! —exclamó Alicia—. Nos acercamos, tic, tac, toc, y la guardamos en un sombrero.


  —¡Calla, loca! —dijo Enhart tapándole la boca—. Harás que nos descubran.


  —¡No estoy loca! Simplemente mi realidad es muy diferente a la tuya —dijo Alicia manteniendo su sonrisa—. Siempre quise decir eso, aunque no sé si ya lo dije o estoy parafraseando al gato.


  —Como iba diciendo, abandonaremos con discreción esta taberna e intentaremos descubrir qué ha sucedido aquí —dijo Sarah ignorando la discusión—. Y me gustaría poner énfasis en la palabra discreción.


  Nadie protestó y Conseil se limitó a pagar al tabernero en monedas imperiales. Se dirigieron hacia la parte de la muralla donde parecía haber menos gente, comprobando que parte de ella había sido destruida. Algo sorprendente, pues ellos apenas habían logrado arañar sus impresionantes y recios muros.


  —Me da miedo imaginarme qué poder habrá detrás de todo esto —comentó Markius observando una de las zonas devastadas.


  —¿Crees que puede haber sido la gente de La Madriguera atacando por sorpresa? —preguntó Sarah intentando dar con una respuesta.


  —Imposible, no tienen ni el poder ni las agallas para algo así —contestó Markius sin pensárselo.


  —¿Se plantea alguien el aprovechar esta circunstancia y rematarlos? —preguntó Enhart atisbando la posibilidad de acabar de forma rápida con el enemigo.


  —Sería una buena opción si lo fuera —respondió Alicia—. No tengas prisa, ni el enemigo ni Enemigo se irán a ninguna parte, de modo que no te preocupes y respira más aire sin perder tu muchosidad.


  —¿Qué hacemos, Sarah? —preguntó Conseil, intentando filtrar los comentarios de Alicia que no solía comprender.


  —La última de las opciones que contemplo es atacar. Cada vez tengo más claro que no es el camino, aunque tampoco sé si soy la persona más adecuada para tomar esa decisión. Por otro lado, convendría descubrir algo sobre este nuevo poder aparecido, capaz de sembrar semejante destrucción.


  —Está bien, me ofrezco voluntario —dijo Conseil con firmeza.


  —¿Voluntario para qué? —preguntó Enhart extrañado.


  —Para quedarme aquí como vínculo externo, descubrir cuanto pueda e ir informando cuando sea requerido.


  —¡Estáis todos mal de la cabeza! Desperdiciar una oportunidad así es tan estúpido como quedarse —dijo Enhart con cierto desprecio.


  —Puedes quedarte y hacerme compañía.


  —Ni loco, me están esperando SarahCA y… el resto —rectificó Enhart sobre la marcha, aunque Sarah se percató de la mentira que acababa de contarles. Algo que confirmaba muchas de las cosas que hasta entonces sospechaba.


  —Perfecto, pues la decisión está tomada —dijo Sarah mientras estrechaba la mano de Conseil—. Ten cuidado, espero verte pronto.


  Y sin mediar más palabras, se encaminó hacia la muralla con la clara intención de atravesarla.


  CAPÍTULO 7


  En la torre más alta de la Catedral Oscura, Enemigo mantenía una agria disputa con su padre, Deigno. Habían recibido un contundente ataque que les había cogido por sorpresa, y ni conocían la identidad del enemigo ni el porqué del repentino cese de las hostilidades. Tras una ofensiva brutal, de repente, se fueron como habían llegado.


  —Estoy cabreada como no recuerdo haberlo estado en años —exclamaba furibunda Sarah0 mientras agitaba furiosa los brazos, como si intentara golpear el aire—. Tú lo sabías, ¿verdad? Seguro que conoces la identidad y el origen de esas fuerzas —añadió en pleno ataque de rabia.


  —Puedo sospecharlo, pero me ha sorprendido casi tanto como a ti.


  —No puede tratarse de la lechugina de mi hermana, esa inútil no es capaz de reunir ni tanto poder ni tanta eficacia. ¿Pero quién, cómo, por qué?


  —En el universo hay muchos elementos de poder. Algunos los conocemos, otros no. Era cuestión de tiempo que apareciera alguno y te retara. Y es obvio que te considera peligrosa; y con razón.


  —Acabaré con él.


  —Puede que sí, puede que no —añadió Deigno antes de retirarse con gesto preocupado.


  Muchos metros más abajo, Sarah y el resto del grupo atravesaban la muralla que rodeaba el complejo de la Catedral por una de las aberturas producidas durante el reciente ataque.


  —Me da miedo imaginar el poder de los atacantes si fueron capaces de abrir semejantes boquetes —dijo Enhart mientras pasaba al interior del patio de armas.


  —Y hay varios —dijo Sarah señalando hacia distintos puntos de la muralla.


  Agazapados, aprovechando la oscuridad reinante, comenzaron a caminar con sigilo por el patio. De vez en cuando, no muy lejos, escuchaban grupo de Sombras ir de un lado a otro, mientras un poco más al norte podían ver la silueta recortada del Nautilus.


  Minutos más tarde, alcanzaron la puerta de la Catedral, donde una Sombra que permanecía de guardia les sorprendió saliendo desde detrás de una estatua.


  —¡Alto! —exclamó con firmeza la Sombra—. ¿Quién va?


  —Me encanta tu muchosidad —dijo Alicia, que encabezaba el grupo—. Tiene un elegante punto de locura y energía.


  —¿Quién le ha dado permiso para hablar a la chalada? —murmuró Enhart.


  —¿Cómo que quién va? ¿Qué clase de pregunta estúpida es esa? —interpeló Sarah intentando engañar a su interlocutor.


  La Sombra dudó, observó durante unos segundos a Sarah sin decir nada y de repente su semblante comenzó a palidecer por momentos al reconocer el rostro de Enemigo.


  —Perdón, señora, perdón —repitió la Sombra, que sentía cómo sus piernas temblaban sin poder controlarlas—. Pase, y siento mucho las molestias que le haya podido ocasionar.


  Sarah hizo un gesto a sus tres acompañantes para que la siguieran al interior de la Catedral, donde costaba ver a más de unos pocos metros de distancia y se escuchaban resonar todo tipo de ruidos inquietantes. Los espacios eran enormes, al igual que todo en su interior, desde las estatuas a los retablos o las columnas que se perdían en las alturas.


  —¿Qué sentido podía tener una catedral en un lugar así? —preguntó Enhart.


  —No creo que se tratase de un lugar ceremonial —respondió Sarah mirando hacia un lado y hacia otro—. No he visto motivos religiosos de ningún tipo.


  —No, no los hay, servía para otra cosa y era la fuente de poder de los Consteladores —respondió una voz cálida que surgió de las sombras.


  —¿Quién está ahí? —preguntó Enhart desenvainando su espada.


  —¿Papá? —preguntó Sarah intentando agudizar la vista para poder ver algo.


  —Sí, Sarisha, soy yo —respondió Deigno acercándose hasta su hija para abrazarla.


  Sarah no sabía qué hacer. Quería enfadarse con su padre, decirle lo irritada que estaba por no acompañarla y haberse quedado con su hermana en Lumnia. Pero no podía. Aquel abrazo, intenso y cálido, la había derrotado por completo. Sus compañeros miraban incrédulos, sin entender muy bien lo que estaba sucediendo.


  —Menuda carambola del destino, es evidente que todos los caminos conducen al padre —comentó Alicia sumándose al abrazo.


  —Si es tu padre, eso quiere decir que se trata de… —comenzó a decir Enhart con reverencial tono y evidente nerviosismo.


  —Sí, se trata de eso que llamáis un Primigenio —se apresuró a responder Sarah intentando recuperar la compostura delante de sus amigos.


  —Y tú, debes de ser el joven que se ha relacionado con dos de mis hijas —comentó Deigno mirando a Markius—. Bueno, más bien con tres —añadió en voz baja, para que solo él pudiera escucharle—. Te deseo suerte con las consecuencias que están por venir.


  —Yo… señor, no sé qué decir —tartamudeó Markius deseando que Sarah no hubiera oído las palabras de su padre.


  —Da igual, no es el momento, tenemos poco tiempo —dijo Deigno—. Hay un nuevo poder en juego y ha traído consigo a los desterrados. Está buscando su sitio y está por definir la posición que ocupará. Pero eso da igual, lo importante es que tú tengas clara la tuya y que, conforme llegue el momento, vayas tomando las decisiones adecuadas. Hay mucho en juego, todo, de hecho.


  —Es tan complicado, tan difícil. Y lo único que me gustaría hacer es desaparecer contigo, que nos pudiéramos perder en algún universo, cualquiera de ellos.


  —Pronto no quedarán universos, no quedará nada —respondió Deigno—. Es necesario encontrar una solución, una forma para que el tejido universal no se resquebraje más.


  —Pero ¿cómo? —preguntó Sarah.


  —Esa es la más sencilla de las respuestas, lo complicado es lo que viene antes y vendrá después.


  —Creía que era imposible echar de menos a Anticuario —dijo sarcástico Enhart—. No logro entender ni una sola palabra.


  —Me refiero a que…


  Pero Deigno se detuvo y dejó la frase sin terminar. Tanto él como Sarah se giraron al unísono hacia un punto distante del pasillo central, donde unos pasos surgían de la oscuridad.


  —Podéis seguir, adelante —sugirió una voz que, aunque templada, parecía repleta de odio—. No entiendo por qué no me habéis invitado a esta pequeña reunión familiar.


  —¿Quién demonios…? —preguntó Enhart incrédulo.


  —¿Demonios? No, soy algo mucho peor. Soy todas las pesadillas juntas, la antesala del Apocalipsis, el preludio de la destrucción completa del universo…


  —Anda, si es la chachi de tu hermana, que parece tener más títulos que la Reina de Corazones —interrumpió Alicia sorprendida—. Encantada de conocerla. Que conste que soy consciente de que a los locos y megalómanos hay que tratarlos con cariño y respeto.


  —Ríe, porque será lo último que hagas —amenazó Sarah sin esbozar el más mínimo gesto—. ¿Solo habéis venido vosotros, dónde está el resto? ¿Qué clase de ataque es este, qué sinsentido representa esta acción?


  —Hace tiempo que no te debo ninguna explicación, hermanita.


  —Está bien, como tú digas.


  —¿Cómo has sabido que estábamos aquí?


  —Imaginé lo que estaba sucediendo en cuanto nuestro padre se marchó. Yo también sentí tu presencia en la Catedral. Y ahora decidid lo que haréis, si nos batimos en duelo u os largáis. Para variar, no hay nada que pueda hacer para evitarlo.


  —¡Mierda, lo sabía! —dijo enfadado Enhart—. Tienes otro de esos malditos Libros del Destino y sabes lo que va a pasar, ¿verdad?


  —¿Libro del Destino? No sé de qué hablas, me refería a ella —dijo Enemigo señalando a Alicia—. Soy consciente de que en cualquier momento puede convocar un portal para que os larguéis por él en cuestión de segundos.


  —¿Ya puedes hacerlo? —murmuró suplicante Sarah.


  —Poder, puedo. Puedes, pues, permanecer por plácida parsimonia —respondió divertida—. De hecho, ya lo he convocado, imaginé que sería tan útil como un tren de tres cabezas. ¿Lo quieres ya? —preguntó mientras todos se preguntaban qué había querido decir.


  —No, espera. ¿Papá…?


  —Eso, padre. ¿Te irás con ella y me abandonarás de nuevo?


  —No, me quedo —respondió Deigno con cierta tristeza—. Estoy esperando a alguien.


  —Pues creo que nos toca despedirnos, hermanita —dijo Sarah haciéndole una señal a Alicia.


  —Adelante, podéis volver cuando queráis. Sobre todo, tú, bombón —dijo Enemigo mirando a Markius—. Estaré encantada de repetir lo de la otra noche.


  Markius se disponía a entrar por el portal por el que instantes antes había pasado Enhart cuando escuchó aquellas palabras.


  —¿Qué otra noche, a qué se refiere? —preguntó Sarah con mirada suplicante, esperando encontrar un resquicio de esperanza que se desvaneció al contemplar el rostro de culpabilidad de Markius.


  —Ah, ¿no te lo ha dicho el muy pillín? Vaya, lo siento. No sabía que fuera un secreto. Perdonad si he metido la pata —dijo Enemigo mientras se mordía el labio inferior—. Hacía tiempo que nadie me hacía sentir así, tan libre, tan poseída, tan mujer. Pero imagino que ya sabes a lo que me refiero, hermanita.


  Sarah no dijo nada. Apretó los dientes y cerró los puños, conteniendo la rabia. Alicia no tardó en adivinar lo que estaba sucediendo, por lo que agarró a Sarah y la empujó a través del portal.


  —Creo que ya tendréis tiempo de despediros la próxima vez que os veáis —dijo mientras cerraba el portal.


  —Hubiera sido mucho desear que se dejara llevar por sus impulsos; si es que los tiene. En ocasiones creo que es incluso más calculadora que yo —dijo Enemigo—. Bueno, papá, ya me dirás a quién esperamos. Mientras, como justo castigo, determinaré qué universo será el próximo que eliminemos.


  CAPÍTULO 8


  Sarah no dijo nada durante todo el trayecto hacia su habitación en la Torreformadora. Estaba en shock. Una rápida mirada a Markius le había bastado para verificar que su hermana no había mentido cuando insinuó haberse acostado con él. No comprendía nada. Se sentía mareada, con nauseas, y todo parecía darle vueltas mientras su acelerado corazón quería escaparse de su pecho. Detrás, Markius la seguía en solemne silencio hasta que por fin llegaron.


  —Puedo explicártelo… —comenzó diciendo Markius en cuanto Sarah cerró la puerta.


  —O sea que es cierto —le interrumpió Sarah indignada, intentando reprimir las lágrimas—. ¡Te has acostado con ella!


  —No exactamente. Bueno, sí, más o menos. Más bien fue ella, me engañó…


  —¿Te engañó, cómo, cómo es posible?


  —Ya la has visto, es igual que tú.


  —¿Igual? Puede que físicamente lo sea, pero ya está, ¡hasta ahí los parecidos! Nuestros movimientos, nuestros gestos, nuestra forma de hablar… no tienen nada que ver.


  —Fue todo muy rápido, me pilló desprevenido. No me lo esperaba.


  —¿Alguien con tu experiencia no se lo esperaba, esperar qué?


  —Esperar que apareciera Enemigo y quisiera acostarse conmigo. No lo supe hasta más tarde, cuando tú y yo volvimos a hablar y lo deduje por tus palabras.


  —Serás hipócrita, ¿me quieres decir que no te diste cuenta enseguida de que no te estabas acostando conmigo, que ella y yo lo hacemos igual?


  —No, en absoluto. Fue muy diferente, ella… su fogosidad, su atrevimiento e iniciativa…


  —Ya, por lo que dices veo que incluso te gustó más. Es increíble. Pero no te preocupes, sigue, puedes seguir y contar hasta los detalles más íntimos, tal vez de ese modo pueda aprender algo nuevo y resultar más fogosa la próxima vez. Porque imagino que te gustan así, fogosas y con iniciativa. Lo que vienen siendo más experimentadas.


  —No, por favor, no continúes por ese camino. Sabes que no es cierto. Soy tan víctima de todo esto como tú.


  —Si de verdad fuera cierto, ¿por qué no me lo dijiste de inmediato, en cuanto lo dedujiste? —dijo Sarah suplicando una respuesta plausible.


  —Lo intenté, varias veces. Pero nunca era un buen momento. No es algo que se pueda decir sin más.


  —No sé por qué intuyo que, de no haberlo dicho ella, jamás me hubiera enterado.


  —Lo habría hecho, te juro que te lo habría dicho. Aunque de igual manera te recuerdo que no tengo ninguna obligación de darte explicaciones de mi vida sexual.


  —Creo que ignoraré esa última frase… ¿Se lo has dicho a alguien?


  —No, puedes estar tranquila, nadie más lo sabe —dijo mientras recordaba las palabras de Deigno que le hacían pensar todo lo contrario.


  Markius no dijo nada más. Durante varios segundos sopesó la idea de abrazar a Sarah, pero finalmente se acercó a la puerta y se despidió con un leve gesto de su mano. Tenía ganas de desvanecerse y de que aquella punzada en el corazón desapareciera. El tiempo lo cura todo, pensó mientras salía de la habitación recordando algunos momentos de su pasado. Fue entonces, ya fuera, cuando se topó con Alicia.


  —Oye, tengo una pregunta. Por simple curiosidad dialéctica, eso que habéis hecho, ¿se puede considerar como un trío a distancia o más bien como un cuarteto? —preguntó de forma inocente la joven para desesperación de Sarah.


  Algunas horas más tarde, Sarah convocó a todos sus compañeros en la sala de mandos de la Torreformadora donde habían establecido el centro de control temporal. Poco a poco, fue relatando todo cuanto habían ido descubriendo desde que partieron, creando una incertidumbre evidente entre todos los que estaban presentes.


  —Me cuesta creer que haya en el universo otro poder capaz de rivalizar con el de Enemigo —dijo Alessio.


  —Te puedo garantizar que existe —confirmó Enhart—. Confieso que yo también habría dudado de no haberlo visto con mis propios ojos. Las impenetrables murallas del complejo estaban demolidas por varios puntos.


  —¿Alguna idea sobre quién puede estar detrás de todo esto? —preguntó Sarah mirando a Detective.


  —Tengo mis sospechas, pero prefiero no decir nada de momento —respondió mientras apartaba la pipa de su boca—. Uno nunca sabe quién puede estar escuchando, o leyendo. Pero es evidente que, eliminados los presentes y los ausentes, no existen muchas opciones.


  —La cuestión es saber qué hacemos —inquirió Enhart—. Enemigo está debilitado. Tiene la moral resentida y no se esperaría que cayésemos sobre él y sus Sombras con todo el poder de las Torreformadoras. Destruyamos ese lugar de una vez por todas.


  —Cada vez hablas más como uno de esos militares de mi planeta que tanto me disgustan —recordó Sarah con pena.


  —Me gustaría saber cómo hablarías tú si tuvieras la opción de acabar con el ser que destruyó tu universo y no te dejaran ejercerla —dijo Enhart con amargura—. Porque, por si lo has olvidado, no hace mucho que Enemigo acabó con mis padres, mis amigos, mis conocidos…


  —Es una decisión complicada y no conviene dejarnos llevar por nuestras emociones —le recordó esta vez su novia, SarahCA.


  —¿Qué somos ahora, una versión renovada del Consejo? Esta indolencia me recuerda tanto a ellos… —indicó Enhart enfadado.


  —Conviene no precipitarnos —recordó Alessio.


  —¿Qué sugerís hacer entonces? —dijo Enhart impaciente.


  —He barajado multitud de opciones desde que llegamos de nuestra misión —dijo Sarah sin tener muy clara la respuesta—. Entre ellas está la de intentar reunir a todas las Sarahs existentes e intentar, juntas, registrar todos los universos posibles en busca de aliados.


  —¿Cómo los de Flash Gordon cuando pretendían derrocar al villano Ming? —preguntó casi emocionada Alicia—. Me siento como un microscopio retorciéndose.


  —Algo así —respondió SarahBZ, incapaz de nuevo de comprender del todo a Alicia.


  —No entiendo ninguna misión que no sea la de atacar ya a Enemigo, pero lo que no permitiré, es que SarahCA sea enviada a una misión de campo —manifestó intranquilo Enhart.


  —Creo que tu novia es capaz de tomar sus propias decisiones —indicó Sarah algo contrariada por el comentario—. No necesita de ningún macho alfa que las tome.


  —No es eso —titubeó SarahCA, sin saber si continuar con la frase.


  —Pues lo parece, y me siento un poco decepcionada por tu actitud sumisa —dijo SarahBZ.


  —En primer lugar, no se trata de mi novia, sino de mi mujer —le rectificó algo exaltado Enhart—. Nos casamos en secreto hace unas semanas en una ciudad perdida del Multiverso. Y en segundo lugar…


  —Enhart, por favor, no hace falta —sugirió SarahCA intentando evitar que siguiera hablando.


  —No, qué más da, que lo sepan. Y, en segundo lugar, está embarazada de casi cuatro meses y no pienso permitir que el niño sufra ningún daño por culpa de vuestra locura.


  —Ya decía yo que se estaba poniendo algo fondona —observó Alicia.


  —Vaya, menuda sorpresa, mis disculpas —exclamó Sarah—. Mi más sincera enhorabuena. Esto sí que no me lo esperaba.


  —No lo entiendo, ¿la niña será prima, hermana o no tendrá ninguna relación con la hija de Markius y su Sarah? —preguntó inquieta Alicia—. Bueno, su Sarah de antes, no la de ahora.


  —Si de algo estoy segura es de que no nos parecemos en nada al Consejo —recalcó SarahBZ mientras escuchaba la conversación. Fue entonces cuando se detuvo y dejó de hablar preocupada. Su varita, que llevaba asida al cinturón, había empezado a refulgir. Primero con un brillo muy leve, aunque iba en aumento.


  —Alguien te llama —bromeó Alicia señalando la varita.


  Sarah BZ no dijo nada y comenzó a mirar preocupada a su alrededor.


  —¿Qué sucede? —preguntó Markius inquieto.


  —Sombras, y muy cerca.


  Inmediatamente, todos los presentes desenfundaron sus armas en actitud defensiva, intentando abarcar con la vista la inmensidad de los espacios que les rodeaban.


  —¿Dónde están? —preguntó Enhart impaciente, esperando algo más de concreción en su amiga.


  —Si hubiese aprendido algo más de magia, seguro que podría lanzar algún hechizo que nos ayudara. Pero, por desgracia, he tenido que dedicar mi tiempo a liderar ataques contra Enemigo, robar Torreformadoras y ese tipo de cosas.


  Enhart no respondió. Era consciente de que cuando su amiga recurría al sarcasmo, era mejor guardar silencio. Fue el propio Enhart el primero en verlas aparecer. Estaban plantadas bajo una enorme puerta situada en la zona norte de la sala, donde permanecían inmóviles viéndoles discutir, como si no se atrevieran a intervenir.


  —¿De dónde demonios habrán salido? —maldijo Enhart preparado para cargar.


  —Ya os dije que había muchas posibilidades de que algunas de ellas permanecieran en la Torreformadora —les recordó Sarah.


  Para asombro de todos, alrededor de veinte Sombras continuaban quietas, contemplativas, como aguardando una orden para atacar. Al cabo de unos segundos, la que permanecía al frente de ellas, se decidió por fin a hacer un movimiento, que hizo que todos los presentes agarraran con más fuerza sus armas.


  —Podéis guardar las armas —dijo la Sombra con aquel inquietante siseo que las caracterizaba—. No serán necesarias.


  —¿Nos amenazas acaso con usar magia en vez de armas? —respondió Enhart confuso.


  —No, todo lo contrario, queremos rendir las armas y someternos al justo juicio del avatar.


  —No estoy segura de entenderte —dijo Sarah asombrada, mientras la veintena de Sombras depositaban sus espadas en el suelo en señal de rendición.


  —No tenemos ganas de pelear, estamos cansadas de librar batallas absurdas —explicó la Sombra que parecía liderar al resto—. No queremos que nos pase como a nuestras hermanas, abandonadas y olvidadas en la Torreformadora caída por culpa del ataque de los vampiros.


  —¿Y cómo sabemos que no nos estáis mintiendo, que no nos vais a atacar? —interrumpió Enhart.


  —Porque no somos suicidas —respondió elocuente la Sombra.


  —Daríamos nuestras vidas por el Líder, pero por desgracia ella no está aquí, y tú sí —dijo una segunda Sombra señalando a Sarah, que no acababa de creerse la escena—. Tenemos hambre, sed y estamos cansadas de permanecer ocultas y robar comida de las cocinas. De modo que nos rendimos esperando recibir clemencia.


  —En momentos como este, me alegra la ausencia de Vulcano —dijo Sarah mientras pensaba en lo que hacer—. Él habría mandado ejecutarlas sin el menor miramiento.


  —Por suerte, nosotros no somos como él, ¿verdad? —indagó Alessio.


  —No, y por ello nos limitaremos a encerrarlas en alguna celda a la espera de determinar qué hacer —confirmó Sarah con la esperanza de que nadie se opusiera confundiéndolo con un gesto de debilidad—. El Caballero de Herblay junto a algunos de los hombres del Nautilus os acompañarán hasta los que serán vuestros aposentos. Más adelante, una vez en la Fortaleza, determinaremos vuestro futuro.


  —Muchas gracias, no esperábamos menos del avatar —dijo la Sombra inclinando la cabeza en señal de agradecimiento.


  CAPÍTULO 9


  Conseil llevaba varios días infiltrado en Lumnia. Pasaba el tiempo caminando por las oscuras y traicioneras calles de la ciudad que había crecido alrededor del complejo de la Catedral Oscura. De vez en cuando, al pasar por alguna de las plazas en las que permanecían las inmensas estatuas de Verne, no podía evitar sentir algo de nostalgia por los viejos tiempos. Eran mucho más sencillos y se limitaban a viajar en el Nautilus por todo el universo en busca de aventuras y de los misterios de la vida y de la muerte.


  Pero todo aquello hacía tiempo que había quedado atrás. Muchos habían muerto por el camino y el organigrama de fuerzas cósmicas había cambiado de manera sustancial. Primero había aparecido Enemigo, y ahora, aquel misterioso atacante cuyas fuerzas rivalizaban con las del primero. Y, por si fuera poco, la magia, aquel elemento que tanto detestaba por su imprevisibilidad, parecía cada vez más presente en el universo.


  No había descubierto gran cosa en los días que llevaba deambulando por la ciudad, ya que casi nadie parecía saber nada sobre la identidad de las fuerzas atacantes. Aun así, había ido recopilando todos los detalles posibles que pudieran, con posteridad, arrojar algo de luz a aquel misterio. Tenía la esperanza de que el investigador de lo imposible o su capitana sin barco lograran vislumbrar algo con las piezas del puzle que iba recogiendo.


  Lo que más le había llamado la atención fue la descripción tan dispar que había recibido de los atacantes y la brutalidad con la que parecían haber ejecutado su asalto. Vinieron en bajeles volantes como no habíamos visto nunca antes —recordaba una Sombra con alguna copa de más—. Pero no se parecían en nada al que solía rondarnos en tiempos, el «Mautilus» ese.


  Fue en su cuarto día en Lumnia cuando decidió acercarse hasta el complejo de la Catedral. Aunque habían comenzado las tareas de reconstrucción de la muralla, todavía resultaba posible acceder con facilidad al patio interior. Con cuidado, aprovechó un agujero en la zona norte para internarse. Una vez dentro, no tardó en fijarse en los restos abandonados del Nautilus.


  —Será posible —murmuró al verlos—. No pensaba que hubiera quedado nada de él.


  Hasta semicalcinado, parecía guardar la misma majestuosidad de la que siempre hizo gala durante todo el tiempo en que surcó el Multiverso.


  —Lo reconozco, bonitas vistas. Incluso destruido e incinerado —dijo una voz femenina a sus espaldas, oculta detrás de una de las casetas situadas bajo la muralla—. Llevaba un rato esperándote.


  Conseil se sobresaltó. No esperaba encontrarse con nadie, y mucho menos que, como parecía evidente, le estuvieran aguardando.


  —¿Quién eres? —preguntó Conseil girándose espada en mano.


  —Una amiga o enemiga, eso depende de las circunstancias, del momento y de quién nos acompañe —respondió de forma enigmática la joven, a la que no lograba reconocer—. Lo importante es que no disponemos de mucho tiempo para hablar, y hay algunas cosas que convendría que te dijera.


  —Sigues sin responder a mi pregunta —insistió Conseil sin bajar la guardia.


  —Me llamo Aramavhi, general de las tropas de asalto de Enemigo, y segunda al mando de la Torreformadora Sur —respondió la joven haciendo una graciosa reverencia.


  —¿Una general de Enemigo, tú? —preguntó incrédulo al contemplarla con atención.


  —No deberías dejarte engañar por las apariencias.


  —De ser cierto, no entiendo por qué te defines solo como Posible amiga. No sé qué clase de locura parece perseguir a todos últimamente —reflexionó Conseil algo más relajado—. Imagino que lo que sea que padece Alicia debe resultar contagioso.


  —Si ya has acabado de decir tonterías, podrías dedicar tu tiempo a escucharme —dijo Aramavhi, sin dejar de mirar de un lugar a otro, en especial a lo alto de la torre central de la Catedral Oscura—. Te he estado siguiendo desde que te vi hace dos días por las calles de la ciudadela; ya entonces sospeché el motivo de tu presencia aquí.


  —¿Y cuál es, chica lista?


  —Espiarnos, e imagino que descubrir cuanto sea posible sobre los ataques que hemos sufrido —respondió con rapidez—. A la vista de tu silencio deduzco que he acertado.


  —Has acertado, puedes seguir.


  —Sucedió de repente, sin previo aviso. Extrañas naves voladoras aparecieron de repente y comenzaron a atacar a discreción, sobre todo la zona circundante a la Catedral y las Torreformadoras. Disponían de una tecnología muy superior a cualquiera que hubiéramos visto antes, y nos costó mucho poder frenar su feroz ataque con los magos y nigromantes. Y cuando parecíamos abocados al fracaso y la derrota total, desaparecieron con la misma rapidez con la que aparecieron.


  —No lo entiendo.


  —Ni yo, ni nadie. Estábamos a merced de su fuego cuando se fueron. Abrieron portales en el cielo y se esfumaron por ellos.


  —¿Alguna idea de su procedencia?


  —Ninguna, aunque Enemigo está destinando gran parte de nuestros recursos a descubrirlo. Parece haberse olvidado incluso de su hermana y de destruir el Multiverso.


  —Me cuesta creer que exista alguien tan poderoso, alguien al que desconociéramos hasta ahora.


  —Sí, las fuerzas que conducía eran poderosas, pero él también parecía serlo. Descendió en persona a este mismo patio y se enfrentó a Enemigo.


  —¡Increíble, me cuesta creerlo! ¿Qué aspecto tenía?


  —Estaba enfundado en una armadura de combate similar a la de Enemigo, como si en cierto modo se riera de ella.


  —No doy crédito —confesó Conseil.


  —Pude ver poco del enfrentamiento, ya que estaba más pendiente de no perder la vida liderando a mis huestes. El combate no duró mucho ya que se fueron en mitad del mismo.


  —¿Tal vez porque tu líder estaba derrotando a su misterioso rival?


  —Más bien diría todo lo contrario. Desde el aire, sus poderosas máquinas nos estaban destrozando. Fíjate en los agujeros de la muralla —dijo Aramavhi tocando uno de los orificios—. Si observas detenidamente comprobarás que son limpios, fruto de alguna extraña energía desconocida por nosotros.


  —Lo que no entiendo es por qué compartes toda información conmigo. Te recuerdo que estamos en bandos contrarios.


  —Porque, aunque permanezco fiel a Enemigo, soy consciente de que nos enfrentamos a un poderoso adversario, puede que peor que nuestra líder, con quien, desde hace un tiempo, tampoco coincido del todo en sus formas de actuación.


  —Un bonito eufemismo para evitar denominarla como lo que es, una psicópata desequilibrada con megalómanas ansias de destrucción.


  —Puede que sí, puede que no. Pero no me corresponde a mí juzgar a quien tanto debo.


  —Aun así, eres consciente de que, si alguna vez sabe de esta conversación, no dudará en ejecutarte.


  —Lo sé. Con mis actos he cometido traición.


  —¿No prefieres entonces escapar y acompañarme?


  —No, mi sitio está aquí, aunque el precio sea la muerte.


  —Allá tú. Yo, con todo lo que he descubierto marcharé en breve.


  —¿Cómo lo harás…? Si no es indiscreción.


  —Allí encontraré lo que necesito —indicó Conseil señalando los restos del Nautilus.


  —Pero no funciona, está destrozado por completo, calcinado.


  —Hay cosas que ni el fuego ni la magia pueden destruir —dijo Conseil con una sonrisa en la boca mientras se despedía.


  Conseil comenzó a caminar. Miró de reojo en un par de ocasiones, como temiendo ser traicionado por aquella joven mujer. Pero no fue así y al cabo de unos minutos alcanzó la negra estructura del Nautilus.


  —Espero tener razón —musitó mientras se internaba en el esqueleto de la nave en busca de la Esfera de los Tiempos en el corazón mismo del submarino.


  CAPÍTULO 10


  A lo largo de las últimas semanas, Autor había viajado por todo el Multiverso conocido en busca de una manera de localizar el Armazón de las Ideas, de descubrir algo más sobre la esencia misma de la creación. En varias ocasiones perdió la cuenta de los días que llevaba yendo de un lugar a otro. Resultaba complicado contabilizarlos con tanto salto, sobre todo teniendo en cuenta que el tiempo transcurría de una manera distinta dependiendo de la zona en la que estuviera.


  En cierta forma, le debía a Anticuario la posibilidad de viajar entre universos, ya que había sido él quien —poco antes de morir y adivinando sus intenciones— le había regalado aquel extraño objeto bautizado como el Anillo de los Cincuenta Saltos. Se trataba de una joya mágica localizada en su momento por Alicia y custodiada por el mago desde hacía tiempo, que le permitiría abrir hasta cincuenta portales antes de agotar su poder.


  Ahora, para su desconsuelo, ya no le quedaba mucho tiempo de vida útil al anillo. Cinco o seis saltos más a lo sumo, por lo que tendría que emplearlos con sabiduría si no quería perder la posibilidad de ir de un sitio a otro a su antojo, lo cual le resultaba muy cómodo y práctico. Pero ya tenía un plan, trazado algunos días atrás, con el que podría continuar su peregrinaje interdimensional.


  Estaba siendo un viaje complicado, lleno de peligros. El Multiverso era un lugar inhóspito, repleto de criaturas salvajes y seres traicioneros, y él no contaba ni con la magia de Sarah, ni con el poder de Enemigo o la experiencia de Nemo. Eso sí, disponía de un sexto sentido muy práctico: el de la clarividencia. Hacía tiempo que se había dado cuenta de que podía presentir las cosas, prever, hasta cierto punto, lo que iba a suceder, como si todavía fuera el autor de las historias, como si poseyera un vínculo con el Armazón de las Ideas o cualesquiera que fueran los poderes que dictaminaban ahora el destino de las cosas.


  Solo tenía que concentrarse y pensar: ¿Qué haría yo si tuviera que escribir esta historia?, para que le viniera a la cabeza la esencia de lo que estaba sucediendo. No se trataba de un poder muy exacto, pero le ayudaba a determinar lo que pasaba a su alrededor o conocer un poco mejor a la gente con la que se cruzaba.


  En aquellos momentos se encontraba deambulando por las calles de una extraña ciudad conocida como Extasia, perfilando su plan para dar con otro artilugio que le permitiera seguir cruzando de un universo a otro. Por la mente le habían pasado todo tipo de ideas, incluyendo asaltar Lumnia y robar una de las Torreformadoras, u organizar una poderosa partida de ataque que, por sorpresa, acabara con aquel ser que parecía destinado a destruirlo todo. No debía de ser complicado encontrar aliados que le ayudasen en una misión como aquella. Lo curioso del asunto era que, primero el Consejo y ahora Sarah, parecían poco dispuestos a seguir aquel camino. Los primeros haciendo gala, en su momento, de una constante pasividad, y Sarah ahora que —por lo que podía intuir— parecía convencida de que algo así podría destruir por completo el tejido existencial.


  Si de algo estaba convencido Autor, era que todo el mundo tenía un papel en las historias, ya fuera como actor principal o de reparto. La cuestión era saber cuál era el suyo, porque si bien podía intuir el devenir de los acontecimientos ajenos, su poder parecía empecinado en no revelarle su futuro.


  De camino a la posada donde se alojaba, continuó pensando en cuál debía ser su siguiente paso. Había llegado a Extasia con la intención de estudiar todo cuanto pudiera en las famosas bibliotecas que poblaban sus calles, las más antiguas de entre todos los planos por los que había viajado, pero tal vez todo aquello fuera una absurda pérdida de tiempo, tal vez debería enfocar su poder en encontrar una forma de derrotar a Enemigo. Tenía que reconocer que, aunque le gustaba mantener una apariencia de persona templada y tranquila, cada vez que pensaba en ella, no podía evitar sentir un profundo resentimiento, una intensa sensación de odio, sentimiento que aborrecía tanto como a Enemigo.


  Por suerte, el olor a jazmín de las coloridas calles de Extasia le solían calmar, y evitaban que, de forma impulsiva, llevara a cabo una tontería conducido por aquella ira. Sin embargo, resultaba complicado no caer en la tentación de intentar poner en práctica alguna de las muchas ideas que tenía para derrotar a Enemigo.


  A algunos universos de distancia, en medio de un nocturno cielo rojizo, otros dos personajes deambulaban por entre las ruinas de una antigua civilización. Llevaban horas discutiendo, días seguramente, aunque no era una novedad en aquella relación que provenía de hacía una eternidad. Nemo y Verne habían abandonado con discreción la Torreformadora en el momento en que Sarah había decidido abortar la misión de ataque al planeta de Enemigo. A ambos les costaba hacerse a la idea de la muerte de su gran amigo Anticuario, una pérdida irreparable para el universo que ponía de manifiesto el enorme poder de Sarah0. Era necesario acabar con ella de inmediato, antes de que su poder continuara creciendo y resultara imposible detenerla.


  —Estamos perdiendo el tiempo, de nuevo —protestó Nemo.


  —Deja de gruñir y continúa buscando —le recomendó Verne mientras intentaba abrir una escotilla recubierta de cenizas.


  —¿Qué crees que encontraremos aquí, no ves que hace siglos que nadie habita este lugar? —siguió gruñendo Nemo mirando a su alrededor, contemplando los cientos de cráteres que poblaban la superficie de aquel lugar.


  —Necesitamos naves poderosas con las que atacar Lumnia y derrotar al tirano… a la tirana —explicó Verne mientras notaba cómo la escotilla cedía un poco—. Y una vez las tengamos, nuestra fiel tripulación hará el resto pilotándolas.


  —¿Y qué te hace pensar que aquí las encontraremos? —dijo Nemo señalando a su alrededor—. ¡Esto está desierto!, ¿no lo ves? Fueran quienes fueran los habitantes de este lugar, no dejaron nada tras extinguirse a bombazo limpio.


  —He de reconocer que hacía mucho tiempo que no venía por aquí, y que no me esperaba… esto —dijo Verne con tono frustrado—. Esta gente estaba bastante avanzada.


  —Demasiado, diría yo, al menos tecnológicamente. Pero es obvio que había otros aspectos en los que no estaban tan desarrollados.


  —El caso es que disponían de naves, y estoy seguro de que alguna de estas escotillas conduce hasta sus hangares —siguió explicando Verne, ignorando los comentarios de su compañero.


  —Reconozco que sigo contigo porque al menos así no me aburro.


  —Por eso y porque soy el único que te soporta.


  —Touché.


  —Además, convendrás conmigo en que últimamente estás más insoportable que nunca —comentó Verne, sin cejar en el empeño de abrir la escotilla.


  —Las migrañas que me acosan son cada vez más frecuentes, más fuertes, y no tengo ni idea de su origen. Cada vez tengo más recuerdos inconexos de otra vida, de momentos que me vienen a la cabeza pero que no he tenido.


  —Al final, todo tiene una explicación. Y siempre la encontramos —dijo Verne intentando tranquilizarlo.


  —Sí, la suerte siempre está de nuestra parte, es nuestra más fiel compañera de viaje —bromeó Nemo.


  —Como nadie más se atreverá a decírtelo, te informo de que te estás volviendo un cursi.


  —Cursi o no, me siento algo mal llevando a cabo esta misión. Es como si traicionara a Sarah, como si la hubiéramos dejado abandonada a su suerte por no coincidir con sus planteamientos.


  —¿Nemo con remordimientos? Ahora sí que no te reconozco, viejo amigo. He de confesarte que al principio sí me sentí mal, pero luego me di cuenta de que le hacíamos un favor. Las decisiones que toma son complicadas para una persona tan joven, para cualquier persona, de hecho. Y por muy poderosa e inteligente que sea, no le ayudaría en nada tener a su lado a dos viejos como nosotros contradiciéndola todo el rato.


  —Permaneció demasiado tiempo bajo la tutela del Consejo y ahora actúa como ellos. Es poco expeditiva, demasiado conservadora.


  —Puede, pero se ha ganado el derecho a serlo —confesó Verne, quien de repente paró en sus intentos por abrir la oxidada escotilla.


  —¿Qué sucede?


  —Escucho pasos, muchos, y no muy lejanos —contestó intentando adivinar el lugar de procedencia de aquel inquietante sonido.


  —¿No me dijiste que este lugar estaba desierto?


  —Debería de estarlo, pero dime una sola ocasión en que las cosas hayan resultado sencillas —respondió Verne mientras se agachaba para poner la oreja en el suelo—. Vienen de allí, del norte.


  —¿Del norte, cómo demonios sabes dónde está el norte? —dijo Nemo algo intranquilo al comenzar a escuchar también los pasos.


  —Y del sur —dijo señalando hacia el otro lado.


  —Ponte de acuerdo porque todo esto no ayuda en nada a mis migrañas.


  —Están por todos lados —dijo Verne algo confuso.


  —Eso te lo hubiera podido decir yo mismo sin tener que agacharme para escuchar el suelo.


  —¡Mira, allí! —indicó Verne señalando hacia una pequeña duna en el horizonte, donde se recortaban unas siluetas—. Son personas.


  —¿Personas? No lo creo, parece algo peor —observó Nemo mientras miraba por su catalejo y veía a una de las figuras tropezar y caer rodando por la arena.


  —¿El qué? —le instó Verne temiéndose la respuesta.


  —Una especie de seres mutados carentes de vida —respondió Nemo vacilante.


  —Bonita forma de definir a un muerto viviente —dijo Verne.


  —Nunca me han gustado. Los hay de tantas clases.


  —Al menos esos parecen torpes y lentos.


  —Pero son muchos, y nos están rodeando —matizó Nemo pesimista.


  —Me da la sensación de que estamos bien fastidiados si no logramos escapar por esa trampilla.


  —La misma trampilla que llevas todo el día intentado abrir. Por no hablar de la posibilidad de encontrarnos con más de esos ahí abajo —puntualizó Nemo mientras desenfundaba su arma ante la proximidad de la primera de aquellas criaturas.


  —Tú encárgate de ellos con tu espada.


  —Sable, es un sable.


  —Lo que sea.


  —¿Y nuestra fiel amiga, donde estará? —preguntó Nemo mientras descabezaba al primero de los muertos vivientes.


  —Paseando, ya sabes cómo es ella. Despreocupada y feliz —respondió Verne mientras intentaba girar la escotilla con todas sus fuerzas.


  —Tendrás que ayudarme, no voy a poder con todos.


  —Si te ayudo, no sé quién abrirá la cosa esta.


  —Podemos intentar abrir un hueco cargando contra esa masa informe de carne apelotonada.


  —Veo que el fragor de la batalla inspira tu lengua —dijo Verne tras soltar la escotilla y desenfundar su espada.


  —Habla menos y golpea más.


  Durante varios minutos, Nemo y Verne fueron acabando con tantos atacantes como les fue posible, amontonándose a sus pies un buen número de cadáveres.


  —Qué locura, no se acaban nunca —dijo Nemo mientras golpeaba a destajo; eran tantos que casi no hacía falta apuntar a la hora de golpear.


  —Hay demasiados, y confieso que encontraría lamentable morir en este mundo perdido y a manos de estas asquerosas criaturas. Qué indigno de nuestra leyenda.


  —Tranquilo, mira hacia arriba —dijo Verne señalando hacia el rojizo cielo.


  —¿Cuándo pensabas infórmame de ello? —gruñó Nemo tras elevar la mirada.


  —Me gusta verte nervioso.


  —Eres un sádico, pero cierto es que, con tanta emoción, me duele mucho menos la cabeza.


  Sobre ellos, a unos treinta metros de altura, les sobrevolaba SarahPJ a lomos del joven dragón Ahigo.


  —Ay, por favor. Espero no llegar muy tarde —dijo SarahPJ mientras se retocaba los cabellos azotados por el viento.


  Ahigo, a toda velocidad, descendió en picado sobre los muertos vivientes y, una vez cerca de ellos, lanzó una llamarada que acabó con su vanguardia.


  —Sigue así, vamos —le instó Verne, aliviado al ver cómo aquellos seres iban muriendo calcinados por el aliento del dragón.


  En cuestión de minutos, todos los enemigos habían sido reducidos a cenizas y Verne pudo dedicarse de nuevo a intentar abrir aquella especie de escotilla.


  —Qué auténtico, ha molado mucho ayudaros.


  —Muchas gracias, Sarah. Justo a tiempo.


  —Para nada, ha sido superchachi ayudar a dos abuelitos como vosotros.


  —¿Abuelitos? —gruñó algo irritado Nemo.


  —Regresaba por si me necesitabais para dar un saltito a otro de vuestros universos.


  —De momento no. Estamos intentando abrir esta escotilla y ver si nos conduce hasta nuestro objetivo —respondió Verne algo más tranquilo con la desaparición de sus atacantes—. Aunque Nemo está convencido de que perdemos el tiempo.


  —Al menos ya sabemos qué fue de toda la gente de este lugar —añadió Nemo mientras le hacía un gesto al dragón señalando al suelo.


  —¿Pero qué…? —comenzó a decir Verne al ver a Ahigo atrapar con sus fauces la escotilla y arrancarla del suelo.


  —En ocasiones conviene ser expeditivo, o te acabas volviendo como la gente del Consejo —dijo Nemo asomando la cabeza por el agujero—. Las buenas noticias son que no huele a muerto, y las malas que no hay ni el más mínimo rastro de luz.


  —¿Pues a qué esperamos? —sentenció Sarah impaciente.


  Enemigo no era omnisciente. Eso era algo que Charles no tardó en aprender. Se trataba de un ser con un poder extraordinario, casi invulnerable y —con casi total seguridad— inmortal, pero no tenía forma de saber todo cuanto sucedía a su alrededor. Aquello y el exceso de confianza de Enemigo en sí misma, eran las dos mejores bazas con las que contaba Charles para llevar a cabo su objetivo. La confianza es la madre del descuido —se solía repetir Charles para insuflarse ánimos caminando por los pasillos de la Catedral Oscura.


  Había tardado varios días en atreverse a abandonar la celda en la que había permanecido recluido tanto tiempo —donde fue interrogado con extrema crueldad por los secuaces de Enemigo, olvidado y abandonado por los suyos, y finalmente ignorado por sus captores.


  —Seguid como hasta ahora, pero no cerréis con llave su puerta. Es libre de marcharse en el momento que desee —había dicho Enemigo en un acto de compasión casi impropio de ella, menospreciando a un mísero humano como él.


  Al principio pensó que se trataba de una broma, macabra y cruel, como todo en aquel lugar, en especial su líder. Pero nada más lejos de la realidad. La puerta estaba abierta y los carceleros prácticamente le ignoraban. Lo que vino a continuación fue un proceso lento, ya que ni era dado a las acciones audaces ni había destacado nunca por su atrevimiento. De este modo, un día empujó la puerta sin que nadie le dijera nada, al día siguiente se aventuró unos pasos fuera y, al cabo de una semana, recorrió el pasillo entero comprobando que nadie se lo impedía.


  Era como si no existiera, como si ni siquiera fuera una molestia para ellos. A fin de cuentas, era un simple humano rodeado de enormes Sombras y poderes inconmensurables. De lo que nadie parecía darse cuenta era de su brillante mente, de aquel intelecto tan superior a todos cuantos le rodeaban; poseía una memoria fotográfica y un elevado coeficiente intelectual cuyos límites él mismo desconocía, superior incluso a los 238 del ruso Grigori Perelman. Y si bien su alegría constante y sus ganas de vivir habían desaparecido eclipsados por el resentimiento, su inteligencia continuaba allí, más perspicaz y presente que nunca. Y cuanto más tiempo pasaba en aquel lugar, más próximo estaba del odio, aquel sentimiento que le había resultado tan ajeno hasta entonces, y que parecía destinado a convertirse en el motor de su supervivencia. Un sentimiento que cubría su miedo y su fragilidad, y le debería servir para acometer acciones que, en otro momento, no se habría atrevido ni a imaginar.


  Tardó varias semanas en atreverse a entrar en los aposentos de Enemigo. Antes inspeccionó aquel inmenso lugar de arriba abajo. Apenas dormía y dedicaba todo su tiempo a investigar hasta el último de los recovecos del complejo. A investigar y a pensar. Pensaba mucho en su amada Soraya, en lo mal que lo estaría pasando preocupada por él, y en Sarah y el resto de personajes que le habían conducido hasta aquel infierno y le habían dejado abandonado como a un perro. Infierno. Eso es lo que había sido su estancia allí. Torturado sin piedad día y noche, vejado hasta más allá de lo imaginable, incluso violado por aquel ser que parecía encontrar un sádico placer en ello.


  Su primera visita a los aposentos de Enemigo fue durante la noche. Las Sombras dormían, Sarah0 había partido hacia alguna de sus particulares misiones y el padre de esta, deambulaba por la ciudad sumido en sus pensamientos. No había Sombras cerca de modo que, tras varios minutos de duda, empujó la puerta con timidez, como esperando que, con su acto, saltaran todas las alarmas. Pero no fue así. Ni alarmas, ni sirenas. El más absoluto de los silencios, la habitual indiferencia con que eran recibidos sus actos.


  Con el corazón acelerado, sabiendo que no había marcha atrás, entró en aquella espaciosa habitación esperando encontrar algo, lo que fuera que le ayudara a escapar de aquel lugar.


  Uno de ellos es el nuevo poder.


  Más bien lo será.


  Deberíamos ser capaces de saberlo, nuestra mera concepción del tiempo debería permitírnoslo. Sin pasado o futuro, todo en este espacio en el que existimos es convertido en presente.


  Ya nada es lo que era, lo que tenía que ser, lo que hubiera sido. Ni siquiera nosotros, deberías haberte dado cuenta.


  Hasta a mí me cuesta asimilar según qué cosas. Es como si las normas hubieran cambiado. No logro observar la totalidad de la existencia más allá de un punto.


  Nos mortalizamos mientras otros ven incrementado su poder. Curiosa paradoja.


  Llegados a este punto, me pregunto si podemos desaparecer.


  No creo que el universo pueda persistir sin Realidad o Destino.


  Ha logrado existir sin Caos, incluso sin Orden, o Magia… Es parte de lo que implica que el tiempo no sea lineal en nuestro plano.


  Creo que tu respuesta me ha causado intranquilidad.


  Eso sería en el caso de que pudiéramos sentir o experimentar reacciones a cuanto sucede.


  ¿No decías antes que las cosas estaban cambiando, que el statu quo no era el mismo?


  Y así debe ser por lo que acabo de constatar. No salgo de mi… asombro.


  ¿A qué te refieres?


  Lo has vuelto a hacer. Me has hecho una segunda pregunta, y se supone que no las necesitamos. Es la primera vez que algo así sucede en este plano.


  No me gustan los cambios. En dos eternidades no los hemos tenido nunca. Lo que es, es y será.


  Y ya conoces las consecuencias, porque te recuerdo que esas dos eternidades acabaron destruidas.


  Aprovechando que ahora parece que estoy en disposición de llevar a cabo ese curioso ejercicio denominado pregunta: ¿quién crees que será el nuevo poder, el destinado a desequilibrar de nuevo la balanza?


  Tal vez con ese desequilibrio se equilibre la cosa, así funcionan el orden y el caos. Ya has visto lo que ha hecho, lo que hará. Atacará Lumnia.


  Atacará o atacó. Dependiendo de cuándo lo mires. Pero sigo sin percibirlo todo.


  Lo bloquea. Ha estado o estará aquí. Es listo.


  Entonces será el tal Charles.


  También son inteligentes en grado sumo Verne, Nemo, Autor… Y además cuentan con poder y experiencia.


  Creo que en breve conoceremos la respuesta. Todos.


  CAPÍTULO 10


  Charles estaba nervioso. Las piernas le temblaban con solo imaginarse descubierto en los aposentos de Enemigo mientras rebuscaba entre sus cosas. Pero en aquel momento no se le ocurría ninguna otra opción. Se trataba de una misión suicida, y aunque encontrar la muerte hubiera resultado una liberación en aquellos momentos, su principal tarea era recopilar toda la información posible para dar con una salida de aquel lugar. Y la encontró. Aquella habitación contenía libros que eran verdaderas joyas, cuyo contenido casi revelaba los orígenes del universo.


  Aunque los libros que más le llamaron la atención fueron dos sencillas novelas en cuya portada aparecía Sarah y que llevaban por título el nombre de la, hasta entonces, amiga suya. No se lo podía creer. Era tal y como ella le había dicho. De forma apresurada, cogió los dos libros y los guardó en la mochila que llevaba a sus espaldas, junto a otros tres volúmenes sobre la magia y el Multiverso que vio tirados por el suelo. Era consciente de que tendría que devolverlos. De lo contrario Enemigo se daría cuenta de que habían sido robados. Aunque con el desorden reinante en aquellos aposentos, estaba seguro de que podría disponer de ellos durante días.


  A toda prisa, abandonó la habitación y se refugió en una de las numerosas estancias sin dueño de las que disponía aquel enorme lugar. Fue así como descubrió un sinfín de cosas sobre el funcionamiento del Multiverso y, lo más importante, la forma de escapar de allí. Aunque de momento, aquella idea había quedado desterrada de su mente. Le podía el ansia de aprender, y poco a poco fue devorando cuantos libros iba sustrayendo de las habitaciones de Enemigo o leyendo en las bibliotecas de la Catedral.


  Al cabo de unas semanas, cuando por fin se atrevió, decidió visitar la enorme ciudad situada al otro lado de las murallas que rodeaban el recinto. Gracias a los Libros del Destino, había descubierto que se trataba de una ciudad donde, a pesar de estar habitada por Sombras y todo tipo de mercenarios y criaturas del Multiverso, imperaba el orden, propio del régimen totalitario y dictatorial de la Cosmocracia de Enemigo. Titubeante, con la cabeza agachada, abandonó el refugio de las murallas. Pasó por debajo de la enorme puerta situada al oeste del recinto y, con voz temblorosa, saludó al grupo de Sombras que montaban guardia temiéndose que le impidieran el paso. Pero no fue así. Le devolvieron el saludo con la mano y no objetaron nada en absoluto.


  Perdido, pero más tranquilo, se dispuso a callejear por aquella urbe. Tras curiosear durante un par de horas, se centró de nuevo en la que era su labor principal: la búsqueda de información. Utilizando algunas de las monedas imperiales sustraídas de la habitación de Enemigo, alquiló una habitación en una posada cercana a las murallas donde comenzó a depositar cuantos libros iba adquiriendo. Con el paso de las semanas, se convirtió en un verdadero experto en localizarlos, ya fuera en mercadillos, tiendas de antigüedades o bibliotecas. Y los podía conseguir por muy poco dinero, ya que a nadie parecían interesarles, más bien todo lo contrario.


  Leer, leer y seguir leyendo. Aquel era su único cometido durante la práctica totalidad del día, o más bien de la noche, porque la oscuridad eterna gobernaba por completo los cielos de aquel lugar. Devoraba los libros e iba reteniendo toda la información que consideraba interesante, hasta que un día, por fin, se decidió a regresar al interior de las murallas. No tenía muy claro si encontraría algún tipo de oposición cuando llegase, así que algo nervioso se encaminó hasta la entrada de la puerta norte. Una vez allí dudó, pero las Sombras casi ni le miraron y le dejaron pasar como si su salvoconducto virtual siguiera en pie.


  Aliviado, aunque un poco molesto en su orgullo, caminó hasta el interior de la Catedral Oscura con el firme propósito de entrar de nuevo en los aposentos de Enemigo e intentar encontrar algo de interés. Pronto descubrió que Sarah0 se hallaba fuera de Lumnia en alguna de sus múltiples misiones, por lo que se decidió a entrar sin más.


  —Pasa, no te quedes ahí —le dijo una voz desde el fondo de la habitación.


  Charles se quedó petrificado. No se esperaba encontrar a nadie allí, por lo que enseguida sintió cómo una sensación de temor invadía su cuerpo.


  —Puedes estar tranquilo, no te haré daño —continuó la voz—. Me llamo Deigno, y soy el padre de Sarah, de todas ellas.


  —¿Deigno? —preguntó Charles vacilante—. No me lo puedo creer, estoy en presencia de un Primigenio.


  —Vaya, un joven listo. Veo que has hecho los deberes.


  —Sí, por eso me encuentro ahora aquí.


  —Soy consciente de ello. Sé perfectamente lo que buscas aquí y lo que encontrarás.


  —¿De verdad? —preguntó Charles intrigado.


  —Sí, buscas algo que te ayude a derrotar a mi hija, lo cual me parece una intención de lo más loable. Otra cosa es que tus motivaciones actuales sean las más adecuadas.


  —Y deduzco que no le quedará más remedio que alertar a su hija de mi incursión.


  —Incursiones. Sé que no es la primera vez que entras aquí —respondió Deigno dejando algo perplejo al joven—. Y no, nada más lejos de la realidad. Te facilitaré lo que buscas, lo que necesitas.


  Y sin decir más, rebuscó en el interior de su túnica con un gesto que inquietó a Charles.


  —Ten, te será de más utilidad que a mí.


  Charles no daba crédito a lo que veía. Se trataba de una varita mágica parecida a la que manejaba Sarah.


  —¿Está seguro de lo que hace? —preguntó Charles mientras la agarraba y observaba con curioso detenimiento—. Seré tan incapaz de manejarla como cualquiera de mis simples y mortales amigos de mi universo.


  —Tú tienes poco de simple.


  —¿A qué se refiere?


  —A que eres una rara avis entre los tuyos. Imagino que, a lo largo de los años, habrás experimentado cosas que te habrán parecido extrañas, que te diferenciaban al resto de tus familiares o amigos.


  —Pues no, la verdad. Nada notable que recuerde en estos instantes.


  —¿Consideras normal tu nivel de inteligencia, tu capacidad de retentiva, tu infalible sistema inmunitario, tus habilidades mágicas…?


  —¿Magia, yo? Ahí creo que te equivocas —le corrigió Charles mientras reflexionaba sobre el resto de puntos, y recordaba cómo, en efecto, no se había resfriado en toda su vida—. No sé hacer ni un mísero juego de cartas por mucho que me lo proponga.


  —En cambio eres capaz de viajar entre universos y planos si te lo propones.


  —Me sabe mal tener que corregirle de nuevo, pero sigo creyendo que se equivoca.


  —¿Acaso no atravesaste un portal de niño?


  —¿Cómo sabe eso?


  —Por un lado, porque sale en el segundo de los Libros del Destino que leíste hace poco. Se lo contabas a Storm en un ataque de sinceridad. Y por otro, porque en cierta forma yo estaba allí. Caíste en el interior de un baúl y, de repente, como se fuera lo más normal del mundo, llegaste hasta Camelot.


  —Sí exacto. Pero nunca supe si aquello fue un sueño.


  —No, ni fue un sueño ni es algo que muchos puedan hacer. Sin magia, claro. De modo que toma, la varita es tuya.


  —No sé si en estos momentos soy el más indicado para manejar una de estas.


  —Te ayudará a practicar todo aquello que has ido leyendo en los libros. Más allá de eso tendrás que decidir por ti mismo lo que hacer.


  —Si sabes lo que puede pasar, ¿por qué me la das?


  —Porque es lo que ha de pasar para que las cosas fluyan como es debido. El destino te hubiera entregado otra en breve: la habrías adquirido en un mercadillo, te habrías tropezado con algún mago moribundo… da igual, el caso es que la habrías conseguido. Hace tiempo que descubrí que hay cosas contra las que no se puede luchar. Y de esta forma, al menos consigo conocerte y poder prevenirte de lo perjudicial que resulta dejarse controlar por las emociones, por las malas al menos.


  —¿Volveremos a vernos?


  —Puede ser. Definir el futuro resulta cada vez más complicado. Con tantos poderes emergentes y el tejido existencial tan fragmentado no es fácil prever nada. Sea como sea, cuando regreses las cosas serán bien diferentes por aquí.


  Hace tiempo que tendría que haber venido hasta nosotros.


  Mucho mucho tiempo, en efecto. Dos Eras para ser exactos. Pero no quiere, ni sabemos si querrá.


  Es un absurdo, una necedad impropia de alguien de su poder.


  Lo sé, pero ni Tiempo conoce cuándo llegará el momento. Si llega.


  Tanto poder desperdiciado para nada.


  Se enamoró de una Consteladora y, para bien o para mal, todo cambió.


  Y entre los dos crearon al avatar.


  Avatares, en plural.


  En efecto.


  Son su único punto débil. Siempre lo ha sido: el amor por su hija.


  Sus hijas.


  CAPÍTULO 11


  Charles intentó en varias ocasiones crear un portal que le condujera fuera de Lumnia, pero apenas consiguió convocar una chispa azul, atisbo lejano de lo que buscaba. Así que tuvo que optar por el planB y salir de la Catedral Oscura en dirección a la Torreformadora. Una vez allí, fue hacia la Sala de la Rueda Comunicadora. Recordaba el camino de memoria al haberlo visto dibujado en uno de los planos que Enemigo poseía en una de sus estanterías, y en donde salían esquematizados hasta el nivel trescientos de las Torreformadoras.


  Por mucho que lo intentara, no lograba acostumbrarse a caminar entre las Sombras sin que nadie le detuviera. ¿Dónde estaría el límite?, se preguntó temiéndose estar muy cerca.


  —¿Quién va? —preguntó con autoridad una Sombra desde el fondo de la sala.


  —Charles —respondió con timidez, sin tener muy claro cómo identificarse.


  La Sombra dudó al verlo y de inmediato se dirigió a la persona que estaba a su lado, como solicitando instrucciones al respecto.


  —Déjale pasar, son las instrucciones que tenemos —respondió la humana en voz alta y clara—. Ya pensaba que nunca te decidirías a irte.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Charles extrañado ante la autoridad de aquella mujer de apariencia joven.


  —¿Acaso importa? —preguntó sonriente—. Mi nombre es Aramavhi, segundo general al mando de la Torreformadora Sur.


  —Gracias, solo quería saber el nombre de a quién me dirigía. Tengo intención de partir.


  —Como bien claro te dejó nuestra insigne líder, eres libre de hacerlo —le confirmó Aramavhi.


  —No estaba seguro —dijo Charles algo más relajado al escuchar a la joven.


  —Nuestra líder suele cumplir siempre con su palabra. ¿Algún destino en especial? —preguntó mientras se fijaba en la mochila que llevaba, por la que asomaba un libro.


  —No, cualquiera, lejos de aquí —respondió mientras rezaba para que no le registraran la mochila.


  —Esa respuesta no es muy acertada —le indicó Aramavhi mientras se le acercaba. Aquella mujer era inmensa, fibrada y alta, debía de superar el metro noventa—. Dada nuestra traviesa tendencia a la libre interpretación, podrías acabar perfectamente en un mundo volcánico y desierto.


  —En ese caso, recordaría tu nombre y algún día regresaría a por ti —replicó Charles en un intento por desviar su atención de la mochila y ocultar sus nervios.


  —Deberías recordar mi cara —dijo Aramavhi contemplando la rueda girar—. Adelante, pasa, dejemos que el azar decida por ti el destino.


  Charles no dijo nada y se limitó a caminar hacia la Rueda Comunicadora, aunque al cabo de unos pasos sintió cómo la mano de Aramavhi se posaba sobre sus hombros reteniéndolo.


  —Lo creas o no, te deseo suerte. La necesitarás. Aunque no sé si será recomendable que viajes con tan pesada carga.


  —Te agradezco la preocupación, pero nunca sabes cuándo necesitarás un buen libro o una mala varita.


  —Muy ingenioso. Espero que encuentres lo que buscas, o al menos que te encuentres a ti mismo —dijo Aramavhi dejándole partir.


  Charles se sintió extrañado ante la sinceridad que había detectado en la preocupación de Aramavhi. Lo último que esperaba de los seguidores de Enemigo era que tuvieran el más mínimo rastro de humanidad. Pero no quería tentar más a la suerte, así que sin decir nada más, continuó hasta la Rueda Comunicadora. Una vez frente a ella, y tras mirar de soslayo a Aramavhi, dio unos pasos y la atravesó.


  —¿Un mundo volcánico y desierto? —preguntó tumbada en la cama Rasha.


  —Me pareció ingenioso y acertado el comentario —contestó Aramavhi, desnuda a su lado—. No todas podemos tener la misma gracia y elegancia en la respuesta que tú.


  —Lo sé, lo sé —repitió Rasha mientras besaba en la boca a su compañera.


  —¿Sabes a qué obedece su liberación? —preguntó Aramavhi mientras abrazaba a Rasha.


  —Debía de querer cumplir con su dosis anual de clemencia y culpabilidad —musitó Rasha, con pocas ganas de hablar excitada como estaba—. Es un humano increíble. Se le sometió a un interrogatorio de primer grado del que a duras penas sobrevivió, para luego verse abandonado como un perro por sus compañeros.


  —Debió de ser triste y doloroso. El pobre diablo ni recordaba mi cara.


  —Te empleaste a fondo con él, dudo que recuerde muchos detalles más allá del dolor infinito. Sea como sea, no representa ningún peligro.


  —Al principio no pensaba igual que tú, pero deberías de haberle visto la cara. Estaba abatido y había un atisbo de rencor, pero no hacia nosotros.


  —Supongo que hacia sus compañeros.


  —Pensé que me pediría regresar a su mundo, o junto a sus compañeros en la Fortaleza. Pero no, le daba igual el destino. Lo curioso es que, aparte de tristeza, su cara reflejaba serenidad, como si tuviera claro lo que pretendía hacer.


  —Dudo que sobreviva mucho tiempo ahí fuera, solo y sin amigos.


  —Es extraño, pero tengo el presentimiento de que no será así. Cosas más raras hemos visto. Nosotras mismas fuimos capaces de conseguirlo —dijo Aramavhi pensativa.


  —¿Piensas seguir hablando o prefieres que hagamos algo más placentero en el poco tiempo libre del que disponemos? —le recriminó Rasha mientras se tumbaba desnuda sobre Aramavhi.


  —Eres una impaciente —contestó Aramavhi momentos antes de besar de nuevo con pasión a su amiga.


  Charles había dudado mucho el destino al que ir. Llevaba varios días pensando en ello y no tenía claro si decantarse por exigir a sus amigos las explicaciones oportunas por su abandono o buscar algún tipo de resarcimiento personal. De modo que, al final, decidió dejarlo en manos del destino. A fin de cuentas, lo único que le interesaba en aquel instante era salir de Lumnia. Pero por mucho que en su interior sintiera que estaba destinado a grandes metas, su vida había permanecido en manos de Aramavhi durante varios minutos, y no tenía muy claro si le seguiría por el portal para rematar lo que bien pudiera ser una macabra broma. Pero no fue así. El portal se cerró sin que nadie le siguiera y delante de él se abría un nuevo universo de infinitas posibilidades.


  CAPÍTULO 12


  El destino estaba resultando un extraño compañero de viaje para Theogina. Llevaba varios meses sumida en una particular misión que no tenía nada claro que pudiera servir de algo en el inmenso tapiz en el que se estaba dibujando aquella descomunal guerra. Pero lo que de verdad le importaba no era la trascendencia de sus actos, que serían juzgados por el tiempo, sino la satisfacción interior de lo que estaba haciendo. Hasta el momento había logrado contactar y salvar a diez de aquellas muchachas inmersas como ella en una lucha de poder tan estúpida como infructuosa. Y ninguna de ellas era su hija, la que denominaban como BZ.


  Después de la charla mantenida con su marido hacía una eternidad, tuvo claro que, si ella no se encargaba de salvarlas, nadie lo haría. Destruida la Fortaleza, fragmentados los portales y con Enemigo de por medio, los riesgos a los que estaban expuestas ahí fuera —solas y desamparadas— eran inmensos. De modo que tenía muy clara cuál sería su misión, su tarea: salvar a su hija, a sus hijas, a tantas como pudiera. Al menos a las que se dejaran salvar, ya que no tenía claro si Sarah0, la original, la conocida como Enemigo, tendría intención de ser salvada. Aunque llegado el caso, más complicado que salvarla sería conseguir que la perdonaran por llevar a cabo los crímenes más atroces jamás cometidos por un ser vivo. ¿Cómo la iban a eximir los demás de algo que ni ella misma estaba segura de poder perdonar?


  Pero aquella era una batalla que libraría en su debido momento. Ahora, su prioridad era negociar un asunto de máximo interés con los dirigentes de la Madriguera, aquel emplazamiento situado fuera de los límites del Multiverso mismo. Aunque casi nadie lo sabía, aquel emplazamiento era de los pocos resquicios que habían sobrevivido de la Primera Era, de aquel tiempo pasado en el que ella, como Consteladora, conoció a su marido Deigno.


  Nada más llegar, sintió una extraña sensación que le recorrió todo el cuerpo, ya que, en aquel lugar, se sentía como en casa. Era lo más parecido que existía a su hogar original antes de la completa desintegración que dio paso a la Segunda Era.


  ¿Cómo habrá sobrevivido a la devastación? —se preguntaba mientras recorría los concurridos mercadillos y las ajetreadas callejuelas que rodeaban al edificio central conocido como Madriguera.


  —Una mujer tan bella no debería viajar sola —dijo una voz ronca al verla pasar por delante de uno de los numerosos callejones que vertebraban el lugar.


  —No sé si debería tomármelo como un cumplido o una amenaza —respondió Theogina serena.


  —Como ambas cosas —confirmó aquel personaje de aspecto siniestro mientras miraba en rededor para confirmar que nadie les veía—. Es la lección que aprenderás hoy, que la belleza atrae a rufianes de mi calaña. Y aprenderla solo te costará todo lo que lleves en esa especie de zurrón que cuelga de tu hombro.


  —No te equivocas en lo de aprender una lección, pero me temo que serás tú el que la reciba —replicó Theogina mientras se situaba a apenas un palmo de su desconcertado asaltante.


  —Por qué demonios me tengo que topar siempre con lunáticas —comenzó a decir instantes antes de que el puño de Theogina se estrellara con fuerza inusitada sobre su cara haciéndole caer al suelo—. ¿Qué demonios fue eso? —añadió sorprendido.


  —Tu primera lección, no fiarte nunca de las apariencias —respondió Theogina mientras su asaltante se reincorporaba con torpeza.


  —No lo entiendo, eso ha dolido. Mucho.


  Y sin decir más, lanzó un golpe con todas sus fuerzas que se estrelló contra la palma abierta de su presunta víctima.


  —¿Eso es todo? —preguntó Theogina desafiante mientras cerraba su mano y apretaba con fuerza—. Lección número dos, no todas las mujeres son débiles e indefensas criaturas —añadió mientras su asaltante comenzaba a gemir e hincaba dolorido su rodilla en tierra.


  —Suéltame, por favor, por favor…


  —Tienes suerte de que no tenga tiempo que perder con primitivos como tú.


  Theogina, sin mediar palabra, abrió su mano liberando la de su asaltante que, sin dudarlo ni un instante, comenzó a correr tan rápido como pudo.


  —Vaya, vaya. Esto sí que no me lo esperaba —dijo una segunda voz a sus espaldas.


  —¿Tú también quieres aprender alguna lección? —preguntó Theogina mientras se giraba rauda y se colocaba en posición defensiva.


  —No, en absoluto —dijo el desconocido mientras le tendía la mano—. Más bien todo lo contrario. Ingenuo de mí acudía al pretendido rescate de una dama en apuros cuando he presenciado una escena que tardaré en olvidar.


  —¿Y tú eres? —preguntó Theogina, más relajada por el tono afable de su interlocutor.


  —Qué descortés por mi parte. Puedes llamarme Hood, héroe o forajido, dependiendo de a quién preguntes —dijo quitándose el sombrero y haciendo una graciosa reverencia.


  —¿Hood, el famoso defensor de pobres y oprimidos?


  —El mismo. Me alegra ver que mi fama me precede.


  —Qué casualidad que me encontraras y acudieras a mi rescate.


  —¿Casualidad? En absoluto. Aunque este lugar pueda parecer anticuado y primitivo, contamos con avanzados aparatos que detectan cualquier alteración energética de importancia.


  —¿Aparatos? —preguntó Theogina sin saber con exactitud a qué se refería.


  —Aparatos varios y sistemas mágicos de todo tipo que tu llegada ha hecho volar por aires.


  —¿Mi llegada? —preguntó de nuevo.


  —Sí, aunque confieso que esperaba que fueras otra persona —se lamentó Hood sin esconder su decepción.


  —Imagino que te refieres a tu hijo, el simpar Markius.


  —En efecto, o a mi nuera… La denominada SarahBZ. Aunque no tengo claro si están saliendo juntos.


  —¿Sarah… BZ, seguro?


  —Sí, al avatar, aquella a la que denominan de mil maneras. ¿La conoces?


  —Un poco, sí. Digamos que soy su madre.


  Hood, por lo general hablador y dicharachero, calló. Miró a aquella mujer de arriba abajo sin tener muy claro si era quien pretendía ser o le estaba tomando el pelo.


  —¿Estás segura de ello? —preguntó finalmente.


  —Un poco, si quieres te cuento los detalles —bromeó Theogina, divertida por la expresión de incredulidad que observaba en Hood.


  —Pues creo que tu hija y mi hijo han… —comenzó a decir Hood.


  —¿Han… qué? —inquirió Theogina curiosa.


  —Han… mantenido relaciones, no hace mucho. O al menos eso he oído.


  —Increíble, ya era hora —musitó Theogina en voz baja mientras Hood seguía hablando.


  —De modo que en cierta forma somos…


  —Algo así como consuegros.


  —La verdad es que no tengo clara la relación de nuestros hijos. En la Madriguera hay tantos rumores al respecto que uno no sabe a qué atenerse.


  —Deduzco que mi hija no está por aquí —suspiró algo decepcionada Theogina—. No hay forma de localizarla.


  —No, ni ella ni mi hijo. Los vi por última vez hace unas semanas.


  —De todas formas, el motivo de mi visita es otro —dijo Theogina intentando ocultar su desilusión.


  CAPÍTULO 13


  ¿Cuánto tiempo llevaba vagando por el Multiverso? ¿Semanas, meses? Charles se sentía más en forma que nunca. Se había dedicado a deambular de un lado a otro gastando la pequeña fortuna en monedas de oro que había sustraído de los aposentos de Enemigo. Daba gracias al destino de que Aramavhi no hubiera registrado su mochila al abandonar Lumnia, y hubiera descubierto la varita y las bolsas con monedas de oro que llevaba encima, junto a algunos de los libros más importantes que había recopilado.


  Desde el inicio del viaje había mantenido un perfil bajo para no llamar mucho la atención. Si el mundo era un lugar peligroso por el que merodear, el Multiverso lo era mucho más. Se había movido buscando en ferias, tiendas de hechicería y puestos de mercaderes cualquier objeto mágico que pudiera aumentar su poder. E incluso había llegado a viajar hasta la famosa Madriguera, donde había conocido al mítico Hood.


  En su primer destino practicó día y noche hasta lograr convocar un pequeño portal con la varita mágica, y se compró un medallón de poder que doblaba su energía mística. A partir de ahí, todo fue más sencillo. Adquirió un casco protector que le hacía invulnerable a impactos menores, una capa que le permitía volar durante media hora una vez al día, un anillo que proyectaba un rayo destructor de gran potencia, una espada tres veces más mortífera de lo habitual y que doblaba su habilidad en el manejo del arma y todo tipo de objetos mágicos que aumentaban su poder. Pero por desgracia, parecía que un misterioso ser se le había adelantado y llevaba años recopilando los artilugios arcanos de mayor poder.


  No obstante, sus sentidos estaban mucho más despiertos y podía viajar por el Multiverso con facilidad convocando portales con la varita. Se sentía en forma y con la mente despejada. Y, sin embargo, no lograba sanar su alma. No sabía ni cómo empezar. No conseguía deshacerse de aquella sensación de frustración y odio que se había convertido en su motor durante todo aquel tiempo, que le había permitido sobrevivir cuando se había encontrado en lo más profundo del pozo, con la moral destruida y con ganas solo de morir. Era como una voz que le hablaba, que atormentaba sus sueños, o más bien sus pesadillas, porque ellas eran su única compañía cuando cerraba los ojos.


  Si estuviera en su planeta se habría planteado buscar ayuda psiquiátrica, pero todavía era incapaz de controlar el destino de sus saltos dimensionales y solo el azar podría conducirlo de regreso a su mundo. De todas formas, dudaba sobre la necesidad de erradicar ese sentimiento. Había una parte de esa versión oscura suya que no le desagradaba. Una versión que le aportaba seguridad y temeridad, que le empujaba a buscar grandes metas y que había hecho de él un megalómano en potencia. Aquel peligroso universo tenía que dejar de serlo, convertirse en un lugar más equilibrado, y estaba claro que semejante empresa no estaba destinada ni para quienes ostentaban despóticamente el poder en aquellos momentos, ni para quienes pretendían hacerlo. Es decir, ni para la Cosmocracia ni para el Consejo, o lo que era lo mismo, ni para Enemigo ni para SarahBZ, las dos caras de una misma moneda.


  Pero enfrentarse a semejantes poderes resultaba una quimera en aquellos momentos, aunque había dado pasos en la dirección adecuada y estaba algo más cerca de aquel utópico sueño. Le quedaba un complicado y peligroso camino por delante. Un trayecto en el que era consciente que tendría que abandonar buena parte de su humanidad —más todavía, si no toda—. Acababa de gastarse más de la mitad de su fortuna restante en la Perenadol —más conocida como la Perennis Adolescentia o Piedra de la Eterna Juventud—, una gema que ralentizaba el envejecimiento, que hacía que las células casi no degeneraran y que, a la vez, mantenía las conexiones neuronales estables y duraderas por más tiempo.


  Además, por fin había sido invitado a la Gran Torre Gris, uno de los enclaves mágicos más poderosos de todas las Realidades, y lugar donde se examinaba a los aspirantes a magos. Había logrado llegar hasta Mandrughar, uno de los universos mágicos más poderosos del Multiverso, donde tras varias semanas deambulando en busca de información y contactos, había conseguido uno de los escasos pases para el Festival de Magia de Aestas. Una vez allí, hizo gala de todos los conocimientos de hechicería que había ido acumulando. Sacó provecho al máximo de sus habilidades y aparentó lo suficiente como para parecer un mago de primera. Y fue de este modo, mezclando sus conocimientos arcanos con los de ilusionismo, como llamó la atención de los miembros del concilio de la Gran Torre Gris, y consiguió uno de los diez pases en juego para ser entrevistado por el Gran Tribunal, el órgano encargado de determinar quiénes eran dignos para poder estudiar o ser aleccionados en aquel lugar. Una vez frente a ellos, podría engañarlos como había hecho hasta el momento o jugar la carta que tenía guardada bajo la manga.


  Desde Mandrughar, acompañó a la delegación del concilio a través del portal que conducía a la Gran Torre Gris. Allí, tuvo que esperar dos días hasta ser convocado frente al Gran Tribunal, compuesto por algunos de los magos más poderosos conocidos del Multiverso: Ghanlim, Majestic, Sardalf y Locasta, la Bruja del Norte. Para su desgracia, no tardó en quedar en evidencia frente a aquel experimentado jurado.


  —No me lo puedo creer, ¡inaudito! —exclamó Majestic frotándose los ojos, incrédulo—. ¿Qué clase de farsa es esta?


  —Tal vez se trate de una broma —dijo Ghanlim sonriendo—. Balthros es muy dado a ellas.


  —En absoluto, es una tomadura de pelo. Ha logrado pasar el filtro engañando a los tutores —continuó Majestic enfurecido.


  —Dejemos que se explique, el joven parece tener ganas de hablar —dijo Locasta intentando templar los ánimos.


  —Muchas gracias, amable hechicera —dijo Charles tratando de no incurrir en ningún error a partir de aquel momento—. Es evidente que carezco de las habilidades mágicas necesarias para estar aquí. Y, sin embargo, lo estoy. Hace apenas unos meses que comencé por los caminos de la magia y…


  —¿Unos meses? ¡Imposible, mentira! —interrumpió Majestic cada vez más nervioso—. Sabes poco, pero para adquirir esos conocimientos se necesitan años de estudio.


  —En eso coincido con mi sulfurado colega —dijo Locasta asintiendo con la cabeza—. Nadie puede aprender a hacer lo que hemos visto en tan poco tiempo, y menos un… humano —añadió intentando no ofender a Charles.


  —¿De qué mundo vienes? —intervino Sardalf—. Tal vez en su universo los humanos tengan unas habilidades especiales de aprendizaje arcano que desconocemos.


  —No sabría muy bien cómo responder a esa pregunta, ¿están acaso los universos numerados? —dijo Charles sin saber cómo enfocar la respuesta—. Mi universo está establecido en el sigloXXI, no existe la magia, hemos logrado alcanzar Marte con sondas, la energía nuclear…


  Charles calló ante la mirada atónita de todos los presentes que, aunque no sabían qué decir, guardaban un inquisitivo silencio. Fue Majestic el primero en intervenir.


  —¡Charlatán mentiroso! ¡Es imposible, completamente imposible! Ningún humano procedente de una de las realidades tecnológicas es capaz de manejarse con la magia. ¡Ninguno!


  —¿Tienes alguna forma de demostrar lo que dices? —preguntó Ghanlim mientras se rascaba intranquilo la ceja izquierda.


  —No lo sé, os puedo mostrar mi pasaporte de ciudadano británico —dijo Charles mientras lo sacaba de su bolsillo.


  —¿Qué razón podría tener para mentirnos? —preguntó Locasta a sus compañeros—. Vivimos tiempos tan particulares como extraños.


  —Si es verdad lo que dice estamos ante un prodigio sin precedentes —añadió Sardalf jugueteando con su varita.


  —Me da igual si es verdad o no, si se trata de un fenómeno de feria o de una cobaya de laboratorio —dijo Majestic tomando de nuevo la palabra—. Este no es su lugar y propongo su inmediata expulsión. Bien pudiera ser un espía de ella.


  —Eso es cierto, tenemos que focalizar nuestros esfuerzos en ese tema —dijo Locasta apesadumbrada.


  —Cuando de forma tan sutil decís ella y ese tema imagino que os referís a Enemigo y la destrucción de Universos, porque ese es mi motivo para venir hasta aquí a aprender más magia —dijo Charles, consciente del efecto que provocarían sus palabras.


  De nuevo el silencio se instauró en la sala del Gran Tribunal, circunstancia que aprovechó Charles para continuar hablando.


  —Soy del mismo mundo que SarahBZ, he luchado junto a Anticuario y he sido prisionero de Enemigo en Lumnia, en la Catedral Oscura, circunstancia que me empuja a buscar una forma de ayudar en esta contienda.


  —No doy crédito a lo que escuchó —dijo Sardalf perplejo—. ¿Cómo puede saber todo eso?


  —De ser cierto la mitad de lo que dice, es indiscutible que deberíamos plantearnos su admisión —dijo Ghanlim—. Prisionero de Enemigo y amigo de Anticuario, un currículum increíble.


  —Pero es imposible, se trata un simple humano, no debería saber nada de todo eso —suplicó Majestic impotente ante la reverencial mirada con la que sus compañeros observaban a Charles—. No nos podemos arriesgar, hay demasiado en juego y ya fuimos imprudentes en el pasado cuando… durante…


  Majestic no se atrevía a finalizar la frase, por lo que Charles se le adelantó:


  —Durante el ataque perpetrado por los militares en alianza con los nigromantes, y que solo logró ser rechazado con la ayuda de las brujas.


  Por tercera vez el silencio congeló la sala.


  —Creo que lo mejor será suspender la sesión de momento —sugirió Sardalf mirando de reojo a sus compañeros, especialmente a Majestic, cuyos ojos parecían a punto de salirse de sus órbitas.


  —¿Cómo sabe todo eso, cómo demonios lo sabe? —murmuraba Majestic.


  Ghanlim, el más joven de los magos presentes, bajó del estrado y se acercó hasta Charles.


  —Hay que reconocer que sabes cómo causar impresión.


  —¿Voy a ser admitido? —preguntó Charles sin saber cómo interpretar lo sucedido.


  —Sí, con casi total seguridad. Aunque técnicamente no estás a la altura, lo compensas de sobra con todo lo que sabes y esa aparente facilidad de aprendizaje.


  —Gracias, no habría recurrido a estos ardides de no ser imprescindible.


  —Ahora todo eso da igual. Lo importantes es que aprendamos mutuamente todo lo que podamos en aras de derrocar la Cosmocracia.


  —Me intriga el hecho de ver este lugar convertido en una especie de academia para magos.


  —Después del ataque al que fuimos sometidos en el año 1959 de vuestro calendario, y ante la pasividad del Consejo, decidimos modificar un poco la finalidad de este lugar. En un principio se trataba de un complejo compuesto solo por esta enorme torre y otras cuatro a su alrededor. A partir de aquel día decidimos acoger a cuantos magos consideráramos que merecían estar aquí, ampliando las instalaciones a lo largo del Valle Tennyson.


  —Una especie de refugio mágico.


  —Algo así. Nos favorece estar más lejos del alcance de la Cosmocracia que el resto del Multiverso. El problema es que, de un tiempo a esta parte, mucha gente está al corriente de la destrucción sistemática de universos, y acuden aquí en busca de refugio.


  —De ahí, deduzco, la limitación del número de habitantes y las pruebas de selección.


  —Sí, por desgracia no podemos acoger a todos cuantos reclaman asilo. Pero por lo que he podido ver, tú no deberías preocuparte demasiado por ese tema.


  —No me preocupo, mi intención es permanecer aquí apenas unos meses.


  —¿Unos meses? Pero no te dará tiempo a aprender nada —comentó confuso Ghanlim.


  —Me dará tiempo de sobra, puedes estar seguro.


  CAPÍTULO 14


  Theogina se encontraba en la regia sala donde se reunía la Asamblea, el órgano de gobierno de la Hermandad, que de nuevo se encontraba abarrotada a causa de la curiosidad de muchos de los presentes. Estaba de pie, frente a los tronos ocupados en aquella ocasión por Hook, Cardenal y Hood, en la audiencia solicitada previamente al último de ellos.


  —Hood y Hook, debe de tratarse de una broma del destino que no alcanzo a comprender —pensaba Theogina mientras esperaba paciente a que todo el mundo se callara ante las diversas llamadas al silencio de Cardenal. Al cabo de unos minutos, cuando la concurrencia por fin enmudeció, Hood hizo un gesto con la mano y la Asamblea, al unísono, comenzó a entonar su tradicional canción:


  
    Bravos piratas que comen hasta ratas,


    Bandoleros, rufianes, pandilla de haraganes


    Intrépidos hermanos a los que dar la mano,


    ¡Eso es lo que somos, eso es lo que somos!


    Ya sea en la orilla o en alta mar


    A nuestros muertos vamos a honrar


    Que nuestro enemigo a la muerte tema


    Porque a nuestro cuchillo nadie frena


    Libertad, suerte y fortuna,


    Destino y muerte oportuna


    Vamos al combate


    Y vamos a ganar

  


  Una atronadora ovación sonó con los últimos acordes, mientras Theogina miraba incrédula a Hood y en voz baja comentaba: «¿hermanos a los que dar la mano, qué horror, qué rima es esa?». Algo que hizo sonreír a Hood al recordar cómo tiempo atrás Sarah B y SarahBZ habían pronunciado aquellas mismas palabras.


  —Sé bienvenida ante la Asamblea —dijo por fin Cardenal cortésmente—. El buen amigo Hood nos ha transmitido tu deseo de reunirte con nosotros sin querer darnos muchos detalles.


  —Prefería ser yo misma quien expusiera el caso que me ha traído hasta este lugar —respondió Theogina mirando a su alrededor.


  —Espero que no se sienta demasiado intimidada —dijo Hook mientras se acariciaba el bigote.


  —En absoluto, ¿debería?


  —Por supuesto, sería algo natural ante tanto hombre aguerrido —bromeó Hook, provocando la risa de muchos de los presentes.


  —Tal vez eres tú quien debería sentirse intimidado —dijo soberbia Theogina.


  —¿Yo, de una mujer? Debes estar bromeando.


  Theogina prefirió callar, al menos de momento. Nunca había sido muy propensa a las ostentaciones innecesarias de poder, e impresionar a aquella pandilla de rufianes era un esfuerzo del todo innecesario. Su misión en aquellos momentos era otra.


  —Espero que no hagas mucho caso de las bromas del Capitán —dijo Cardenal, algo abochornado por el cariz que había adquirido la conversación—. Adelante, puedes proceder con tu exposición.


  —La razón por la que estoy hoy aquí presente no es otra que solicitar asilo y refugio para un grupo de jovencitas que he ido rescatando a lo largo del Multiverso.


  —¿Jovencitas? No lo entiendo —dijo Cardenal a la vez confuso e intrigado.


  —Es evidente, eminencia, ha venido a montar un burdel —dijo Hook orgulloso por su deducción—. Se trata de una especie de madame interdimensional que viene a ofrecernos a las mejores meretrices del universo.


  —¿Un lupanar de cortesanas, aquí en la Madriguera? —exclamó Cardenal levantándose acusador de su trono de mármol mientras Hood intentaba calmarle.


  —Si pudiera continuar mi exposición nos ahorraríamos un tiempo precioso y todas estas estupideces —dijo rotunda Theogina—. Me estoy refiriendo a mis ahijadas, aquellas conocidas por muchos de vosotros como Sarahs, las mensajeras del Consejo.


  Theogina hizo una pausa debido al murmullo que se había originado en la sala, y que poco a poco fue subiendo de tono ante la incredulidad de los presentes. Fue finalmente Hook quien tomó la palabra.


  —¿Y se puede saber quién diablos eres tú?


  —Por supuesto, me llamo Theogina Grayson —contestó sin poder evitar acariciar su largo pelo de color gris plateado.


  —Un nombre poderoso: Theogina, la mujer de un dios —adujo Hook con cierta sorna.


  —Tal vez es lo que soy —sonrió Theogina desafiante, mientras Cardenal la miraba asombrado.


  —¿No serás… no serás…? —tartamudeó Cardenal.


  —Lo es, su eminencia —contestó rápido Hood—. La mujer de Deigno y la madre del avatar —añadió dejando al Cardenal sin palabras.


  —Debes de ser muy famosa para haber impresionado así a Cardenal. Tu prostíbulo debe de ser de los buenos —dijo Hook también sorprendido.


  —Harías bien en callar, mentecato —le reprimió Cardenal señalando hacia Theogina—. ¿No te has fijado en su aura? Debo de estar ciego por no haberme fijado antes.


  —Es verdad, ¿y qué quiere decir eso? —preguntó Hook, contemplando extrañado el ligero fulgor azul que desprendía Theogina, visible solo ante los ojos atentos de un mitago de alto poder.


  —A efectos prácticos, que puede volatilizarte con solo pensarlo —acotó Hood con la esperanza de que el pirata callara—. Adelante, Theogina, puedes continuar —añadió mientras Hook se encogía ligeramente en su trono y el resto de los presentes callaban atentos.


  —Gracias, espero en esta ocasión poder acabar sin ser interrumpida —dijo Theogina intentando retomar el hilo de su exposición—. Como decía, me gustaría que mis ahijadas fueran acogidas en este lugar, y pudieran usarlo, de momento, como hogar, como lugar de descanso, con la esperanza de que estén a salvo de la devastación que la insalvable está causando a lo largo del Multiverso.


  —Interesante propuesta, aunque no acabo de entender por qué no conducirlas mejor hasta La Fortaleza —comentó Cardenal.


  —A decir verdad, fue el primer destino que me vino a la mente, pero hay demasiados motivos para eludir semejante decisión. Está muy expuesta a los ataques de Enemigo, es un lugar de mal recuerdo para algunas de mis chicas y, en la actualidad, se encuentra casi despoblado. Aquí, sin duda, aprenderán mucho más de la vida y se encontrarán mejor.


  —¿Qué te hace creer que esto es una guardería donde dejar a un grupo de mocosas? —preguntó con impostada indignación Hook.


  —En vista de vuestras tendencias a discutir por todo, me gustaría dejar clara una cosa. Aunque detesto las amenazas, tened claro que no he venido a solicitar permiso de ningún tipo, sino a informaros debidamente de algo que sucederá mañana. Esta fue mi casa mucho antes de que todos vosotros existierais y la ocuparéis solo mientras yo lo permita.


  —Pero… —comenzó a decir Hook amedrentado por la reprimenda, mientras Theogina se giraba y comenzaba a subir por las escaleras de la sala, ante las miradas de respeto de unos y de temor de otros.


  —Será mejor que calles si no quieres buscarnos más enemigos de los que ya tenemos —le advirtió Cardenal.


  Hood, con paso acelerado, alcanzó a Theogina antes de que esta llegara a la salida.


  —Con tu permiso, te acompañaré a tus aposentos.


  —Será un placer, mi querido consuegro.


  —Para alguien que alardea de no gustarle ni las amenazas ni las ostentaciones innecesarias de poder, tu salida ha sido de lo más sonada.


  —No he podido evitarlo, ese Hook me saca de quicio.


  —Pues tendrías que haber conocido a Moriarty.


  —Ya, pero no entiendo lo de sustituirlo por Hook, ¿de verdad no había nadie más adecuado?


  —No se ha vuelto a saber nada de Moriarty desde que se fue, y lo que buscamos es un equilibrio representativo. Por desgracia eso es lo que aporta Hook a la balanza de poder.


  —¿Te sabría mal si me acerco de nuevo a ver a mi… nietastra?


  —Qué palabra más fea —reflexionó Hood mientras caminaba por los pasillos del interior de la Madriguera en dirección a sus habitaciones—. Es una pena que no conocieras a su madre, fue una de las Sarahs con más carácter con las que me he cruzado. No me extraña que mi hijo se enamorara de ella.


  —Me hubiera encantado conocerla. He oído hablar mucho de ella. Representaba todo lo que me gusta de la gente —dijo Theogina con cierta pena—. Todo lo contrario, a ese tal Moriarty, ¿no habéis vuelto a tener noticias suyas?


  —Nada en absoluto. Es como si se lo hubiera tragado la tierra, aunque seguro que no tramaba nada bueno. Hay todo tipo de rumores al respecto, desde que se ha aliado con Enemigo, a que ha desaparecido desintegrado en el espacio vertical entre dimensiones tras ejecutar un mal salto.


  CAPÍTULO 15


  Al poco de cumplirse los tres meses de estancia de Charles en la Gran Torre Gris, este —tal y como había anunciado el día de su llegada— decidió abandonar el lugar, a pesar, incluso, de las buenas relaciones que había establecido con todo el mundo casi desde el primer día. Si algo había sabido mantener de su etapa anterior a ser capturado y torturado por Enemigo, era su eficiente afabilidad, aunque ahora era solo parte de la sólida fachada que mantenía frente al mundo exterior. Hasta Majestic cayó bajo su encanto, aunque fue el único que siguió mirándole con cierta suspicacia hasta el final.


  —Hay algo oscuro en ti que no alcanzo a descifrar —le dijo poco antes de marcharse—. Deberías enfocar más tus esfuerzos en alimentar tu alma y tu espíritu que en cultivar tu mente y acrecentar tu poder.


  —Puede que tengas razón —le respondió con tristeza—, pero si algo he descubierto en todo este tiempo, es que las heridas profundas que le infligen al alma son incurables.


  Majestic no fue el único en notar ese inmenso dolor interior, y en varias ocasiones la bruja Locasta intentó acercarse hasta él, y le aconsejó y advirtió del peligro de encerrar los sentimientos y dejarse arrastrar por el odio: Perdí a mi hermana Glenda durante el ataque a la Fortaleza e incluso así no dejé que mi vida se guiase por el resentimiento —le llegó a decir un día tras una de las clases.


  Solo Ghanlim consiguió penetrar un poco en aquella férrea coraza, y muchas fueron las largas noches en las que el joven mago le relató historias de épocas pasadas, mientras Charles bajaba la guardia y permitía que el niño que llevaba dentro las escuchara ensimismado. Fue precisamente Ghanlim la última persona con la que habló Charles antes de partir.


  —Es impresionante la rapidez con la que has aprendido —le dijo Ghanlim frente al portal azul que Charles acababa de convocar—. Pero todavía te quedan muchas cosas por estudiar, y deberías perfeccionar tus habilidades arcanas.


  —Lo sé, pero lo haré por mí mismo, no te preocupes —respondió sereno Charles. Ghanlim era al único al que permitía darle consejos—. Ya tengo la base de lo que necesitaba, ahora debo reemprender mi camino.


  Ghanlim se acercó a Charles y le dio un fuerte abrazo antes de despedirse.


  —Buen viaje, compañero. Ha sido un placer conocerte —dijo mientras veía a su amigo desaparecer por el portal.


  No muy lejos, Majestic y Locasta observan la escena en silencio.


  —¿Crees que hemos cometido un error? —preguntó Locasta mientras el portal se cerraba.


  —No lo sé, es un personaje tan extraño —respondió Majestic acariciando su barba.


  —Mientes fatal.


  —Odio los misterios, y todo dentro de ese joven lo era. Un monumental misterio. Me resultaba imposible sondear su interior, saber cuándo mentía o cuándo no.


  —¿Qué otra cosa podíamos hacer, encerrarle en la más oscura de nuestras mazmorras por misterioso? —se burló Locasta.


  —Si alguien hubiera hecho eso mismo a tiempo con Enemigo, no estaríamos ahora en jaque constante —advirtió Majestic preocupado.


  —Sea como sea, parece que obtuvo lo que vino a buscar.


  —Sí, fuera lo que fuese. Y ahora nos abandona del mismo modo en que vino —recalcó Majestic con cierto desdén—. ¿Qué estuvo estudiando a lo largo de su última semana?


  —Teoría sobre la traslación entre planos diferenciales de distinto nivel —respondió Locasta—. ¿Por qué?


  —Por intentar adivinar siquiera una parte de lo que pasa por su mente, de lo que buscaba.


  —No sé qué interés pudo verles a los movimientos traslacionales, son pura teoría. Nadie ha logrado jamás efectuar uno.


  —Que se sepa, que se sepa —repitió Majestic, más preocupado que unos minutos antes.


  Ya viene.


  Era cuestión de tiempo.


  Pero lo que va a suceder no es posible, nadie ha conseguido nada siquiera parecido. Nunca. Jamás.


  Ya deberías haberte acostumbrado a lo imposible, a lo impredecible. Presiento que el orden establecido de las cosas está a punto de cambiar.


  Ya lo hizo, con la llegada de aquella chiquilla.


  Un ejemplo de lo imposible.


  Pero al menos ella era hija de un Primigenio.


  Y este es el hijo perdido de la humanidad.


  Pero nadie lo conoce, no tiene un pasado veredicto como los demás.


  Porque nadie lo ha escrito, o porque su libro se perdió, o porque no está enlazado. Qué más da. El caso es que sabe cómo llegar hasta aquí y tiene muy claro lo que pretende.


  No me gusta esta sensación de inestabilidad, no me gustan las sensaciones, cualquiera de ellas. Nunca había sentido ninguna y ahora florecen sin control.


  Es fruto de ese cambio en el poder establecido.


  Nosotros, nosotras, solíamos ser el poder. Nada ni nadie escapaba a nuestro control.


  Pero no controlábamos, observábamos. Era un poder fútil.


  Y, sin embargo, ella aprendió a controlar, a intervenir, a convertir en útil ese poder.


  ¿Y para qué, para destruir el universo, para llevar a cabo una estúpida venganza que amenaza ahora con destruir el tejido existencial?


  Para lo que sea, es libre de usar su poder como desee. Para eso existe. Para utilizarse, para gastarse y disgregarse, para dar vida y para quitarla.


  En ocasiones, el poder sin límites crece tanto que por fin se acaba hundiendo por su propio peso.


  Sigues manteniéndote firme a tu estado. Cómo desearía poder hacer yo lo mismo.


  Lo harás si ha de hacerse. Nadie, ni nosotros-nosotras somos nadie para evitar los designios del curso de la vida.


  CAPÍTULO 16


  Charles había conseguido lo que llevaba tanto tiempo ansiando, aunque al principio se sintió muy desorientado. Tanto poder y tanto conocimiento resultaban complicados de asimilar. Todas las preguntas que alguna vez se había formulado respondidas de forma instantánea. Y, sin embargo, se mantuvo fiel a sus principios, a sus intenciones. Le costó. Abandonar aquella sensación, aquel estado, significaba abrazar de nuevo su humanidad. No era igual que el resto, al menos, que la mayoría, pero con su regreso al plano mundano estaba de nuevo más próximo a ellos.


  En cierta forma, confiaba en poder dejar atrás aquella sensación de odio que le perseguía. Pero no, simplemente se había matizado un poco, transformado en una especie de rencor macerado con algo de aversión. El maridaje perfecto para recordarle el objetivo por el que inició su camino. Recordaba con exactitud las palabras que le habían dicho Realidad «El odio no se borra con la sangre del odiado» y Destino «El odio te coloca a la altura o por debajo del odiado». Pero, aun así, él tenía clara su misión, por dónde la comenzaría y cómo la llevaría a cabo.


  Le había resultado duro asumir de nuevo su humanidad, encajar en aquel frágil embalaje de huesos y carne llamado cuerpo; en varias ocasiones se sintió tentado de abandonarlo todo y regresar para asumir su rol en el universo. Pero la venganza se continuaba revelando como una de las fuerzas motoras fundamentales en los engranajes de la vida y de la muerte, y ahora le empujaba a él a buscar el resarcimiento que consideraba justo.


  Su paso por el Armazón de las Ideas le había conferido un poder casi ilimitado, pero con su regreso al estado mundano, lo había visto menguar en gran medida. Así que no le quedaba más remedio que buscar aliados a los que embarcar en su cruzada, aliados con el mismo resentimiento que él hacia sus enemigos.


  Y para ello necesitaba lanzarse al vacío y llegar hasta donde nadie había llegado antes: las Veintisiete Realidades Tecnológicas —las veintisiete realidades estándares poseedoras de una tecnología más desarrollada que, tras descubrir la existencia de los portales, decidieron aliarse para acabar con todo lo que supusiera una amenaza a su fascista modo de vida. Aquello desembocó en la Tercera Guerra Universal, que perdieron las Veintisiete, que fueron exiliadas tras el bloqueo de los nexos de los portales por parte de los Magos Superiores.


  Ahora, con el poder que disponía, tenía la posibilidad de acceder hasta aquellas realidades desterradas para solicitar una alianza. El único problema era el esfuerzo necesario para llevar a cabo semejante salto. Para ello, debía concentrar toda su energía, ser vulnerable durante un breve instante e intentar no perderse en el cosmos infinito que era el Multiverso.


  A pesar de encontrarse con su humanidad recién readquirida, algo cansado y desorientado —sin saber dónde y en qué momento del calendario se encontraba—, decidió continuar con su misión sin más dilación. Se encontraba en mitad de una pradera verde y sin la más mínima presencia de humanos, por lo que se sentó en el suelo, cruzó las piernas y se dispuso a desvanecerse de nuevo.


  —Allá vamos —fue lo único que dijo mientras llevaba a cabo el protocolo de traslación que había ideado. Su primera idea había sido la de destruir el sello que atrapaba a las Veintisiete Realidades, pero aquello era algo sobre lo que ya le advirtieron en su momento:


  —Me temo que hay cosas que no pueden contravenir las leyes de la física o las normas establecidas de la realidad. Las circunstancias son las que son y nada ni nadie puede vulnerarlas a su voluntad.


  —Deduzco pues, que ni siquiera Realidad misma podría.


  —Deduces bien. Las leyes físicas, mágicas y temporales son imposibles de transgredir. Puedes ver el pasado, pero no cambiarlo, por ejemplo. Ese bloqueo fue impuesto por Magos Superiores, pero más tarde fue sellado por Ancianos, por Primigenios, y no hay nada que se pueda hacer contra ello.


  —No debería ser así. Todo lo vemos, todo lo podemos. No comprendo dónde pudieron obtener esos Ancianos ese poder.


  —Lo comprenderás cuando lleves más tiempo aquí. Todavía tienes que asimilar tu estado.


  —De sobra sabes que no lo haré. Partiré antes e intentaré aquello que consideras imposible. Descubriré primero quiénes eran o a dónde fueron esos Ancianos.


  —Tienes a dos delante de ti. Somos los escogidos para aparecer en esta historia: Realidad y Destino.


  —Pero somos más.


  —Ya, y nada puede contravenir el destino escrito.


  —No, pero sí rodearlo, como veo por tu mente que pretendes hacer.


  —En efecto.


  De modo que, si no podía destruir el sello, lo atravesaría, lo vulneraría de alguna manera con tal de poder conseguir su objetivo. Aunque la idea que tenía en mente resultaba, como mínimo, arriesgada y muy peligrosa.


  —Vienen y se van.


  —Se alzan con la divinidad y la abandonan para abrazar de nuevo la mortalidad. Qué absurdo, qué futilidad tan incoherente.


  —La segunda vez a lo largo de esta Era.


  —E intuyo que será la última.


  —Entonces, lo has notado también, ¿verdad?


  Sí, ahora ya podemos ver hasta el final de todo. Cómo será, cómo acabará.


  —Como debería de haber sido siempre, desde el principio. Como ha sido siempre en eras pretéritas.


  —Pero tanto avatar e hijos perdidos lo han revuelto todo.


  —Un desenlace curioso, no me lo esperaba.


  —Yo tampoco. Aunque tampoco estamos acostumbrados a adivinar.


  —Es lo que tiene ser clarividentes y omniscientes.


  —Ha cambiado tanto todo…


  —Sí, ha sido curiosa esa sensación de… incertidumbre.


  —Muy mundana.


  —Exacto.


  —Ahora al menos ya sabemos a qué atenernos.


  CAPÍTULO 17


  Desde que había empezado a desarrollar el plan para llevar su poder al límite, había puesto su vida en peligro en unas cuantas ocasiones. Aunque le hacía más fuerte mentalmente, aquella sensación de estar a punto de perderlo todo en un instante le desagradaba como pocas. Y allí estaba, a punto de experimentarla de nuevo.


  Había llevado a cabo todos los preparativos para saltar de nuevo rumbo a lo desconocido y solo le quedaba desearlo. Dudó, se lo pensó en varias ocasiones y por fin, al cabo de casi media hora, se decidió. Un chasquido mental y lo hizo.


  En un primer momento volvió a sentirse desorientado, un estado que ni siquiera un semidios parecía en disposición de poder evitar. Tardó unos instantes en abrir los ojos y poder ver a su alrededor la nada que le rodeaba, aunque en unos segundos dedujo dónde se encontraba: en el espacio vertical. La primera vez que había oído hablar de él fue durante su viaje en el Nautilus, intentando salvar la Tierra de SarahBZ. Aprendió que allí, como en el espacio exterior, reinaba el más absoluto de los silencios, aunque con la peculiaridad de que las leyes fluctuaban impulsadas por el azar, y que aventurarse en él significaba el riesgo de vagar perdido en la nada durante toda la eternidad.


  Tras la desorientación inicial llegó la angustia. Le costaba moverse, sentía calor y le resultaba imposible respirar. Además, mientras que en ciertos momentos las cosas parecían funcionar a cámara lenta, al instante siguiente todo se aceleraba a un ritmo frenético. En varias ocasiones se le pasó por la mente que aquello iba a ser el final, ya que le resultaba imposible concentrarse. Pero decidió no rendirse y llevando a cabo un esfuerzo máximo, reunió todas sus energías para formular un pensamiento que le alejara de aquel lugar. Se concentró y efectuó otro salto de traslación interdimensional, con la única esperanza de aparecer en cualquier sitio menos allí.


  Un instante más tarde, se encontraba tirado en una especie de plataforma metálica donde habían emplazados extraños vehículos de apariencia futurista.


  —Imbécil, soy imbécil —murmuraba Charles mientras se reincorporaba con dificultad, agotado como se sentía—. No debería haberme puesto tan nervioso, son vestigios de mi condición humana.


  Una vez de pie, levantó la cabeza y exploró la plataforma metálica circular donde se encontraba. Tenía unos trescientos metros de diámetro y en sus bordes se mecían atracadas todo tipo de naves espaciales, que flotaban desafiando las leyes de la gravedad.


  —¡Lo conseguí, lo conseguí! —exclamó repleto de júbilo.


  Aquella exaltación de alegría despreocupada llamó la atención de las personas que se encontraban en el muelle cercanas a él, y que no tardaron en mirarle con recelo.


  —Qué más da, mirad todo lo que queráis. No os tengo miedo, no le tengo miedo a nada, prácticamente soy todopoderoso —pensó devolviéndoles la mirada desafiante.


  —¿Estás seguro de ello? —dijo una voz en su cabeza.


  —¿Qué está pasando? ¿Quién me habla? —dijo Charles desconcertado.


  —¿Quién eres? ¿Qué haces aquí y cómo has llegado? —repitió aquella voz, que parecía rebotar en las paredes de su mente.


  —Me niego a responder sin recibir una debida explicación —dijo Charles mientras observaba a la gente que le rodeaba y les examinaba con detenimiento, con curiosidad—. No hablaré con alguien que no se atreve a dar la cara.


  —Soy uno, somos todos. Vivimos aquí, allí.


  Charles miró a los seres que le observaban desde la distancia, sin acercarse. Ninguno movía la boca y permanecían estáticos, pero al cabo de unos segundos, todos parecieron alinearse formando un pasillo.


  —Síguenos.


  —¿A dónde, para qué?


  —Demasiadas preguntas y poca voluntad de escuchar las respuestas.


  Charles no dijo nada. Decidió aparcar su orgullo y caminar a través de aquellos seres de aspecto parecido: fríos, sin el menor rastro de pelo y vestidos con un traje brillante, que parecía confeccionado a base de papel de aluminio. No tardó en llegar hasta una torre situada en uno de los extremos de la plataforma.


  —Adelante —dijo la voz en su cabeza invitándole a entrar.


  Charles estuvo a punto de formular una pregunta, pero prefirió callar. Se limitó a dar unos pasos más e internarse en la torre. Dentro, un disco hizo las veces de ascensor y le condujo hasta un nivel superior, donde un pequeño vehículo antigravedad, con forma ovalada y descubierto, le estaba esperando.


  —Adelante. Se agradecería un poco de iniciativa. Nos ahorraría tiempo a todos.


  —Sois odiosos —murmuró Charles, consciente de que sus palabras serían escuchadas.


  Una vez dentro, el vehículo se puso en marcha a gran velocidad. Apenas podía ver más allá del cristal debido a la fricción del aire chocando contra su cuerpo. No dijo nada. Prefirió no protestar y mantener intacto el poco orgullo que aún le quedaba. A su alrededor, con gran dificultad, podía apreciar numerosas naves como la suya pilotadas por humanos similares a los que había dejado atrás en la plataforma circular. Estaba en medio de una inmensa urbe que se extendía hasta cualquier punto en el que fijara su mirada.


  Al cabo de unos minutos, aquella especie de nave flotante desaceleró y le condujo hasta el interior de un sobrio edificio. Al contrario que el resto de estructuras a su alrededor, no estaba construido con cristal y acero, sino que parecía un gigantesco y estilizado obelisco gris.


  —Ya puedes bajar —le dijo la voz con aquel tono condescendiente que tanto le sacaba de quicio—. Sigue las luces amarillas del suelo.


  Charles tampoco dijo nada en esta ocasión. Prefería seguirles el juego y esperar a que llegara el momento adecuado para tomar la iniciativa. No sabía a qué se enfrentaba, pero parecía palidecer incluso su poder.


  —Pasa —dijo la voz al llegar hasta una puerta metálica al final de las luces.


  Al otro lado, una sala redonda cuyo techo no alcanzaba a ver parecía esperarlo. En el centro, seis pantallas rectangulares situadas en posición vertical se fueron encendiendo. En ellas pudo ver los rostros de tres hombres y dos mujeres.


  —Parece que aquella no funciona —dijo Charles con cierta sorna, casi contento de que algo no funcionara en aquel aséptico lugar.


  —Funciona, pero Seis no se digna a aparecer —continuó la voz en su cabeza—. El resto aparecen por pura cortesía, pero la visión del que habla es un protocolo innecesario para la comunicación.


  —Pero ¿quién demonios me habla?


  —Uno y todos, no hay diferencia en la Conciencia.


  Charles contemplaba las cinco pantallas intentando determinar cuál de aquellos seres era con el que estaba hablando, pero todos permanecían hieráticos, apenas arqueando alguna ceja o haciendo un leve movimiento de pómulos. Ni parpadeaban ni apartaban aquella turbadora mirada de él.


  —Todos os parecéis, mucho.


  —Cosas de la evolución genética asistida —dijo la voz en su cabeza.


  —No reveles demasiado —dijo lo que debía ser una segunda voz, pero que sonaba igual a la primera y las hacía indistinguibles. Solo podía determinar que había un segundo ser hablándole por la pausa entre frases y el desacuerdo expresado con respecto al primero.


  —¿De dónde viene, de las realidades exteriores? —dijo otra voz que bien pudiera ser la primera o una tercera.


  —¿Sí, por qué?


  —Porque de ser así, existe el peligro de que siga conectado al Armazón, y que todo esto se repercuta fuera…


  —Es cierto.


  —¿Concibes la posibilidad de que alguien esté contemplándonos ahora mismo?


  —No lo dudes.


  —Pero eso podría no convenirnos. Fue parte del trato.


  —Todo cuanto suceda junto al humano, todo lo que vea o perciba, existe el riesgo de que fluya a través del Armazón de las Ideas, se impregne en su interior y se extienda por todo el cosmos.


  —Definitivamente, todo esto no nos interesa.


  —En absoluto.


  —¿Qué hacemos?


  —Eliminarlo.


  —Pero no podemos, nadie ha muerto desde…


  —No lo digas, calla. Todo cuanto digamos fluirá.


  —Qué dilema tan grande.


  —Monumental.


  —Tenemos que provocar un apagón, evitar que el humano siga transmitiendo.


  —Espero que no sea demasiado tarde.


  —No lo creo, no ha habido casi tiempo para ello.


  —No ha tenido tiempo de asimilar nada. Apenas ha visto nada.


  Charles no entendía nada de cuanto estaba sucediendo. Lo ignoraban por completo, como si no estuviera presente. Por su mente se agolpaban cientos de ideas, de preguntas, mientras aquellos seres hablaban ignorándolo. Pero lo peor era aquella impotencia que sentía, la sensación de no poder hacer nada por remediarlo, el volver a ser un miserable peón en medio de una partida superior, o al menos, una que no podía entender. ¿De qué le servía tanto poder si era incapaz de utilizarlo? Estaba claro que aquellas mentes, aquellos intelectos, habían desarrollado una fuerza mental extrasensorial muy superior incluso a la suya; por lo menos lo sería mientras no comprendiera la base de lo que estaba sucediendo.


  —Es penoso. Dice muy poco de ellos si este individuo es un ejemplo del camino por el que han seguido.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado para vosotros desde que fuisteis exiliados? —intervino por fin Charles.


  —¿Tiempo, a qué te refieres?


  —A los años, décadas, siglos… desde vuestra marcha.


  —Qué rudimentario, siguen midiendo el paso del tiempo por unidades cíclicas.


  —Muy exótico, si no fuera por lo patético, diría que resulta incluso divertido.


  —Y primitivo, muy primitivo.


  —En respuesta a tu pregunta: No lo sabemos, es un conocimiento tan relativo como poco relevante para nosotros.


  —Hace mucho que no regimos nuestras vidas por ese factor esclavo al que denomináis «tiempo».


  —Pero no nos distraigamos, cuanta más comunicación haya, más información se filtrará sobre nosotros.


  —Gran verdad.


  —Habla, humano. Qué te ha traído hasta aquí.


  —No soy humano, lo fui, pero ahora he trascendido esa condición.


  —Si tú lo dices, te creeremos. Continúa.


  —He viajado hasta aquí en busca de aliados con los que acabar con aquellos que os confinaron aquí, apartados del espacio-tiempo —dijo Charles—. Juntos, podríamos acabar con todos sin que pudieran ofrecer la más mínima resistencia.


  —¿Ha dicho juntos?


  —Sí, qué pretencioso.


  —Como si le necesitáramos para algo.


  —No caigamos en la autocomplacencia y el exceso de confianza. Aunque humano, detecto en él un aura diferente, superior al resto de los de su especie.


  —Ahora que me fijo, es cierto.


  —Debe serlo si ha podido llegar hasta nosotros.


  —No había caído en eso. ¿Cómo ha podido lograrlo?


  —Tal vez podríais preguntármelo directamente en vez de ignorar mi presencia —interrumpió Charles.


  —¿Crees que habrá más como él?


  —Lo dudo. Es único entre los de su especie.


  —Pues devolvámosle antes de que siga fluyendo.


  —Pero no lo entiendo —dijo Charles con evidente frustración—. ¿No queréis vengaros de aquellos que, de forma tan cruel, os castigaron con el olvido? ¿De los que os abandonaron a vuestra suerte?


  —¿Para qué? La venganza carece de sentido. Es una fútil autocomplacencia.


  —Puede que los disidentes, los proantihumanistas, coincidieran con el humano.


  —Sí, son tan estrafalarios…


  —Y siempre han deseado el regreso al Multiverso con fines resarcitorios.


  —No reveles más, hermano.


  —Tienes razón… Humano, hemos determinado que, aunque tu presencia nos entretiene, debemos devolverte con los tuyos cuanto antes.


  —Sea, pero volveré cuantas veces sea necesario —respondió Charles desafiante—. Y lo haré hasta lograr mi objetivo.


  —Uhm… Eso es un problema.


  —Inquietante.


  —Es persistente.


  —Que se vaya, que se lleve a los disidentes.


  —Pero fluirán, una vez fuera sus pensamientos quedarán a merced del Armazón.


  —Limpiémosle la mente con un vaciado parcial.


  —Sea, pero no sigamos.


  —En efecto, provoquemos un bloqueo ya, de inmediato. Que nada fluya desde el humano.


  —Sea, cuenta atrás para el apagón.


  —5…


  —4…


  —3…


  —2…


  —1…


  CAPÍTULO 18


  Charles estaba de regreso. No sabía cómo, pero ahí estaba, acompañado de algunas de las naves más poderosas de las Veintisiete Realidades. Recordaba todo lo sucedido, pero era incapaz de visualizarlo en su mente a partir del punto en que se efectuó aquello que denominaban apagón[1].


  En aquellos momentos era el comandante en jefe de una pequeña flotilla de naves poseedoras de un poder descomunal. Y pensaba usarlo, de inmediato y de forma implacable. Se encontraba en el puente de mando de la nave insignia rodeado de algunos de aquellos humanos denominados disidentes, con los que podía comunicarse mentalmente y de forma automática. Eran obedientes y disciplinados, y lo mejor de todo era que compartían su aversión hacia todo lo relacionado con el Multiverso, incapaces de olvidar o perdonar la expulsión a la que fueron sometidos hacía tanto tiempo.


  Su única duda era por dónde comenzar aquella misión de venganza que le había insuflado fuerzas para seguir viviendo, aunque quedó rápidamente disipada al observar el mundo que se encontraba justo debajo de ellos: Lumnia. El destino caprichoso o los habitantes de las Veintisiete Realidades habían decidido por él.


  Estaba deseando ver la cara de incredulidad y desesperación de aquella mocosa endiosada cuando la derrotara en su propio terreno. Disfrutaba pensando en lo poco que podía sospechar aquella engreída lo cerca que estaba su final.


  —Voy a arrancarte inmisericorde esas ínfulas prepotentes de todopoderosa —murmuró mientras observaba a través de la pantalla frontal la Catedral Oscura—. ¡Adelante!


  Una tras otra, alrededor de veinte naves comenzaron a descender a toda velocidad. Manejadas por las poderosas mentes de sus controladores, no tardaron en situarse sobre la Catedral Oscura e iniciar la ofensiva.


  —Disparad a discreción, hasta que no quede piedra sobre piedra —ordenó Charles telepáticamente mientras las naves comenzaban a abrir fuego sobre la muralla y todo cuanto la rodeaba.


  Charles se sentía satisfecho con la devastadora acción inicial. Los poderosos rayos lanzados parecían destruir todo cuanto se ponía a su alcance, aunque cuando la polvareda provocada por las explosiones comenzó a levantarse, pudo comprobar que el daño no era tan grande como había supuesto.


  —Increíble, es evidente que quien construyó este lugar lo hizo a conciencia y contaba con un poder muy superior a cualquier cosa hoy conocida —dijo entre admirado y frustrado—. Pero da igual, ¡continuad, es cuestión de tiempo que este lugar caiga y lo reduzcamos a cenizas!


  Conforme pasaban los minutos, era evidente que tardarían más tiempo de lo previsto en demoler aquel lugar. Los rayos, que hubieran destruido cualquier rascacielos de su planeta natal de un solo impacto, lograron tan solo horadar la colosal muralla tras varios e intensos minutos.


  —Es evidente que Destino se ríe de mí —murmuró mordiéndose de rabia el labio inferior—. Creo que tendremos unas palabras la próxima vez que nos encontremos.


  Aunque intentaba armarse de paciencia, resultaba paradójico que, con todo el poder que ostentaba, le hubiera servido de poco ante los habitantes de las Veintisiete Realidades primero, y ante la capital de Lumnia ahora. La única buena noticia en aquel momento era que sentía cómo su poder interior se iba expandiendo. Comenzaba a percibir como su semiomnisciencia iba fluyendo y podía, usando toda la concentración de que era capaz, proyectar su mente hacia otros planos. Era cuestión de tiempo alcanzar la plenitud de su poder. De momento se conformaba con ser capaz de bloquear sus pensamientos, en la medida de lo posible, para evitar el acceso a aquellos inquietantes protohumanos que tenía por aliados y que habían desarrollado habilidades telepáticas. Para alguien tan amante de la privacidad como él, la compañía de aquellos seres había resultado un verdadero suplicio hasta que consiguió establecer un sistema de bloqueo mental.


  Perdido en sus pensamientos, Charles caminó por el puente de mando de la nave, dejando que aquellos humanos calvos y fríos se dedicaran a asolar a discreción la superficie del planeta. Observaba la batalla con cierta distancia, intentando saciar su sed de venganza. Una sensación que parecía no lograr, a pesar de toda la destrucción que se estaba llevando a cabo.


  —¿Señor, señor? —dijo con dificultad una voz a sus espaldas.


  Charles se giró extrañado, dándose cuenta de que era la primera vez que escuchaba la voz de una de aquellas criaturas. Perdido como estaba en sus pensamientos, bloqueando cualquier posible intrusión en su cabeza, les había impedido comunicarse en su modo habitual. Aquella voz resultaba ronca y seca, fruto del letargo al que estaban sometidas las cuerdas vocales a causa de la preferencia por la transmisión mental.


  —Observe, por favor —añadió escueto, señalando hacia un grupo de personas situadas en la puerta de la Catedral Oscura.


  Abajo, en formación defensiva, un grupo de humanos ataviados con túnicas habían comenzado a intervenir en la batalla. Lanzaban rayos utilizando lo que parecían unos poderosos cetros de poder y se concentraban en la nave que tenían más cerca.


  —¡Maldición! Cómo odio la magia —exclamó Charles, dándose cuenta, por la mirada de quienes le rodeaban, que aquella era una sensación compartida por todos.


  Antes de que pudiera ordenar nada, la nave atacada comenzó a caer en medio de la ciudad situada en el exterior de la muralla.


  —Magia, lo único contra lo que no estamos del todo preparados —maldijo Charles al ver la nave caer con estrépito.


  —No volverá a suceder, señor. No nos lo esperábamos —dijo una voz en su mente, aprovechando que Charles fruto de la ira había relajado el bloqueo mental—. Activaremos las defensas contra ataques arcanos.


  —¿Y por qué demonios no estaban ya activadas? —exclamó Charles enfadado.


  —Se trata de un sistema experimental que no hemos testeado nunca.


  —¿No lo habéis probado, por qué?


  —Nos resultaba imposible. Desde el Destierro la magia está terminantemente prohibida en nuestro plano. Cualquier resquicio de magia fue erradicado hace mucho tiempo. Además, consume una cantidad de energía desproporcionada.


  Charles no dijo nada y se limitó a agradecer la existencia de aquel sistema, aunque odiaba el hecho de que fuera experimental y no tuviera unos resultados garantizados.


  —Empiezo a odiar demasiado —murmuró mientras sopesaba el siguiente paso a dar. Tenía ganas de comprobar el alcance de sus poderes terrenales, y la presencia de aquellos magos representaba una oportunidad única.


  Sin muchas ganas de reflexionar sobre lo adecuado de la medida, se dirigió a una sala contigua donde tenía guardada una exoarmadura de combate mandada fabricar ex profeso durante su estancia en las Veintisiete Realidades. Conocía de la existencia de la armadura de Enemigo y había decidido fabricarse una similar. El golpe de efecto cuando le viera sería mayúsculo y ayudaría a provocar en ella un desconcierto mayor al que ya estaría sufriendo por culpa de aquel ataque sorpresa.


  —¿Necesita ayuda, señor?


  —No hace falta, yo mismo iré al encuentro de mi destino —dijo con el tono más melodramático que pudo mientras caminaba hacia la plataforma de lanzamiento y saltaba ante la mirada de asombro de los dos humanos que estaban situados detrás de él.


  CAPÍTULO 19


  Durante los breves segundos que duró la caída, Charles tuvo tiempo de dudar hasta qué punto estaría poniendo a prueba su invulnerabilidad. Se encontraba inmerso en una vorágine de locura impropia de él, de la persona que había sido antes, y que le empujaba a obrar acciones de aquel tipo. Pero no tuvo que esperar mucho para obtener la respuesta. En apenas unos instantes, su armadura se estrellaba contra el suelo a pocos metros de la entrada principal de la Catedral Oscura, aplastando a varios hechiceros y provocando un enorme socavón.


  En medio de la inmensa polvareda levantada por la caída, la confusión se instaló entre los magos que atacaban las naves espaciales. Aprovechando el desconcierto, Charles comenzó a machacarlos sin piedad, y sin que tuvieran la más mínima oportunidad de reaccionar ante la sorpresa y el poder de aquel feroz atacante. Unos minutos más tarde, la cabeza del último hechicero era reventada a golpes por Charles que, frenético, comenzó a chillar de euforia mientras la adrenalina recorría su cuerpo.


  —¡Más, quiero más, que vengan todos, que venga el propio Enemigo! ¡Ni siquiera esa maldita niñata podrá ahora con todo mi poder!


  Pero nadie llegaba. En cambio, a los pocos segundos, un tremendo estruendo llamó su atención. Con rapidez se giró y llegó a tiempo de ver cómo una de las Torreformadoras comenzaba a inclinarse debido al incesante fuego de ataque de varias de las naves.


  —¡Ni siquiera esas condenadas torres podrán oponerse a mi poder! —exclamó Charles mientras veía cómo una segunda torre empezaba a ceder peligrosamente, amenazando con desplomarse.


  —¿Se puede saber quién demonios eres? —dijo a sus espaldas una voz a la vez confundida y furiosa.


  Charles se giró y vio cómo desde el interior de la Catedral Oscura salía Enemigo, pertrechado con su armadura de combate.


  —Vaya, vaya… Si es la niñata en persona —dijo Charles refrenando todos los impulsos que le empujaban a abalanzarse sobre ella y destrozarla—. No te imaginas el tiempo que llevo esperando este momento.


  —¿Por qué, para qué, acaso te conozco? —preguntó Enemigo sorprendida de que aquel misterioso ser pareciera saber quién era.


  —Qué más da eso, lo único que has de conocer es mi propósito: acabar contigo de la peor de las maneras.


  —¿Y esa armadura que parece una grotesca y burda copia de la mía? —preguntó ignorando la amenaza.


  —Sabía que te gustaría —dijo Charles mientras, sin que Enemigo pudiera reaccionar, se abalanzaba sobre ella y le asestaba un puñetazo. Enemigo, perdió la estabilidad y salió disparada varios metros hasta estamparse contra una de las paredes de la Catedral.


  —No ha estado mal —mintió Enemigo preocupada. Por primera vez en mucho tiempo, había sentido dolor.


  —Eso ha sido solo el principio, no pienso dejar nada de ti.


  —Eso ya lo dijiste hace un momento —dijo Enemigo mientras juntaba las manos y lanzaba un poderoso rayo de energía.


  Charles, que no se esperaba un contraataque tan rápido, apenas tuvo tiempo de apartarse. El rayo rozó su brazo y fulminó parte de la armadura.


  No debo confiarme —pensó Charles al notar el calor en su brazo—. Nuestros poderes son demasiado similares y un error sería mortal.


  —Ya no pareces tan confiado de tu victoria —exclamó Enemigo envalentonada al comprobar que había conseguido herir a su misterioso rival.


  Charles no dijo nada y prefirió centrarse en el combate, confiando en no haber cometido un terrible error al haber atacado demasiado pronto, antes de que supiera controlar todos sus poderes al cien por cien. De modo que concentró su poder y lanzó un rayo de similar intensidad al de Enemigo.


  —Tu poder es demasiado parecido al mío —dijo Enemigo confundida mientras esquivaba el rayo, que impactaba contra un muro de la Catedral y lo atravesaba causando una enorme explosión—. Cada vez entiendo menos lo que está pasando, pero ya lo descubriré cuando acabe contigo.


  La pelea continuó a lo largo de los siguientes minutos. Ambos contendientes lanzaron toda clase de hechizos ofensivos y se golpearon con tanta fuerza, que el estruendo provocado parecía el de dos trenes chocando frontalmente.


  —No lo entiendo, ya tendría que haber acabado contigo —maldijo Enemigo contrariada.


  —Y mientras tú luchas conmigo, mi ejército se dedica a devastar tu ciudad —dijo Charles señalando hacia el cielo.


  —Encontraré la forma de eliminarte, y si no, lo harán mis hechiceros. Es cuestión de tiempo.


  Charles no dijo nada y se detuvo un instante a reflexionar sobre las palabras de Enemigo. La magia resultaba un poder tan desestabilizador en cualquier universo, que bien pudiera ser cierto lo que acababa de escuchar.


  —Tienes razón en lo que dices —dijo por fin Charles—. No me gusta dejar las cosas al azar, por desgracia he comprobado que, cuando la fortuna está de por medio, esta parece encaprichada en darme las peores cartas.


  —¿Ah, sí? Pobrecito, al final resultará que no eres más que un llorón —comentó Enemigo con desdén—. ¿Y qué piensas hacer para remediarlo?


  —Robaré al destino lo que el azar no me ha dado —dijo Charles mientras hacía una señal alzando la mano con el puño cerrado.


  Enemigo no entendió muy bien el gesto. Miró hacia el oscuro cielo y pronto se dio cuenta de lo que estaba a punto de suceder. Las naves que concentraban su fuego contra las dos Torreformadoras detuvieron su ataque y apuntaron sus armas hacia la figura de Enemigo.


  —¡No! —exclamó Enemigo.


  —Parafraseando a cierto personaje, Sayonara, baby —dijo Charles con una enorme sonrisa de satisfacción en la boca—. Aunque me temo que no alcanzarás a comprender la referencia cinematográfica.


  Enemigo apenas tuvo tiempo de alzar los brazos para formular un rápido hechizo de protección que le resguardara del intenso fuego discrecional. Al cabo de unos segundos se dio cuenta de que, por mucho que lo intentara, ni con todo su inmenso poder podría contener aquel ataque durante mucho tiempo.


  —No lo entiendo, no lo entiendo —se repetía Enemigo mientras intentaba encontrar una explicación a lo que estaba sucediendo y dar con una forma de contraatacar. Pero aquellas armas parecían estar creadas para combatir la magia en todas sus formas.


  Mientras Charles seguía henchido de gozo por el devenir de los acontecimientos, comenzó a notar cómo sus capacidades sensoriales y su poder continuaban expandiéndose a través de planos y universos. Llevaba mucho tiempo intentando localizar a Soraya y fue en aquel mismo momento cuando lo hizo. Ahí estaba ella, la que seguramente era el único anclaje humano que le quedaba en aquellos momentos.


  Poco a poco, sin perder de vista a Enemigo, fue concentrándose en Soraya. Necesitaba saber qué había sucedido y si ella, como Sarah y el resto de amigos y conocidos, también le había abandonado a su suerte, a una vida de torturas sin fin que le habían conducido a convertirse en aquella criatura narcisista y carente de empatía.


  A pesar de la distancia, la notó como si estuviera a su lado. Podía oler su perfume, sentir sus gestos cálidos, aunque en esta ocasión parecía triste. Algo del todo impropio en ella, en aquel ser tan pleno de vitalidad. Estaba junto a Sarah, la siempre ocupada Sarah, el otro lado de la moneda, el reverso de Enemigo. Y le estaba abriendo su alma, implorando su ayuda para… ¿para localizarle a él? Ya no sé qué más hacer —decía Soraya—. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Nadie parece saber nada de él, ni preocuparle el tema lo más mínimo. Por favor, si descubres cualquier cosa no dudes en comunicármelo. Lo que sea.


  Un resquicio de compasión recorrió el cuerpo de Charles atravesándole con dolor el corazón. Aquel sentimiento era tan sincero como la mentira que escupiría la boca de aquel repugnante ser que decía ser su amiga: Cuenta con ello, por supuesto, le había respondido. En efecto, podía notar cómo Sarah no se sentía muy a gusto con ella misma, pero su actitud de preocupación acababa allí y en apenas unos minutos se olvidaría de nuevo de él. Por supuesto, salvar el universo o charlar durante una tarde con sus amigos, era mucho más importante que preocuparse por alguien al que estaban agujereando quirúrgicamente con la idea de mantenerlo vivo mientras le interrogaban y, de paso, se divertían un poco.


  Se lo habían pasado tan bien torturándolo sin piedad, como él se lo pasaría ahora destruyéndolo todo. Enemigo quería acabar con el Multiverso poco a poco, pero él se encargaría de destruirlo de un golpe. Aunque aquel sentimiento de Soraya le había conmovido. ¿Qué culpa tenía aquella criatura de las acciones llevadas a cabo por otros? Rebuscando por la Cinta de las Energías Pasadas, pudo retroceder y comprobar también cómo uno de los últimos pensamientos de Nick Storm antes de morir —no muy lejos de donde él se encontraba en aquellos momentos— había sido hacia él. Murió preocupado y desconsolado por no haber conseguido localizarle.


  Charles notó su corazón tocado por una dolorosa mezcla de emociones que hacía tiempo que no sentía. Con aquel inmenso poder, y en cambio era incapaz de determinar qué sentimiento era el correcto, con cuál quedarse y prevalecer: el odio y la venganza, o el amor y la compasión. Dudaba y permanecía inquieto observando cómo Enemigo era atacado sin compasión y parecía a punto de desplomarse. ¿Era aquello lo que llevaba buscando durante tanto tiempo? Vacilante, decidió que lo mejor sería abandonar aquel escenario y regresar cuando tuviera claro lo que pretendía hacer. Destruir el universo no era una decisión que se pudiera tomar a la ligera y no habría mucha diferencia entre hacerlo ahora, al cabo de una semana o dentro de una eternidad.


  Con gesto relajado, elevó el puño derecho al cielo y ordenó el completo cese de las hostilidades.


  —Nos vamos —se limitó a decir instantes antes de desaparecer junto a su flota.


  CAPÍTULO 20


  Aquella era la tercera reunión que convocaba Sarah en una de las salas de la Torreformadora, y todo parecía indicar que acabaría igual que las anteriores: sin tomar una decisión concreta sobre lo que hacer a continuación. Era consciente de la enorme responsabilidad que recaía sobre todos ellos, y el peso que semejante tarea suponía a la hora de pensar con claridad. Pero, aun así, no podían aplazar mucho más la decisión.


  En momentos así era cuando echaba de menos a Anticuario, e incluso a Verne o Nemo, que parecían haber desaparecido de la faz del universo. Ni siquiera Cardenal —que había llegado hacía poco desde la Madriguera en representación de la Organización— podía suplir aquel vacío; era retrógrado y autoritario, y solo le servía como contrapunto a sus ideas. Lo más paradójico era que la función de apoyo moral debería de haber recaído de forma natural en Markius, pero era incapaz de mirarle a la cara desde que regresaron de Lumnia. El solo hecho de imaginárselo en la cama con Enemigo, además de provocar una intensa punzada en su corazón, le ocasionaba tal repulsión, que hasta sentía arcadas, y no era capaz de encontrar un motivo al que agarrarse que pudiera justificar lo sucedido.


  —Con nuestra actual inoperancia, nos parecemos cada vez más al antiguo Consejo —se lamentó Charly.


  —Semejante apreciación resulta tan injusta para quienes se fueron, como para quienes permanecen —dijo Detective algo ausente, como intentando cuadrar unas piezas que no encajaban—. No somos culpables de las cosas que están más allá de la humanidad. En ocasiones, observar el mundo no es perder el tiempo si aprendes a fijarte en las cosas importantes.


  —Es evidente que deberíamos atacar ya, cuanto antes —dijo Enhart algo cansado de la letanía.


  —Como ya dije alguna vez, no hay nada más engañoso que un hecho evidente —dijo Detective con parsimonia.


  —Evidente o no, no veo muchas más opciones —dijo Cardenal mirando de soslayo a SarahBZ. Resultaba evidente quién tenía la última palabra en aquel asunto y que era a ella a quien tenían que convencer, ya que sería la que determinaría el curso de acción final.


  —¿Y qué consideras que deberíamos hacer? —preguntó finalmente Sarah a Detective.


  —Creo que debéis eliminar todos los factores superfluos y quedaros solo con los que permanezcan —dijo levantándose de la silla—. Y ahora, con vuestro permiso, me retiraré a reflexionar. Hay un adversario del que nadie parece acordarse. Un olvido que me preocupa enormemente.


  —No he entendido ni una palabra de lo que acaba de decir —dijo Charly mientras miraba a Detective retirarse—. ¿Quiere eliminar a Enemigo o quedarse sin hacer nada?


  —¿Qué opina Hood? —le preguntó Markius a Cardenal.


  —Tan discreto como siempre, ha preferido no pronunciarse al respecto —respondió Cardenal—. Se limitó a comunicarme que confiaba por completo en nuestro buen juicio.


  —Eso, muy bien Marki: ¿qué opina papi al respecto? —susurró Sarah de forma imperceptible excepto para Markius—. No sea que por una vez resuelvas tú solo la papeleta.


  —Tal vez debamos esperar a contar con la información que está recabando Conseil —meditó Sarah.


  —¿Para qué? Ataquemos sin más dilación —arengó Enhart algo alterado—. Contamos con el factor sorpresa, con la fuerza necesaria. Es ahora o nunca.


  —Por desgracia no todo el mundo parece opinar como tú —matizó Sarah con gesto disgustado.


  —O tal vez nadie se atreve a decirlo como yo.


  Sarah estaba a punto de replicarle cuando Alessio, apoyado en uno de los balcones exteriores, intentando mantenerse ajeno al debate, dijo:


  —Ahí fuera hay alguien.


  —¿A qué te refieres? —contestó raudo Markius acercándose.


  —Allí —señaló Alessio en dirección a un claro del extenso bosque sobre el que estaba la Torreformadora—. Y está claro que huye.


  —Es verdad, es un encapuchado y huye a toda velocidad —confirmó Markius preocupado.


  —Y es obvio que ha visto las torres —agregó SarahBZ.


  —Lo contrario sería raro, teniendo en cuenta el tamaño de estos trastos —dijo Enhart, lo que provocó un nuevo gesto de contrariedad en Sarah.


  —Nos ha visto y, por la dirección que lleva, es obvio que ha salido de aquí —dijo Charly mirando también por el balcón.


  —Hay que hacer algo y rápido —dijo Markius mirando a su alrededor.


  —Muy razonable, sí señor —le reprochó SarahBZ ante su aparente pasividad—. ¿Alguna propuesta o prefieres llamar a papá y preguntarle? —le murmuró mientras SarahCA, a su lado, intentaba calmarla acariciando su espalda.


  Markius no dijo nada. Estaba un poco cansado de aquellos reproches injustos y debía permanecer tranquilo y sereno para llevar a cabo lo que pretendía hacer. Alargó la mano para coger su arco, atrapó una flecha y comenzó a apuntar.


  —¿Una flecha, de verdad? Creo que no has ponderado bien la distancia a la que está —comentó Charly.


  —Escasos trescientos metros —contestó Markius mientras apuntaba.


  —Las flechas no llegan tan lejos —dijo SarahBZ.


  —Esta sí —dijo seguro Markius fijando el objetivo.


  —¿Magia? —preguntó Enhart a su lado.


  —No, no me gusta la magia.


  —Mira que eres embustero, te he visto incluso en posesión de una varita —dijo SarahBZ.


  —Lo que no quiere decir que la use o me guste emplearla.


  —¿Vas a disparar de una puñetera vez o vas a seguir discutiendo con tu novia despechada? —le apremió Enhart nervioso.


  —Si quieres, coge tú otro arco y dispara —le desafió Markius sin apartar la vista del objetivo.


  —Déjalo, ya está a más de cuatrocientos metros —dijo Charly algo abatido.


  —Trescientos sesenta metros —precisó en el mismo momento en que soltaba la flecha y esta comenzaba a volar.


  Todos contuvieron la respiración en silencio mientras seguían con la vista la trayectoria del proyectil. La flecha parecía ir teledirigida hacia su objetivo hasta que, al cabo de unos segundos, acabó impactando en él ante el asombro de todos.


  —Increíble —dijo SarahBZ, la única capaz de articular palabra ante la impresionante exhibición de puntería que acababan de presenciar.


  —Nunca antes me había sentido un bocazas tan grande —admitió Charly sorprendido—. Y encima no se mueve.


  —¿Quién será? —preguntó SarahCA abrazando a Enhart.


  —Un espía de Enemigo, de eso no me cabe duda —dijo Cardenal unos metros más atrás.


  —De ser así, no tenemos garantía alguna de que no haya otros como él —dijo Enhart preocupado—. Es evidente que, ahora sí, debemos actuar cuanto antes.


  —Precipitarse nunca ha sido la mejor de las opciones —dijo la voz de un recién llegado desde la puerta de la sala.


  CAPÍTULO 21


  Kallisto llevaba unos días percibiendo presencias energéticas extrañas en las inmediaciones de la Catedral Oscura. Iban y venían, regresaban y se volvían a marchar, fluctuando a unos niveles inusuales. Mucha era la gente que pasaba por Lumnia para llevar a cabo sus transacciones, por lo general oscuras, desde que aquel lugar se había convertido en una especie de capital de un imperio sin nombre, en un lugar a salvo de una posible destrucción cósmica por ser la residencia del líder de la conocida —entre otros nombres— como Cosmofagia o Cosmocracia. Se trataba, por lo general, de energías imperceptibles y poco llamativas, complicadas de percibir. Pero en aquella ocasión algo atravesó la cabeza de Kallisto provocándole unas terribles migrañas; el dolor oscilaba de intensidad hasta que, finalmente, disminuyó conforme aquellas energías se fueron apagando. Quienes fueran que estuvieran en los alrededores de la ciudad, se habían ido. Aquella habilidad de percibir energías de gama multidimensional le ayudaba a alterar luego la estabilidad de sus víctimas, cuando les injertaba aquella sensación de discordia que proyectaba; pero a la vez le ayudaba a percibir presencias extrañas a su alrededor.


  Desde su regreso a Lumnia, tras ser rescatada por el mismísimo Enemigo, había dedicado su tiempo a la diletancia, a vivir procrastinando sin ninguna obligación concreta. Por ello, perseguir el origen de aquella fuente de energía se había convertido en su misión principal, a la vista de que Enemigo parecía estar más ocupada intentando descubrir todo lo posible de aquel misterioso atacante que les había cogido desprevenidos a todos.


  Durante días se dedicó a pasear por la ciudad en búsqueda de algo o alguien que le pudiera proporcionar alguna pista al respecto. Y por fin lo consiguió. Fue un mediodía, cuando pudo observar en una taberna a Conseil, uno de los lugartenientes de Verne y del mismísimo avatar. Casi no se podía creer semejante osadía, aquel personaje allí, en el corazón de la Cosmocracia. Pero, sin duda, con aquello se explicaba la fuente de sus dolores de cabeza: habían regresado. Durante horas se dedicó a seguirle con discreción por la ciudad, observando sus movimientos, intentando adivinar cuál sería su misión allí. Fue de esa manera como pudo presenciar la reunión que mantenía con aquella despreciable Aramavhi, a la que no soportaba. Nunca le había caído especialmente bien, ya que Enemigo siempre la había mirado con especial predilección —a ella y a su amiga lesbiana Rasha— y sentía celos. Pero al margen de todo eso, siempre había sospechado de ella; resultaba demasiado blanda para aquel trabajo. Y ahora tenía la oportunidad de desenmascararla, de humillarla, y disfrutaría especialmente revelando su traición a Enemigo. Con suerte, se le asignaría la dulce tarea de interrogarla, y no podía contener sus emociones más bajas imaginando todos los sufrimientos y vejaciones a los que la sometería cuando la tuviera en sus manos.


  Pero de momento, resultaba más conveniente comprobar adónde le conduciría Conseil. Durante días fue su sombra, por mercados, tabernas y bibliotecas hasta que, finalmente, una tarde se encaminó hasta una de las puertas de la muralla exterior y abandonó la ciudad.


  A una distancia prudencial continuó con el seguimiento, oculta detrás de árboles y matorrales. Fue un trayecto largo, en el que estuvo a punto de abandonar la persecución en varias ocasiones, cansada de permanecer a la intemperie y de exponerse a continuos riesgos en aquella misión incierta. Pero parecía que, al final, todo aquel esfuerzo iba a verse recompensado. Su cabeza comenzó a dolerle de nuevo con gran intensidad y la causa no podía estar muy lejos, por lo que siguió caminando en dirección a la fuente del dolor, perdiendo incluso a Conseil de vista. Al cabo de unos minutos, por encima de las copas de los árboles, divisó unas figuras que le helaron la sangre: las tres Torreformadoras robadas a Enemigo estaban delante de ella, a una distancia no muy lejana.


  Asombrada las contempló incrédula. ¿Qué clase de magia las mantenía ocultas y qué tipo de atrevimiento representaba transportarlas hasta las puertas del mismísimo Enemigo? O bien eran unos insensatos peligrosos o unos visionarios sin parangón en todo el Multiverso. Poco a poco, intentando no ser descubierta, se acercó hasta una de ellas para descubrir todo cuanto pudiera.


  Oculta entre las sombras de la inmensidad de aquel lugar, no le costó descubrir quiénes estaban allí y cuáles eran sus planes. Parecía casi que estuvieran pidiendo a gritos ser descubiertos, pues les encontró enzarzados en una acalorada discusión a todo volumen sobre los planes de su misión. Aquello le hizo pensar en cómo era posible que aquella pandilla de niñatos descerebrados pudiera estar poniendo en jaque la Cosmocracia entera.


  Dudando sobre lo que hacer a continuación, decidió ir en busca de las Sombras que, según había podido escuchar, estaban encarceladas tres niveles más arriba. Tenía la intención de solicitar su ayuda e intentar acabar con aquel grupo mediante un ataque sorpresa. Con rapidez, ascendió y abrió la puerta de la celda donde las retenían prisioneras.


  —¡Adelante, sois libres! —exclamó Kallisto satisfecha frente a la veintena de Sombras encarceladas.


  —¿Libres, para qué? —preguntó siseando una Sombra indecisa al ver a Kallisto.


  —Para ayudarme a retomar el control de esta Torreformadora —respondió satisfecha.


  —¿Quiénes, nosotras? —respondió una segunda Sombra.


  —Debe tratarse de una prueba del avatar —añadió otra Sombra—. Seguro que quieren comprobar si somos de fiar, si tenemos intención de fugarnos.


  —Sí, seguro que es ella o alguno de sus amigos con un hechizo de enmascaramiento —insistió otra de las Sombras desde el fondo de la celda.


  —No, no se trata de eso —dijo Kallisto con indignación—. Se trata de cumplir con nuestro deber.


  —En todo caso, lo que sugieres es un suicidio —continuó la Sombra—. Son demasiado poderosos.


  —¿Vienes de parte del propio Líder? —añadió otra de las Sombras.


  —No, me he tropezado con las Torreformadoras por casualidad —admitió Kallisto.


  —¿De casualidad, será una broma? Como para no verlas —murmuró con cierta mofa la Sombra que parecía llevar la voz cantante.


  —Por lo que he podido comprobar, tienen un sistema de camuflaje que las oculta hasta que estás a escasos metros de ellas —respondió Kallisto armándose de paciencia—. Han sido mi desarrollado olfato y mi sexto sentido los que me han traído hasta aquí.


  —Pues que sean ellos mismos quienes te saquen, porque nosotras nos quedamos —confirmó con seguridad la Sombra.


  —No se nos ha perdido nada ahí fuera —secundó otra de las Sombras—. Si ni siquiera el Líder se ha molestado en enviar una partida de rescate.


  —Pero… —titubeó Kallisto.


  —Nuestra decisión es firme.


  —Sí, y cierra la puerta al salir.


  Kallisto no se lo podía creer y tuvo que contener toda su ira para no cometer un acto del que arrepentirse más tarde. Sin mediar palabra alguna se fue, dejando la puerta abierta. Tras recorrer durante un rato los niveles inferiores en busca de cualquier información que pudiera resultarle de interés, decidió abandonar la Torreformadora. Pasó de nuevo cerca de la sala de reuniones, donde el grupo continuaba discutiendo sobre las acciones a llevar a cabo, y en pocos minutos se encontraba fuera.


  Tenía demasiada información que transmitir al Líder, de modo que aceleró el paso por en medio de los árboles que circundaban las torres. Fue entonces cuando, tras escuchar un suave silbido a sus espaldas, sintió un intenso dolor. Una flecha de plata atlante acababa de penetrarla para alojarse en su corazón.


  Una sensación de miedo como no había tenido nunca la paralizó por completo. No sabía qué hacer. No podía alcanzar la flecha clavada en su espalda y sentía que la vida se le escapaba. Había sido demasiado temeraria y había cometido el terrible error de confiarse, de creerse superior al avatar y sus amigos. Y el azar o el destino, como solían hacer con los imprudentes, le habían traicionado de la peor de las maneras. En el suelo, en medio de un charco de sangre, maldijo su suerte mientras exhalaba sus últimas bocanadas de aire.


  CAPÍTULO 22


  Sarah BZ fue la primera en girarse sorprendida hacia el recién llegado.


  —¿Conseil, eres tú? —preguntó insegura, como si no se creyera la escena.


  —Por supuesto, quién si no —confirmó acercándose hasta ella para darle un abrazo.


  —Increíble, no solo has sobrevivido en aquella infecta ciudad, sino que has sido capaz de regresar por tu cuenta —dijo SarahBZ orgullosa de su lugarteniente—. ¿Cómo lo has logrado, teleportándote, usando algún portal, a lomos de un dragón?


  —Nada de eso. He usado un viejo sistema de transporte tan antiguo como el ser humano: caminar —bromeó Conseil mientras se sentaba fatigado en una de las sillas—. Hubiera llegado antes incluso, pero tenía algunas cosas que hacer. Además, desde hace unas horas tenía la extraña sensación de que me seguían y di un rodeo, aunque por desgracia me temo que me perdí. ¡Todos los árboles son iguales!


  —Debes tener muchas cosas que contarnos —dijo Markius estrechándole la mano.


  —Algunas, en efecto.


  —Muy bien, adelante —dijo SarahBZ mientras buscaba a Enhart con la mirada—. Toma algo, descansa si quieres y adelántate con ellos. Yo tengo algunas cosas que hablar con Enhart.


  Sarah hizo un gesto a Enhart para que la siguiera mientras Conseil comenzaba a relatar a los demás todo cuanto le había sucedido a lo largo de los últimos días.


  —¿Sucede algo? —preguntó Enhart en cuanto salieron de la sala.


  —Eso mismo quería preguntarte yo —respondió Sarah con el semblante frío—. Comienza a resultar enervante que cada vez que digo algo, tú opines lo contrario. Es sistemático. Siempre que abro la boca, ahí estás tú para contradecirme.


  —Eso no es cierto…


  —¿Ves? Ni lo has dudado, lo haces incluso con algo tan simple como esto —dijo Sarah algo desesperada—. No sé a qué se debe, si a algún resquemor pasado, a celos por mi posición de mando que, por cierto, me apetece bien poco…


  —No pensaba que fuera tan evidente —dijo Enhart algo abatido.


  —Entonces, ¿lo admites? —preguntó Sarah algo sorprendida.


  —Sí, por supuesto. Resultaría estúpido negarlo.


  —Pero ¿por qué lo haces? No te puedes ni imaginar lo desesperante que resulta.


  Enhart vaciló. Abrió la boca en dos ocasiones solo para volver a cerrarla, hasta que por fin —ante el silencio de Sarah— tuvo que comenzar a hablar.


  —Lo que voy a decirte me produce una gran vergüenza. Tanta que no sé ni por dónde empezar —dijo mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie más pudiera escucharles—. Y lo haré con una sola condición.


  —Adelante, dila.


  —Nunca se lo contarás a nadie. Jamás, pase lo que pase.


  —Hecho. Ahora dime.


  Enhart volvió a dudar, volvió a mirar a su alrededor y, bajando la mirada, dijo:


  —Estoy enamorado de ti —dijo en un tono tan bajo que, por mucho que lo intentó, a Sarah le resultó imposible escucharlo.


  —¿Qué has dicho? —preguntó finalmente, mientras veía enrojecer el rostro de Enhart hasta parecer que iba a explotar.


  —He dicho… que estoy enamorado de ti, por completo, desde hace años, casi desde que te conocí —dijo Enhart de carrerilla, sin respirar, como queriendo quitarse un peso de encima—. Estar junto a ti resulta en ocasiones insoportable, porque todo mi cuerpo quiere abrazarte, acariciar tu piel, besar tus labios —continuó, aprovechando que Sarah parecía haber enmudecido de repente—. No sé qué hacer para apartarte de mi mente, para centrarme en mis cosas, en mi mujer. Lo he probado todo, buscado en decenas de libros, incluso en esa fuente que en tu mundo llaman Internet. Pero nada, todo ha sido en vano. Y cuanto más lo intento solventar, más me gustas, y lo peor de todo: más me duele.


  —Estoy en shock, no sé qué decirte. Estaba preparada para cualquier cosa menos para esto.


  —Lo sé, soy perfectamente consciente de que nunca te has fijado en mí, al menos en… ese aspecto.


  —No, claro que no. Somos amigos, buenos amigos —comentó Sarah intentando decir algo coherente—. Puede que en un tiempo pasado hubiese habido alguna posibilidad, pero ahora…


  —¿De verdad crees eso? No sé a quién quieres engañar. Nadie está nunca a tu altura, y últimamente ni siquiera el propio Markius parece estarlo —dijo Enhart con amargura en la voz—; no sé qué ha pasado ni qué ha podido hacer para merecer tan cruel desprecio por tu parte.


  —No entiendo nada, se te ve tan bien con SarahCA —contestó Sarah obviando el comentario sobre Markius—. Parecéis la pareja ideal, estás siempre por ella, tan atento y considerado. Siempre me habéis dado mucha envidia. Y más ahora que está embarazada. Da la sensación de que la quieras con toda el alma.


  —Por supuesto que la quiero, es adorable, la persona más buena del mundo. Es todo lo que podría querer en una mujer, alguien a quien no merezco —dijo Enhart abatido—. Y eso hace que me sienta peor, como el ser más ruin y despreciable del Multiverso.


  —¿Entonces por qué estás con ella?


  —Al principio sí creía estar enamorado, pero no era amor, sino un simple reflejo de lo que sentía por ti.


  —No sé qué consejo darte. Últimamente lo mío es más exterminar enemigos —sonrió Sarah—. La inteligencia emocional no ha sido nunca uno de mis puntos fuertes.


  —No busco tu consuelo, no lo quiero. No quiero resultar tan patético. Si te lo he dicho ha sido simplemente porque me has preguntado, y porque creía que te debía una explicación por mi comportamiento arisco.


  —Y te lo agradezco.


  —Espero ser capaz a partir de ahora de controlarlo mejor —dijo Enhart tomando una gran bocanada de aire—. En el fondo es como si me hubiera quitado un enorme peso de encima.


  —Me alegro.


  —¿Y tú…?


  —Yo, ¿qué?


  —Si estás bien, en general. Por cambiar de tema, esta conversación resulta demasiado incómoda.


  —Me siento algo sola, en una posición de mando que nunca quise, y con la que en ocasiones no sé qué hacer. Sin Anticuario me siento huérfana, sin red de protección por si me equivoco. Él me equilibraba, me corregía, se atrevía a llevarme la contraria; como tú, pero sin estar enamorado —bromeó Sarah intentando quitar hierro al asunto.


  —Muy graciosa, sí, juega con mis sentimientos —sonrió Enhart.


  —Te agradezco la sinceridad que has tenido, yo no sé si hubiera sido capaz de hacerlo —dijo Sarah mientras le daba un beso en la mejilla y se despedía. Sin percatarse de una tercera figura que les llevaba observando desde hacía unos minutos.


  CAPÍTULO 23


  Enhart se apoyó en la pared del pasillo y suspiró algo aliviado. Se había quitado un peso de encima, aunque por dentro el corazón le seguía doliendo con la misma intensidad o más que antes.


  —Duele, lo sé —dijo una voz desde el otro lado del pasillo—. He pasado por ello muchas veces.


  Enhart se giró sobresaltado y comprobó cómo desde las sombras aparecía Markius.


  —¿Desde cuándo estás ahí…? —preguntó Enhart algo nervioso.


  —El suficiente.


  —Espero que no te haya molestado mucho lo que he dicho.


  —En absoluto, lo respeto y me ha parecido de los actos más valientes que he contemplado últimamente. Además, tampoco sé muy bien cuál es mi relación con ella en estos momentos. Y soy consciente de que los sentimientos no se pueden controlar; por suerte o por desgracia no podemos escoger de quién nos enamoramos, solo desear que sea de la persona adecuada y en el momento oportuno.


  —Pues tengo la sensación de no haber hecho ni una cosa ni la otra —dijo Enhart cabizbajo—. Si de verdad has pasado por esto antes, sabrás decirme lo que dura o si hay manera de paliar el dolor.


  —Por desgracia, no se sabe de ningún remedio ni en este ni en ningún otro universo conocido. A lo sumo podría darte algún consejo para que reflexiones.


  —Te lo agradecería.


  —Ante todo, no menosprecies el dolor que sientas. Aunque no se trate de una herida física, hay gente que ha muerto de amor, gente cuyo corazón no ha podido resistir el permanecer alejado de la persona amada.


  —Menudos ánimos me estás dando.


  —¿Qué charla prefieres, la de la puerta o el corredor?


  —No sabía que se pudiera escoger.


  —Si tú supieras… Se ha escrito más del mal de amores que sobre cualquier otra enfermedad.


  —Escojo la puerta, aunque no sé muy bien en qué podrán ayudarme tus conocimientos de carpintería.


  —Calla y escucha, los jóvenes sois cada vez más impacientes —dijo Markius mientras buscaba la forma de resumir lo que pretendía contar—. Se trata de una metáfora. Está claro que encontrar a la persona de nuestra vida a la primera no es fácil, y que al principio no sabemos muy bien lo que queremos, o vamos evolucionando junto a nuestros gustos. Pues bien, cada relación es como una puerta que abres para conocer a la persona que tienes delante. El problema llega cuando queremos abrir una puerta con la llave que no le corresponde.


  —¿En esta metáfora yo soy la llave y Sarah la puerta o al revés?


  —Limítate a callar y escuchar para poder reflexionar luego sobre lo que te diga —ordenó Markius armándose de paciencia—. Te acabarás dando cuenta de que no puedes forzar las cerraduras de las puertas con tu llave, y no te quedará más remedio que buscar la adecuada. Sé paciente, y ten en cuenta que ninguna puerta que hayas abierto será en vano. Siempre te habrá aportado algo conocer lo que hay detrás de ella, y te dará más experiencia y sabiduría.


  —Ya, pero el caso es que yo sé la puerta que quiero atravesar.


  —Pero por desgracia tu llave no encaja con esa cerradura. Te lo han dejado bien claro hace apenas unos minutos. Ahora es necesario que cierres esa puerta con sigilo y resignación, que te reconstruyas y que, llegado el momento, te decidas por otra puerta… o que te quedes con la que ya has abierto.


  —¿Y cómo sabré si es la puerta ideal?


  —¿Ideal? Nunca lo será, en todo caso sería la más adecuada. Es el camino detrás de esa puerta el que determinará tu futura alegría. Solo tienes que ser más receptivo y valiente para hacer ese viaje. Tu caso es bastante particular, ya que puede que hayas encontrado la puerta adecuada, pero no te hayas dado cuenta ofuscado como estabas intentando forzar la errónea.


  —El caso es que no quiero hacer daño a CA.


  —No lo hagas, al menos mientras averiguas lo que quieres. Pero no tardes porque, aunque no seas consciente de ello, ya le estás haciendo daño al privarle de poder disfrutar de forma plena de una persona que la ame como ella se merece.


  —Gracias.


  —De nada, aunque deberías dárselas a Valeria Shoes, que es quien me aconsejó durante una época bastante oscura de mi vida.


  Tras estrecharse la mano, Enhart y Markius partieron cada uno en una dirección. Ninguno de ellos se dio cuenta de que, a algunos metros de distancia, la puerta de la habitación de SarahBZ había permanecido ligeramente abierta todo el tiempo, y que esta había permanecido atenta a toda la conversación.


  —Desde luego Markius es una caja de sorpresas —pensó mientras se disponía a descansar un rato a la espera de lo que el destino le tuviera reservado.


  CAPÍTULO 24


  Un personaje desconocido se acercaba con aire tranquilo a las tres Torreformadoras escondidas en uno de los inmensos bosques de Lumnia, apartadas de la Catedral Oscura y escondidas a los ojos de Enemigo. Fue esa tranquilidad lo que hizo que Markius dudara a la hora de lanzar su flecha. Desde uno de los altos balcones de la Torreformadora, observaba junto a Enhart cuanto sucedía alrededor.


  —Desde esta distancia no puedo distinguir su rostro —admitió Markius.


  —Pues viene directo hacia nosotros, de eso no cabe la más mínima duda —observó Enhart haciendo un esfuerzo por distinguir su cara con un catalejo.


  —¿Qué hago, disparo? —dudó Markius—. Entra dentro de mi rango de tiro, pero por poco.


  —Si es un espía, no podemos permitir que nos descubra y revele nuestra posición a Enemigo —dijo Enhart—. He de confesar que en casos como este me gustaría que Sarah estuviera cerca. Ella siempre parece saber lo que hacer.


  —Espera un poco más y haz un disparo de advertencia —sugirió Charly, uniéndose a la discusión—. De esa forma dispondrás de un segundo tiro si ves que huye.


  —Eso, que revele sus intenciones —dijo Enhart satisfecho con la sugerencia.


  Markius seguía con la mirada fija la trayectoria de aquel personaje que seguía acercándose. Aceptando el consejo de Charly, espero un minuto más, cerró el ojo izquierdo y tras tensar su arco disparó la flecha. El proyectil recorrió lo alrededor de trescientos metros de distancia hasta alojarse a los pies del misterioso personaje.


  —¿Qué hace? —preguntó Charly impaciente.


  —Creo que se ha enfadado —dijo Enhart prestándole el catalejo—. Hace gestos con las manos como preguntando si estamos locos.


  —Sí, pero sigue caminando hacia nosotros —dijo Charly.


  —Bajemos, no parece ser un enemigo del que tengamos que preocuparnos —dijo Markius mientras se dirigía hacia la rampa central de descenso.


  Al cabo de unos minutos, los tres estaban abajo aguardando la llegada del misterioso personaje, quien a los pocos minutos asomó desde detrás de unos árboles.


  —No puede ser, ¿tú? —preguntó Charly incrédulo—. Esto sí que es una sorpresa.


  —¿Estamos tontos o qué? —inquirió Autor indignado—. Preguntaría quién fue el responsable de la bromita de la flecha, pero veo que no hace falta —dijo al ver a Markius con el arco en la mano.


  —Perdona, pero eres la última persona a la que esperábamos ver por aquí —confesó Markius acercándose para dar un abrazo a Autor.


  —Ya será menos. Apostaría a que aún sería más inesperada la llegada de Enemigo, Vulcano o Kallisto, por ejemplo —bromeó Autor.


  —¿Y se puede saber qué te trae por aquí? —preguntó Enhart.


  —Me aburría de pasear por el Multiverso arriesgando mi vida de mundo en mundo y decidí volver.


  —¿Y cómo sabías dónde estábamos? —preguntó Charly.


  —Lo deduje, es una de las pocas cosas que sé hacer bien. Aunque confieso que antes pasé por la Fortaleza, mi primera opción.


  —¿Autor? —preguntó una voz femenina desde la rampa central.


  —Vaya, Sarah BZ, el avatar en persona —dijo Autor mientras se acercaba hasta ella y un silencio sepulcral se formaba en la pequeña explanada.


  —¿Son imaginaciones mías o hay algo de tensión en el ambiente? —preguntó Autor mientras saludaba a Sarah con dos besos.


  —Hay algo de tensión, sí, pero solo debido a la inmadurez de algunos de los presentes que parecen estancados en una pubertad emocional —dijo Sarah mientras miraba a Enhart y Markius.


  —Deduzco entonces que… ya lo sabes —indagó Autor todo lo sutil que pudo.


  —¿Lo de Markius o lo de Enhart? —preguntó Sarah.


  —Vaya, sabes del amor de uno y de la indiscreción del otro. No habrán sido días sencillos —dijo Autor mientras Charly parecía no tener ni idea de lo que estaban hablando.


  —Veo que ya lo sabías —dijo Sarah algo sorprendida—. Imagino que no debería extrañarme, ya que siempre sabes lo que te interesa.


  —Siempre tan cínica —observó Autor.


  —¿Encontraste lo que querías? —preguntó Sarah intentando cambiar de tema.


  —No, por mucho que me duela decirlo, sigo sin saber cuál es mi papel en todo este entramado. No estoy siquiera un paso más cerca de ello. Es muy frustrante. He tenido la posibilidad de aumentar mi poder en varias ocasiones, pero no era eso lo que buscaba.


  —Menuda tontería. ¿Quién no querría ser más poderoso? —preguntó Charly incrédulo.


  —Si hay algo que he descubierto a lo largo de todo este tiempo, es que lo único que consigues con más poder es enfrentarte a enemigos más fuertes. De modo que ese honor os lo reservo a los atrevidos, aunque no sé si más bien debería decir inconscientes.


  —Puede que hayas regresado igual de poderoso y sin conocer tu destino, pero desde luego, has vuelto mucho más sabio que cuando te fuiste —observó Markius.


  Tras varios minutos reunidos a los pies de la Torreformadora, regresaron hasta el interior de la torre, donde Autor tuvo ocasión de reencontrarse con el resto de amigos y conocidos. Conforme se acercaba el momento del descanso nocturno, Autor y Sarah se fueron quedando solos.


  —Es una sensación rara tener que dormir en un planeta donde siempre es de noche —dijo Autor mientras contemplaba el cielo, apoyado en la barandilla de la Terraza Central de la Rosa de los Vientos.


  —Después de todo lo que he visto, ya no me parece raro casi nada.


  Parece que haya pasado una eternidad desde nuestro primer encuentro en tu casa —recordó Sarah casi con añoranza.


  —Seguramente fue hace una eternidad.


  —Aprovechando que estás aquí, hay una cosa que quería comentarte.


  —Adelante.


  —Entre tus habilidades está la de anticiparte a las cosas que han de suceder, ¿verdad?


  —Podríamos definirlo así, aunque más bien se trata de adivinar lo que yo hubiera hecho si continuase siendo el escritor de la novela. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque hay una cosa que me gustaría saber.


  —Claro, por supuesto.


  —¿Voy a morir? —preguntó Sarah de forma rápida y concisa.


  —¿Perdón? No te entiendo.


  —Que si crees que voy a morir, al acabar la historia, en breve.


  —Pues no lo sé, no estoy seguro —respondió sorprendido Autor.


  —Pero sabrás si es oportuno que suceda o no, si es lo que se suele hacer en estos casos. Si es una buena decisión… comercial. Es demasiada tensión, y no me ayuda a la hora de dormir o de tomar decisiones.


  —No sé qué decirte, no me lo había planteado hasta ahora.


  —Pues hazlo porque cada vez que recuerdo un libro, el protagonista moría al final del mismo. Madame Bovary, Frankenstein, Romeo y Julieta, incluso Nemo parecía hacerlo al acabar La Isla Misteriosa. Y yo no quiero morir, ¡no quiero! Tengo muchas cosas que me gustaría hacer antes, sobre todo ahora que tengo estos poderes, con un Multiverso por delante por descubrir, un padre por conocer.


  —Cada caso es tan diferente, tan aleatorio.


  —No seas condescendiente ni eludas la pregunta. Si tú fueras el que todavía sigue escribiendo la novela, ¿qué harías?


  —No lo sé —respondió tras unos segundos de duda.


  —Pero algo tendrías pensado —dijo Sarah impaciente y elevando el tono de voz.


  Autor no dijo nada, se limitó a agachar la cabeza algo avergonzado.


  —¿Iba a morir, me hubieras matado y por eso no dices nada?


  —No puedo contestarte, no debo hacerlo. Podría influir en las cosas que están por suceder. Sean las que sean, porque ni las escribo ni sé quién lo hace.


  —¡¿Pero me matabas al final de tu historia?!


  —Seguramente, pero en aquel entonces no te conocía como ahora. Quiero decir… en persona.


  —Estoy perdida —dijo Sarah mientras notaba cómo el corazón se le aceleraba como nunca antes—. No sé qué hacer, yo no quiero morir, es injusto.


  —¿Aunque con tu muerte salvaras al universo?


  Sarah permaneció en silencio, dando esta vez la sensación de ser ella quien se sentía avergonzada ante su posible respuesta.


  —Si te sirve de consuelo, te diré que han ido sucediendo muchas cosas que yo no tenía pensadas, cosas incluso ilógicas.


  —¿Como cuáles? —preguntó intrigada, como buscando un poco de esperanza a la que agarrarse.


  —Como destruir la Fortaleza o la muerte de Anticuario, por poner solo dos ejemplos.


  —¿Y cómo acababa tu historia?


  —No lo tenía muy claro, pero desde luego yo no aparecía en ella. Era un final mucho más épico, implicaba tu ataque a Lumnia con las Torreformadoras y un grupo de aliados que tenías que conocer a lo largo del tercer libro. Pero las cosas han marchado por caminos muy distintos.


  —Y por lo que veo, en algún momento dado tenía que sacrificarme heroicamente para que todo siguiera su curso… sin mí, claro.


  Esta vez quien no dijo nada fue Autor. Permaneció unos segundos callado hasta que, cuando parecía estar a punto de abrir la boca, algo pareció disturbarlo.


  —No me lo puedo creer —dijo señalando hacia la base de la Torreformadora.


  CAPÍTULO 25


  Los cuatro marineros del Nautilus que montaban guardia en la base de la Torreformadora fueron los primeros en advertir la presencia de una figura que se acercaba hasta ellos.


  —¿Quién va? —exclamó uno de los centinelas intentando distinguir de quién se trataba.


  —¿Amigo o enemigo? —gritó un segundo marinero apuntando con su arma al recién llegado ante el silencio de este.


  —¿Qué clase de pregunta es esa, de verdad hay alguien tan estúpido que se os haya identificado alguna vez como enemigo? —dijo el joven de aspecto apacible a escasos metros del grupo de fornidos marineros.


  —Deducimos que amigo —dictó el marinero que parecía ostentar el mando de la guardia—. Solo un necio o un loco se atrevería a semejante osadía.


  —Aunque estás mucho más demacrado y no te recuerdo todas esas cicatrices, tu cara me suena —dijo otro de los marineros sin bajar la guardia.


  —Sí, no hace mucho luchamos juntos en el Nautilus, durante el ataque a una de las Torreformadoras que asediaban la Tierra.


  —¿Charles? —preguntaron a la vez el marinero y una SarahBZ que, casi sin aliento, descendía corriendo desde lo alto de la rampa.


  Enhart, Autor y Markius permanecieron incrédulos en la parte superior, mientras observaban cómo Sarah se fundía en un abrazo con su amigo, al que creía perdido desde hacía tiempo.


  —Para estar ocultos y camuflados, todo el mundo parece descubrirnos y querer pasarse por aquí para saludar —apuntó con mirada desconfiada Autor.


  —Vaya, increíble, creo que es la primera vez que escucho a Autor hacer un comentario sarcástico —dijo Markius mientras comenzaba a bajar por la rampa.


  —¿No te alegras de verle? —preguntó Enhart.


  —No lo sé. En estos momentos hay demasiadas preguntas agolpándose en mi mente —respondió Autor desde lo alto de la rampa, guardándose sus suspicacias para no parecer demasiado paranoico. Mientras por su lado pasaban SarahCA, Conseil y el resto de amigos para saludarle, Autor intentaba recordar qué tenía reservado para Charles en su historia.


  —Maldición, no lo recuerdo. ¿Cómo demonios es posible? —murmuró intentando hacer un esfuerzo—. Es como si se hubiera bloqueado una parte de mi cabeza.


  —Veo que habéis logrado haceros con tres de estos trastos —señaló Charles mirando las Torreformadoras—. Qué buena idea traerlas hasta aquí, enfrente del mismísimo Enemigo, pero ocultas a sus ojos.


  —Sí, seguro que aquí no se le ocurrirá mirar —dijo orgullosa SarahBZ.


  —¡Dios mío, tienes una pinta terrible! —dijo SarahCA cuando por fin estuvo junto a Charles—. Ha debido de ser horrible, todas esas cicatrices.


  —Menos mal, alguien que parece preocuparse por mí —dijo Charles abrazando a CA—. Me torturaron a conciencia, pero tranquilos que no revelé nada que pudiera comprometeros —añadió mientras SarahBZ bajaba la cabeza sonrojada.


  —¿Cómo nos has encontrado? —preguntó de forma inocente SarahCA cogiendo con suavidad la mano de Charles.


  —No ha resultado tarea fácil —respondió Charles de forma metódica, casi automática—. Os he ido siguiendo la pista desde que logré escapar de las mazmorras de Enemigo.


  —¿Cómo lo hiciste? —preguntó Enhart.


  —Me aproveché de su exceso de confianza. Observé todo lo que pude y una noche conseguí robarle las llaves al carcelero mientras me traían la comida.


  —Se te ve diferente —comentó SarahBZ mirándole con atención—. Casi pareces más… grande.


  —Debo de serlo, insistieron en estirarme todo lo que pudieron en el potro de tortura. Alguna ventaja tenía que sacar de mi cautiverio.


  —Desde luego, has vuelto más parlanchín de lo que te recordaba —dijo SarahBZ sonriendo.


  —Sí, como si pretendiera distraeros de algo —bromeó Charles.


  —Ja, ja, ja… Sí, pero de qué —dijo SarahCA.


  —No sé, de robaros las Torreformadoras, por ejemplo.


  Una risa general sonó en la concurrida explanada donde se encontraban emplazadas las torres. Todos rieron menos Enhart, que atisbó un ligero gesto de maldad en la sonrisa de Charles.


  —Lo has dicho en serio, ¿verdad? —preguntó Enhart con tono grave.


  —Por completo. En estos momentos mis hombres, aprovechando que estáis todos aquí, han tomado el control de las tres Torreformadoras.


  —¿A qué hombres te refieres? —preguntó Markius mientras se llevaba la mano a la espada que colgaba en su cinto.


  —A los que he reclutado de las Veintisiete Realidades.


  —Pero… —titubeó SarahBZ todavía en estado de shock por lo que estaba sucediendo.


  —No os preocupéis, una vez partamos teleportaré a los marineros que quedan en las torres con vosotros. Es un hechizo sencillo.


  —¿Hechizo? Pero si tú no sabes nada sobre magia —protestó SarahBZ—. Deja de decir tonterías. Esta broma no tiene ninguna grac…


  Sarah no logró finalizar la frase. Una varita mágica salió de la manga de Charles que, mientras movía los dedos de su mano derecha y hacía que de ellos saliera una suave música, dibujaba hermosas formas de energía en el aire con la izquierda.


  —¿Cómo estás haciendo eso, qué clase de truco…?


  —Truco no, magia. Básica, pero magia, al fin y al cabo. Si supieras todo lo que sé hacer ahora te asustarías. Mucho.


  —No lo entiendo.


  —Me lo puedo imaginar, pero así estaremos empatados. Hay tantas cosas que yo no logré entender en su momento. Te basta con comprender que mi poder es ahora superior incluso al de Enemigo, aunque llegó a ser muy superior. Pero tuve que renunciar a parte de él para poder llevar a cabo mi vendetta personal.


  —¿Venganza? ¿De qué estás hablando? Cada vez te comprendo menos —dijo SarahBZ algo perdida—. No te pareces al Charles que recuerdo.


  —Vosotros, en cambio, nunca llegasteis a ser los amigos que supuse que erais. Me abandonasteis como a un perro, os olvidasteis de mí.


  —Eso no es cierto —dijo Markius—. Estoy seguro de que Sarah hizo todo lo posible por localizarte —añadió buscando con la mirada a SarahBZ, que le se sorprendió con un rastro de culpabilidad en la cara—. ¿Verdad?


  —Más o menos. Sucedieron tantas cosas, tantos cambios, tanta destrucción… —respondió incapaz de mirar a la cara a sus compañeros—. Resultaba imposible estar pendiente de todo.


  —Claro, y quién se iba a acordar del pobre Charles. En cambio, no tuviste tantos reparos para regresar y acostarte con Markius.


  Un silencio, seguido de un murmullo, se adueñó de todos los presentes, la mayoría de los cuales no eran conscientes de la relación entre Markius y SarahBZ.


  —Ese comentario es injusto —refutó Sarah como pudo, todavía más avergonzada por la revelación del secreto—. Si sabes tantas cosas, supongo que serás también consciente de que tampoco he tenido tiempo de buscar a mi madre.


  —Perfecto, pues que también acuda aquí ella y le pida explicaciones a una hija más interesada en vivir emocionantes aventuras que en ayudar a sus amigos y familiares.


  —Pero… —intentó objetar Sarah, aunque no encontraba ningún argumento de peso que justificara lo sucedido.


  —No sabes por todo lo que pasé, todo el sufrimiento y tortura al que fui sometido. Las vejaciones sufridas y las humillaciones constantes por el simple hecho de ser tu amigo, de conocerte. Día y noche, durante semanas, meses interminables. Y yo con la vana esperanza de que aparecieseis en algún momento para rescatarme. Pero eso ni siquiera pasó cuando fuiste hasta la Catedral Oscura.


  —Todos esos comentarios son increíblemente egoístas por tu parte —dijo Sarah algo cansada de todas aquellas recriminaciones—. Con toda la omnisciencia que pareces poseer, deberías saber que ha habido cosas mucho más importantes que hacer en todo este tiempo.


  —Me temo que, por desgracia, has esgrimido el único argumento que no estaba dispuesto a escuchar. Si para ti, para todos vosotros, había cosas más importantes que hacer que frenar mi insufrible agonía, con vuestro permiso me dispondré a hacer cosas más importantes, como vengarme de aquellos que me torturaron de forma inmisericorde. Y rezad para que eso sacie mi sed de venganza o viraré mi atención hacia vosotros para seguir dirimiendo responsabilidades.


  —Eso ha sonado a amenaza —señaló enfadado Enhart.


  —Da igual cómo haya sonado. Amenaza, advertencia… Mi presencia aquí era una mera formalidad, buscaba solo un argumento que contraviniese mis sospechas. Y por desgracia han quedado refutadas.


  —Espero que al menos tú hayas entendido lo que querías decir —dijo Enhart.


  —Pero tiene que haber algo que podamos hacer… —comenzó a decir Markius ante el curso que estaban tomando los acontecimientos.


  —De momento nada.


  Y sin decir ninguna palabra más, Charles se desvaneció como si nunca hubiera estado allí.


  —Menudo fantasma está hecho —dijo con desdén Enhart ante la teatral marcha de Charles.


  —Llámalo como quieras, pero no exageraba. Su poder en estos momentos es mayor del que puedas siquiera imaginar —dijo Markius preocupado.


  —¿Cómo lo habrá conseguido? —preguntó Alessio incrédulo.


  Las preguntas no dejaron de sucederse a lo largo de los siguientes minutos, ignorando todos lo que no tardó en suceder. La primera de las amenazas vaticinadas por Charles comenzó a cumplirse y las tres Torreformadoras empezaron a vibrar en sincronía hasta desaparecer al unísono.


  —Se las ha llevado de verdad —constató Alessio sin creérselo.


  Al cabo de unos segundos, en el amplio valle que antes ocupaban las torres, comenzaron a aparecer teleportados los marineros del Nautilus y los soldados terrestres.


  —¿Qué ha sucedido, dónde estamos? —preguntaban algunos de ellos desconcertados.


  —Charles siempre fue un hombre de palabra —comentó Markius al ver aparecer a marineros y soldados.


  —Sí, es una verdadera lástima que nadie se acordara de él y lo dejarais abandonado a su suerte —reprochó Enhart—. De no haber sido así, las circunstancias en este momento serían bien distintas.


  —Da igual, el destino se las hubiera ideado para complicarnos la vida de igual manera —dijo Sarah algo cansada de las adversidades que se iban acumulando, e intentando no reflejar el gran sentimiento de culpa que anidaba en su interior—. La realidad es la que es, y tenemos que ceñirnos a ella.


  —¿Adónde demonios se habrá llevado las Torreformadoras? —preguntó Cardenal sin acabar de creerse lo sucedido.


  —No muy lejos, de eso podéis estar seguros —respondió Sarah con convicción—. No tardaremos en tener noticias de ellas.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó SarahCA con preocupación.


  —Comenzaremos a caminar al encuentro de nuestro fatal destino, sea malo o peor —respondió Sarah sin tener muy claro qué hacer.


  —Hubiera estado mejor alguna frase que infundiera ánimos —le murmuró de forma discreta Conseil.


  —Nunca he mentido a mis hombres y no voy a empezar ahora. Tenemos muchas posibilidades de desaparecer para siempre sin ni siquiera ser conscientes de ello, en medio de una batalla que librarán fuerzas mucho mayores que las nuestras. Pero, a pesar de ello, no tenemos que rendirnos, porque estoy segura de que daremos con una opción que no implique la destrucción de este y el resto de universos.


  CAPÍTULO 26


  La frustración de Enemigo había ido en aumento conforme pasaban los días. Seguía sin saber nada con respecto a la identidad del implacable atacante que les había sorprendido semanas atrás, seguía sin saber nada sobre el paradero de su hermana y las Torreformadoras robadas y, por si fuera poco, su fiel Kallisto parecía haberse esfumado de la faz de la tierra.


  Desde sus aposentos en lo más alto de la torre principal de la Catedral Oscura, contemplaba los restos del Nautilus, símbolo de una victoria que se le antojaba ahora remota. ¿De qué le servía tanto poder si no podía emplearlo ante la aparición de enemigos cada vez más poderosos?


  Fue en ese momento, ensimismada en sus pensamientos, cuando volvieron a sorprenderla. El sempiterno oscuro cielo de Lumnia comenzó a rasgarse por distintos puntos, resquebrajándose poco a poco, y por las fisuras comenzaron a aparecer tres Torreformadoras.


  —¿Qué demonios está pasando…? —preguntó nerviosa mientras se giraba hacia su padre, que permanecía siempre cerca de ella en actitud contemplativa, como vigilándola.


  —Lo que tenía que pasar —respondió resignado—. El momento final que parece no poder ser postergado por más tiempo.


  Enemigo volvió a elevar la mirada incrédula hacia el cielo, roto por tres puntos diferentes.


  —No puede ser, imposible… ¿tres Torreformadoras? —se preguntaba Enemigo al verlas aparecer—. Cómo demonios las ha conseguido, creía que solo tenía una, la que me robó.


  —Tu hermana siempre ha sido tan pertinaz como aplicada.


  —Pero eso significa que…


  —Sí, que con la unión de las tres se podría destruir esta realidad.


  —Mocosa impertinente y malcriada. ¿Quién se ha creído que es para venir hasta aquí y amenazarme de esa manera? Acabaré con ella como hice la última vez.


  —Tal vez deberías observar con más calma el escenario —sugirió Deigno.


  —¿A qué te refieres?


  Enemigo contempló la cara impávida de su padre ante el inevitable curso que los acontecimientos parecían haber tomado.


  —Me temo que debo resignarme a mantener mi papel como observador —dijo por fin Deigno compungido—. Tanto poder reunido en un solo lugar y tan poco sentido común para controlarlo. Pero qué podré decir yo que he sido el involuntario generador de todo esto.


  —Hablas sin decir nada —dijo Enemigo nerviosa.


  —Miras sin ver, ¿acaso no te has dado cuenta todavía de quién las gobierna?


  Enemigo cerró los ojos para buscar de manera infructuosa la energía de su hermana.


  —No puede ser, ¿él, de nuevo? —dijo por fin Enemigo—. Pero… ¿cómo ha conseguido las Torreformadoras, ha eliminado a Sarah?


  —No le ha hecho falta.


  —Pero ¿quién es? ¿Dónde ha conseguido semejante poder?


  —La respuesta a esa pregunta la puedes obtener con solo alzar la vista hacia las Torreformadoras, me temo que tu viejo amigo se ha cansado de jugar y ya no oculta su rostro.


  Enemigo, incitada por las palabras de su padre, centró su mirada en las torres y usó su magia para ampliar lo que veía.


  —¿Dónde demonios estás, dónde? —dijo Enemigo mirando de un lugar a otro, hasta que al cabo de unos instantes lo localizó—. ¡No puede ser! ¿Él, ese alfeñique, ese freaky de pacotilla? ¡Imposible, debe tratarse de una broma!


  —Deberías aprender a no subestimar a nadie —sugirió Deigno cansado ante la evidencia de sus palabras.


  —Se trata de un hechizo de enmascaramiento, eso es —seguía musitando Enemigo, cuya incredulidad crecía por momentos—. Me enfrenté a ese ser, sentí su desmesurado poder, y te garantizo que lo que sugieres es imposible.


  —En un universo donde lo imposible sucede a diario, no debería sorprenderte tanto la obstinada persistencia de ese joven —sugirió Deigno en su papel de mero observador—. El odio es un elemento motivador como pocos.


  Enemigo no respondió. Intentaba, en vano, encontrar una explicación a lo que sucedía.


  —Es un humano, un simple ser humano. Un animal débil, vulnerable, carente de energía mágica.


  —Como lo fuiste tú al principio, hace ya una eternidad. Y, de todas formas, deberías de haberte percatado de que ese joven, al igual que su pareja, tiene raíces multiversales propiciatorias.


  —Qué rabia me das cuando hablas así. Me recuerdas tanto al inútil de Anticuario…


  —Gracias, imagino —respondió Deigno ignorando el desprecio implícito en la frase de su hija.


  —Debería haber acabado con él cuando tuve la oportunidad. No sé cómo pude ser tan necia, no haberme dado cuenta. Le menosprecié e incluso me dio pena.


  —Sí, pero no sin antes haber intentado destruir su integridad. Y me da la sensación de que su resistencia es únicamente igual a su inteligencia, su persistencia y, sobre todo, su odio.


  —Sí, se puede percibir desde aquí. Está claro para qué ha venido.


  —En el fondo, tenéis mucho común —dijo cabizbajo Deigno.


  —Tal vez fuera por eso por lo que no lo maté cuando tuve la oportunidad —se volvió a lamentar Enemigo mientras veía a las Torreformadoras descender sobre la que en otro tiempo fuera su base.


  CAPÍTULO 27


  La gente corría al ritmo del caos por la metrópoli que rodeaba la Catedral Oscura. Aunque era habitual ver a las Torreformadoras ir y venir, todos eran conscientes de lo que estaba sucediendo en aquella ocasión.


  Ante la falta de una explicación concreta, los rumores no tardaron en circular con todo tipo de hipótesis, a cuál más absurda. Mientras tanto, las Sombras marchaban presurosas hacia sus cuarteles, donde Aramavhi, Rasha y el resto de generales iban organizando la defensa ante el peligro que se cernía sobre ellos.


  —¿Dónde estará nuestra Líder? —preguntó algo nerviosa Aramavhi mientras miraba de reojo la enorme sombra de una de las Torreformadoras.


  —Estará donde tenga que estar, no nos debe ninguna explicación —repuso Rasha enfadada—. No somos nadie para discutir sus decisiones o sus acciones.


  —Lo sé, disculpa, deben ser los nervios —se excusó Aramavhi mientras rozaba con discreción la mano de Rasha—. Ahora sé lo que sentían cuando nos aproximábamos con una de ellas.


  —Sí, aunque nosotras disponemos de seis Torreformadoras para defendernos —dijo Rasha mientras hacía gestos a las Sombras para que fueran formando, de manera ordenada, en el patio—. Todavía queda un buen rato hasta que estén en disposición de atacarnos.


  Al cabo de unos minutos, con el patio repleto de Sombras alineadas en perfecta formación, apareció Enemigo por la puerta central de la Catedral Oscura. Caminaba con paso firme, portando su brillante armadura, aunque con la cabeza descubierta y su oscura melena al viento.


  —Buen trabajo, mis generales —dijo nada más llegar frente a las doce mujeres que comandaban las Torreformadoras—. Que tres grupos se queden en tierra con doscientos nigromantes mientras otros tres marchan como emisarios hacia los mundos sojuzgados en busca de cuantas tropas puedan disponer. El resto, a las Torreformadoras.


  En pocos minutos, el inmenso Ejército del Millón de Almas se había dividido y dispuesto según las instrucciones de su comandante en jefe.


  —¿Viajará usted con nosotras? —preguntó Rasha mientras subía por la rampa de la Torreformadora Sur.


  —Por supuesto —contestó Enemigo con firmeza, intentando esconder las dudas que aquella misión le suscitaban.


  —¿Y él…? —indicó Aramavhi señalando a Deigno, que permanecía inmóvil en el patio.


  —Él hará lo que quiera, que es lo que ha hecho a lo largo de toda su vida.


  La inquietud reinaba en el ambiente. Los habitantes de la urbe observaban con atención la escena, contemplando cómo las seis Torreformadoras se ponían en marcha poco a poco. Aunque había mil teorías al respecto, desconocían el cometido de las torres, y aunque estaban acostumbrados a verlas partir, aquella era la primera vez en que lo iban a hacer todas a la vez.


  —¿Tiene clara la estrategia, señora? —preguntó Rasha mientras la Torreformadora comenzaba a vibrar.


  —No te corresponde preguntar eso —respondió Enemigo, sin la menor intención de dar explicaciones.


  Nadie más formuló ninguna otra pregunta en la sala de mandos. Al cabo de unos minutos, de forma simultánea, las seis torres comenzaron a elevarse. El ruido que producían era ensordecedor, y muchos de los que contemplaban la escena desde tierra se tuvieron que llevar las manos a los oídos.


  —Allá vamos, al encuentro del destino —murmuró Enemigo—. Cuando acabe con ese traidor se arrepentirá de haber nacido, rogará por una muerte piadosa.


  Con su parsimonia habitual, las seis torres fueron tomando altura dejando huecos de una profundidad gigantesca en el patio. Al cabo de unos minutos, un zumbido familiar en el exterior avisó a Enemigo de que algo estaba sucediendo fuera.


  —Tal y como me imaginaba —dijo Enemigo apretando de rabia los dientes—. Ese miserable no se ha podido resistir, pero esta vez sabrá lo que es bueno.


  —¿Qué sucede? —preguntó Rasha intranquila.


  —Mira y verás —sugirió Enemigo sin inmutarse.


  Rasha asomó la cabeza por uno de los balcones y vio cómo, surgiendo desde una de las Torreformadoras de Charles, se les iban acercando las naves con las que les atacó la primera vez.


  —Esperemos que podamos contenerlas —dijo insegura Rasha—. Su poder es terrible.


  —Si se ha creído que no estaríamos preparadas, es que su nivel de estupidez está más allá de lo incalculable —dijo Enemigo con un brillo en los ojos—. No nos sorprenderá dos veces con el mismo truco de las naves espaciales, o al menos no tan fácilmente.


  Segundos después, tras una orden de Enemigo, unos enormes rugidos surgieron desde la base de la Torreformadora Norte.


  —¿Qué es eso? —comentó Aramavhi nerviosa.


  —Asómate de nuevo y compruébalo tú misma —sugirió Enemigo con una amplia sonrisa en la boca.


  CAPÍTULO 28


  Aramavhi caminó unos pasos hasta alcanzar uno de los amplios ventanales y asomar la cabeza con timidez. Una vez allí, descubrió el origen de los rugidos y gruñidos que se escuchaban fuera con más fuerza cada vez.


  —¡Increíble, no me lo puedo creer! —dijo con los ojos abiertos de par en par—. Dragones negros.


  —Negros con mechas rojas —puntualizó Enemigo—. Únicos en su género, ya que, en vez de lanzar ácido, escupen fuego.


  —¿Cómo los has conseguido? —dijo todavía boquiabierta Aramavhi—. Creía que estaban extinguidos.


  —En la mayoría de universos lo están, pero no en todos —respondió Enemigo satisfecha—. No fue fácil encontrarlos, pero mi fiel y complaciente Kallisto removió cielo y tierra por todo el Multiverso hasta dar con ellos.


  —Increíble, son enormes —agregó todavía incrédula Aramavhi, mientras numerosas Sombras y oficiales se agolpaban contra ventanales y balcones para observar aquellos seres legendarios—. Debe haber al menos una treintena.


  —Treinta y ocho para ser exactos —confirmó Enemigo.


  —Creo que de esta forma mantendremos igualada la contienda —dijo Rasha sin perderse detalle.


  Al cabo de unos minutos, ambos bandos entraban en contacto. Los dragones no tardaron en estar al alcance de los láseres enemigos, y aunque la mayoría fueron esquivados, algunos lograron impactarlos, provocando un agudo y sentido aullido por parte de las criaturas heridas. Sin embargo, parecía que la coraza de estas podía resistir al menos varios disparos, pues continuaban adelante con su carga frontal sobre las naves.


  —La ferocidad de esos seres es terrible —dijo Aramavhi al ver cómo, a causa de los impactos recibidos, algunas de las duras escamas de los dragones saltaban hechas añicos.


  Cuando por fin estuvieron al alcance de su fuego, los dragones que encabezaban el asalto inhalaron una profunda bocanada de aire y exhalaron su mortal aliento. Sin embargo, dio la sensación de que las llamaradas pasaban por encima de las naves sin dañarlas.


  —¿Qué sucede, parecen inmunes a su fuego? —se inquietó Aramavhi.


  —Disponen de un potente campo de fuerza que las protege —respondió Enemigo aparentemente tranquila—. Pero no son impenetrables, tarde o temprano se sobrecalentarán y rebasarán su umbral térmico. El fuego de esos dragones puede alcanzar temperaturas superiores a los 10 000 grados.


  —Me parece increíble la resistencia de su piel —comentó Rasha sin perderse detalle—. Hace unos minutos parecían más débiles y, en cambio, los últimos disparos parecen no dañarles apenas.


  —Siempre me ha gustado tu perspicacia —dijo Enemigo palmeando satisfecha la espalda de Rasha—. En efecto, los conjuros lanzados por los nigromantes desde la Terraza Central de la Rosa de los Vientos han comenzado a surtir efecto.


  —Hechizos de protección mágica, claro —murmuró Rasha.


  —Duran pocos minutos, pero serán suficientes —agregó Enemigo—. Durante las sesiones de prueba intentamos que los magos cabalgaran a lomos de los dragones, pero no son animales dóciles o sumisos y el experimento terminó con varias bajas entre los hechiceros.


  Poco a poco, el fragor de la batalla fue en aumento. Mientras las Torreformadoras marchaban camino de una colisión inminente, las naves espaciales disparaban sus poderosos láseres e intentaban evitar el aliento de los dragones, que se movían con agilidad esquivándolos y lanzando su hálito incandescente. No fue, hasta al cabo de unos minutos, cuando, casi al unísono, se produjeron las primeras bajas. El campo de fuerza de una de las naves se calentó más allá de su límite y dejó traspasar el ardiente aliento de dragón, provocando que la integridad estructural del aparato se viera comprometida y comenzara a fundirse.


  —Una menos —dijo con satisfacción Enemigo al ver algunas explosiones en la nave que comenzaba a caer sobre la ciudad.


  Segundos más tarde, le llegó el turno a uno de los dragones. Se trataba de un ejemplar de clase mediana, acosado por tres naves al mismo tiempo, que concentraban su fuego sobre sus lomos. El animal intentó esquivarlos, pero la puntería y tenacidad de los humanos logró sus frutos cuando uno de los láseres consiguió impactar en una zona descamada. El dragón rugió de rabia y dolor dejando su cuello al descubierto, momento que las naves aprovecharon para enfocar sus disparos sobre él, hiriéndolo mortalmente.


  Casi de forma simultánea, los restos de la nave y el cuerpo del dragón caían en la parte norte de la ciudad, provocando la destrucción completa de algunas casas y la muerte por aplastamiento de varios de los curiosos espectadores.


  —¡Maldición! —chilló Enemigo furiosa al ver al dragón caer—. Estúpido arrogante, el muy inútil se ha confiado.


  Enemigo seguía con atención la batalla, sin perderse ningún detalle. Las fuerzas estaban demasiado igualadas y anticiparse en el momento justo podría resultar clave en el devenir de los acontecimientos. Las Torreformadoras estaban cada vez más cerca y era cuestión de minutos que colisionaran con resultados tan mortales como impredecibles.


  —Retrocederá, ese cobarde se echará atrás en el último instante —murmuraba Enemigo con rabia al observar las pantallas—. Y si no, después del choque no quedará rival del que preocuparse, y nosotros seguiremos contando con las Torreformadoras necesarias para continuar con nuestros propósitos.


  —No lo entiendo —dijo uno de los controladores frente a una de las pantallas.


  —¿A qué te refieres? —dijo Rasha atenta a todo cuanto acontecía en la sala.


  —Estamos… retrocediendo —dijo el controlador con voz temblorosa.


  —¡A qué demonios te refieres! —vociferó Enemigo indignada.


  —Me da la sensación de que hemos perdido el control de la Torreformadora —explicó el controlador atemorizado.


  —Torreformadoras, en plural —dijo un segundo controlador sentado a varios metros de distancia—. Me están llegando datos de las otras cinco torres y todas ellas están descendiendo.


  —¿Cómo es posible, qué clase de truco es este? —exclamó con rabia Enemigo, sin dar crédito a lo que estaba sucediendo, sintiendo cómo la estructura iniciaba el descenso.


  CAPÍTULO 29


  Charles contemplaba satisfecho el transcurrir de los acontecimientos. Estaba seguro de que, con su inesperada y contundente acción, habría sorprendido las defensas de Enemigo, que poco podía sospechar que apareciera sobre ella con las tres Torreformadoras.


  Por su mente solo pasaba la idea de aplastar aquel lugar y no dejar en pie ni los cimientos. Destruiría Lumnia y seguiría destruyendo universo tras universo hasta aplacar aquella ira que no remitía, aquel odio implacable que le corroía por dentro. Por suerte, los hombres de las Veintisiete Realidades que le acompañaban parecían tan comprometidos en aquella misión como él, y además eran poco habladores, por lo que podía sumergirse en sus pensamientos e ir consolidando todo aquel poder que se alojaba en su interior y que resultaba casi incontrolable. Enemigo había tenido años para asimilar su condición de semidios, pero él no disponía de tanto tiempo, lo cual le planteaba la duda sobre si no habría sido mejor esperar algo más de tiempo antes de comenzar su ofensiva.


  Pero aquello ahora daba igual. Tenía que centrarse en coordinar aquel ataque, ya que las cosas no estaban saliendo como había planeado. Contaba con tres Torreformadoras más que en su anterior ataque, pero Enemigo había decidido elevar también la apuesta y emplear las suyas. Además, había conseguido sacarse de la manga cuatro decenas de dragones negros que estaban poniendo en jaque a sus poderosas naves. Una audaz medida propia de la mente de Enemigo, brillante y oscura por igual.


  Fue en el momento en que un dragón y una de las naves se precipitaban sobre la metrópoli que tenían a sus pies cuando ordenó acelerar el descenso de las Torreformadoras.


  ¡Aumentad la velocidad! —ordenó con energía. Otra de las ventajas de aquellos pseudohumanos era que no hacía falta hablar para comunicarse con ellos. La telepatía era una formidable evolución de la especie. Y, además, nunca discutían una orden. Las acataban todas incluso si, como en aquella ocasión, se ponía en riesgo la integridad estructural de la propia torre. Fue precisamente por ese motivo que le extrañó la respuesta que obtuvo.


  Imposible, señor —le comunicó uno de sus hombres.


  ¿Imposible, qué quieres decir con eso? —preguntó extrañado Charles.


  Me da la sensación de que hemos perdido el control de las Torreformadoras. No podemos operarlas.


  Dudo que esa opción esté contemplada —dijo observando la cara de consternación de todos cuantos le rodeaban, incapaces de mantener el domino del aparato—. Si no lo controlamos nosotros, ¿quién lo hace?


  No disponemos de datos para responder a esa pregunta, señor.


  A pesar de que la frustración de SarahBZ era enorme, procuraba ocultarla al resto de sus hombres. Caminaba en silencio hacia el norte intentando idear una estrategia para cuando llegaran a las afueras de Tenebris, aunque los comentarios de Charly no ayudaban en absoluto.


  —Podrías haber aparcado las tres torrecitas un poco más cerca —protestaba a cada paso que daba—. Ya tengo los pies doloridos de tanto caminar.


  —Eres un protestón —repuso Enhart, una de las pocas personas que parecían dispuestas a discutir con él.


  —Sigo pensando que deberíamos usar magia y plantarnos allí con un portal —continuó Charly.


  —Parece que no escuches cuando te hablan —dijo Enhart con la paciencia al límite—. Cualquier movimiento mágico en el área de Tenebris podría delatar nuestra presencia en este planeta.


  —¿Y quién dice eso? —preguntó Charly desafiante.


  —Ese de allí —repuso Enhart señalando a Autor.


  —¿Y en qué se basa él para determinarlo, eh? —continuó Charly dirigiéndose esta vez a Autor, que caminaba apenas dos metros detrás de ellos.


  —Es una simple intuición. Es lo que haría yo en caso de seguir escribiendo la historia. Mis personajes se transportarían hasta el interior de la Catedral Oscura y, una vez allí, serían descubiertos por Enemigo, que habría instalado sensores mágicos.


  —¿Sensores mágicos? —preguntó escéptico Charly.


  —Hechizos mágicos de detección de presencia enemiga, si te quedas más satisfecho —especificó con paciencia Autor—. Si quieres te narro la escena que escribiría.


  —¡No, no, para, por favor! Bastante tengo con caminar cansado como para hacerlo también aburrido.


  Durante un minuto, la comitiva continuó en silencio, hasta que Charly intervino de nuevo.


  —Menudo paseíto por una simple intuición.


  —Si te ayuda en algo, te diré que, de momento, mis intuiciones han acertado en un 86 % de ocasiones —comentó Autor.


  —Se me hace muy complicado dirigirle la palabra a alguien con una apariencia física idéntica a la del capullo que nos ha robado las torres —murmuró Conseil—. Quizás debería preguntarle a Autor si existe una posibilidad, aunque fuera del 0,01 % de que matando al bocazas muriera también el Charles original.


  Sarah BZ se limitó a sonreír. En el fondo agradecía aquellos momentos de tranquilidad que el destino le regalaba, consciente de que las cosas no tardarían en complicarse. No muy lejos de la posición en la que se encontraban podía observar un espectáculo visual sin precedentes: las nueve Torreformadoras estaban en el aire de forma simultánea, por primera vez, seguramente, desde hacía eras. Había preferido no decir nada para no alarmar al resto de sus compañeros de viaje, aunque era evidente que no tardarían en darse cuenta. Desde el principio, había tenido clara la finalidad que Charles pretendía darle a las torres. Lo que ya no tenía tan claro era hasta qué punto no era ella la responsable de toda aquella situación. Las palabras de Charles le reconcomían por dentro, golpeaban su corazón una y otra vez llenándola de culpa. ¿Era ella de verdad la causante indirecta de todo? Era evidente que, en su intento por estar a la altura de las circunstancias cósmicas, había resultado negligente en otros aspectos personales relacionados con sus allegados. Su madre, su padre, sus amigos, y en última instancia Charles, habían sufrido terriblemente su olvido en pos de una supuesta causa superior.


  Estaba inmersa en estos pensamientos cuando Conseil llamó su atención.


  —¿Te has fijado?


  —¿En qué?


  —En las Torreformadoras —respondió Conseil señalando hacia el cielo de Tenebris.


  —Sí, hace rato que las vi. Están en plena trayectoria de colisión total. Parece que en breve chocarán y todo habrá terminado.


  —Yo más bien diría que iban camino de estrellarse —le corrigió Conseil ante la mirada de asombro de Sarah que no entendía la escena.


  CAPÍTULO 30


  Las Torreformadoras parecían haber cambiado el curso de sus trayectorias y se dirigían todas a tierra de una manera armónica y coordinada.


  —Es tan… tan hermoso —fue lo único que fue capaz de decir Sarah—. Lástima que Anticuario no esté aquí para contemplarlo.


  —¿Crees que alguno de ellos habrá entrado en razón? —preguntó Conseil sorprendido.


  —¿Te refieres a Charles y a mi hermana? No, en absoluto. Esto no es obra de ellos.


  —¿Entonces, de quién, de un tercer poder?


  Sarah no respondió a la pregunta de su segundo, se giró hacia Autor que caminaba justo detrás de ellos escuchando en discreto silencio.


  —¿Qué opinas? —se limitó a preguntar—. Seguro que tienes una teoría al respecto.


  —Ninguna, lo cual me frustra como no te puedes imaginar. Jamás hubiera imaginado un giro de estas características.


  —¿Mi padre?


  —No, ni siquiera él cuenta con tanto poder en estos momentos.


  —Pues nada, otro misterio que añadir a la lista —protestó Sarah sin dejar de mirar absorta a las nueve torres.


  Enemigo caminaba en círculos por la sala de mando de la Torreformadora Sur. Gritaba, protestaba y maldecía al mismo tiempo. Mientras tanto, todo el mundo a su alrededor intentaba con desesperación descubrir qué estaba pasando.


  —Si le sirve de consuelo, señora, me da la sensación de que ellos están igual —dijo Aramavhi mirando por uno de los balcones—. Sus tres torres también han cambiado de trayectoria y el resto de naves parecen estar retirándose.


  —Pero entonces, ¿quién demonios está detrás de todo esto?


  —¿Tu padre? —preguntó esta vez Rasha.


  —¿Ese melindroso mojigato? No, ni en mil años. Está demasiado preocupado en vegetar por ahí abajo, lamentándose de tener una hija megalómana y otra fratricida.


  —Entonces… ¿qué está pasando? —preguntó desorientada Aramavhi.


  Enemigo no respondió y se limitó a observar los marcadores en las pantallas de los controladores. Las nueve Torreformadoras descendían con parsimonia, a la misma velocidad y de forma sincronizada, planteando un futuro y un escenario incierto para todas las partes implicadas, desconocedoras del poder que parecía gobernar ahora aquellas legendarias estructuras.


  Al cabo de tres horas, las nueve Torreformadoras se encontraban apenas a cien metros del suelo. En aquellos momentos parecía claro cuál sería el destino de todas ellas: el emplazamiento original ocupado alrededor de la Catedral Oscura. A la espera de tocar tierra, las Sombras de Enemigo y las fuerzas de Charles, permanecían apostadas en la rampa y las naves dispuestas a iniciar una ofensiva en el momento en que las Torreformadoras aterrizaran por completo.


  —¿Por qué esperar y no hacerlo ahora? —preguntó Aramavhi con discreción, sin querer despertar la ira de su comandante en jefe.


  —¿Y qué más da eso? Prefiero esperar a ver si contamos con otro enemigo en liza antes de iniciar un ataque temerario.


  —¿Su hermana tal vez? —sugirió Rasha.


  —Pudiera ser, aunque no entiendo cómo acabó su Torreformadora en manos de ese entrometido de Charles.


  No muy lejos de allí, la mencionada SarahBZ alcanzaba la puerta principal de las murallas exteriores de Tenebris. Una fuerte dotación de Sombras la protegían sin perderse detalle de cuanto sucedía a escasos metros más arriba.


  —¡Alto! ¿Quién va? —preguntó una de las Sombras sobresaltada ante la llegada de aquel numeroso grupo de visitantes.


  —¿Hace falta que me presente? —dijo SarahBZ desafiante.


  —N-no puede ser… el avatar —se trastabilló una de las Sombras al reconocer a Sarah—. Ya es mala suerte que tenga que pasar durante mi turno.


  —¿Nos vais a dejar pasar o tenemos que acabar con todas vosotras? —preguntó Conseil aburrido.


  —Yo… n-no sé —dijo la Sombra mientras retrocedía unos pasos—. ¡Alarma! ¡Avisen al Líder de presencias hostiles en la puerta norte!


  Desde lo alto de la muralla comenzaron a asomar algunos hechiceros y Sombras alertadas por la voz de alarma del cuerpo de guardia.


  —¿Quiénes sois? —preguntó uno de los magos ante la visión de aquel curioso grupo que aguardaba a los pies de la muralla.


  —Venimos a unirnos a la fiesta —comentó Charly—. No hemos podido evitarlo, nos encantan este tipo de jaleos.


  Sarah BZ, sin ganas de perder el tiempo, comenzó a caminar con paso decidido hacia la puerta mientras las Sombras hacían el amago de ponerse en su camino para detenerla.


  —No os vamos a dar más avisos —dijo tajante Sarah—. Apartaros de mi camino.


  —P-pero… somos muchas más —dijo una de las Sombras—. Y no tenéis siquiera armas de asedio.


  —Mira hacia arriba y aparta —dijo Sarah señalando al cielo y reemprendiendo la marcha.


  La Sombra alzó la cabeza de inmediato y se topó con el grupo de dragones dirigidos por SarahPJ.


  —¡Hola, sombritas! —gritaba PJ con su habitual tono alegre y desenfadado—. Qué pequeño se ve todo desde aquí.


  Las Sombras se apartaron del camino de SarahBZ, que entró escoltada, entre otros, por el numeroso grupo de marineros del Nautilus.


  —Nuestra Líder nos va a matar —murmuró una de las Sombras desconcertada por lo que estaba sucediendo.


  —Seguramente, pero nuestra Líder no está, y el avatar sí —respondió preocupada una segunda Sombra—. De modo que vivamos hoy para recibir su ira mañana; si es que hay mañana.


  Entre gran expectación la comitiva fue caminando con paso ligero hacia la zona de la Catedral Oscura, donde podían apreciar cómo las nueve Torreformadoras estaban a punto de tomar tierra. Conforme avanzaban, nadie se atrevía a detenerlos, unos porque permanecían absortos mirando al cielo, otros porque ni comprendían lo que sucedía ni se atrevían a intervenir.


  Unos minutos más tarde, cuando ya estaban apenas a doscientos metros de la muralla, una fuerte sacudida hizo que todos perdieran el equilibrio y cayeran al suelo.


  —¿Las Torreformadoras? —preguntó Conseil mientras se incorporaba.


  —Sí, deben de haber aterrizado —respondió Sarah reiniciando la marcha.


  Cuando abandonaron la zona de las casas y estuvieron en la explanada que las separaba de la muralla, pudieron contemplar el espectáculo de las nueve torres emplazadas en su lugar original.


  —Brillan, han comenzado a brillar —observó Alessio maravillado por el colosal espectáculo.


  —Creo que es algo que hemos notado todos —comentó Charly nervioso—. Espero que eso no signifique nada malo.


  —No lo sé, no tengo ni la más remota idea —respondió Sarah algo perdida.


  —Dudo que alguien lo sepa —dijo por fin Markius—. Excepto yo, por supuesto.


  —¿Tú… sabes algo? —preguntó extrañada Sarah.


  —Cuentos de viejas, relatos que nos contaban a los niños de pequeños en la Madriguera. Aquel era un sitio de paso para muchos viajeros que contaban peripecias de todo tipo —respondió mientras se giraba hacia Sarah—. Y SarahA, claro. Ella me contó muchísimas cosas que había ido descubriendo en sus múltiples viajes por el Multiverso.


  —¿Y sabes qué demonios está pasando allí? —preguntó Alessio intrigado.


  —Creo que las Nueve, en cuanto se han sentido juntas de nuevo, han tomado el control de su destino —respondió algo inseguro.


  —Puede que por fin se hayan cansado de tanta destrucción —comentó Alessio.


  —Dudo que esas estructuras estén capacitadas para sentir, imagino que simplemente reaccionan —iba diciendo Markius, elaborando la teoría sobre la marcha con los datos que iba recabando—. Tal vez, en vez de continuar siendo empleadas para destruir hayan decidido que va siendo hora de hacer todo lo contrario, o puede que quieran acabar con todo de forma definitiva.


  CAPÍTULO 31


  La situación alrededor de la Catedral Oscura era muy tensa. Mientras que las Sombras se habían desplegado alrededor de las Torreformadoras, por encima de la muralla, las naves de Charles permanecían en el aire encaradas a los dragones negros. Enemigo, por su parte, había dispuesto de forma estratégica a su legión de hechiceros y nigromantes, preparados para intervenir en cualquier momento.


  Al cabo de unos minutos, la rampa central de la última de las Torreformadora comenzó a desplegarse y por ella descendió Charles seguido de todos sus hombres.


  —Evacuen las torres por completo —ordenó Charles—. No sabemos lo que podría suceder a continuación —agregó temiéndose lo peor tras haber perdido el control de los aparatos.


  Segundos más tarde, entre las Sombras, surgió la figura de Enemigo enfundada en su flamante armadura y con el casco sujeto con una mano.


  —Vaya, vaya, vaya —dijo Enemigo al ver a Charles—. El chavalín se ha atrevido a dar la cara.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? Si no fuiste capaz de doblegarme cuando era un simple humano, mucho menos lo serás ahora.


  —Estúpido arrogante. Veremos dónde queda tu soberbia cuando esté pisando tu cabeza con mi bota.


  —Bravuconadas vacías de alguien que no acepta una realidad en la que ha dejado de ser el ente más poderoso.


  —Deduzco que tú también has perdido el control sobre las Torreformadoras —dijo Enemigo derivando con sutileza hacia un tema que le preocupaba más.


  —Deduces bien. Sea quien sea el autor de este acto, me temo que no está aquí presente —sugirió Charles confuso, al darse cuenta de que Enemigo no era la culpable de lo sucedido.


  —Entonces, ¿quién?… ¿Mi hermana tal vez?


  Un silencio invadió la inmensidad de aquel gigantesco patio. Charles aprovechó para contemplar con disimulo las torres y comprobar que todo seguía igual; continuaban vibrando, temblando con rotunda ligereza. Estaba a punto de responder algo cuando una voz lejana se lo impidió.


  —No, tampoco soy yo la culpable de todo esto —señaló Sarah apareciendo por debajo de una de las puertas de la muralla.


  Detrás de Sarah aparecieron los marineros del Nautilus y el resto de la comitiva formada entre otros por Markius, Enhart, Charly, SarahCA y los demás supervivientes de la Fortaleza.


  —Volvemos a encontrarnos. Parece que hoy sea mi día de suerte —dijo Enemigo regocijándose—. Podré matar dos pájaros de un tiro sin salir siquiera del patio de mi casa.


  —Yo no estaría tan segura —observó Sarah señalando al grupo de dragones que comandaba SarahPJ, montada a lomos de Ahigo.


  —Por si no te has dado cuenta, yo también cuento con dragones.


  —Qué arrogancia tan propia de ti —suspiró Sarah.


  —Tan propia como esa petulante manera de hablar que tienes, parece que la hayas heredado de Anticuario —le recriminó Enemigo.


  —Puedes estar segura de que no habría venido hasta aquí de no estar segura de mis posibilidades —añadió Sarah mirando hacia Autor, quien no parecía muy dispuesto a intervenir.


  —Ya te comenté lo que pensaba que iba a suceder y lo que consideraba que está pasando —dijo Autor respondiendo a la mirada de Sarah.


  —Puñetero tramposo, embustero del demonio —maldijo Enemigo—. Cuando estuviste prisionero allí arriba no resultabas tan locuaz.


  —En absoluto, no mentí en ningún momento. Más bien me vino la inspiración el otro día —respondió Autor con serenidad—. Estuve sopesando todos los factores que intervenían en la ecuación, situé la partida y deduje muchas cosas.


  —¿Cómo cuáles? —preguntó desafiante Enemigo.


  —Como lo que acaba de suceder con las Torreformadoras o con las personas que no tardarán mucho en llegar —respondió Autor mirando con impaciencia al cielo.


  —Dudo que pueda venir mucha gente más a ayudaros —dijo Enemigo sonriente—. Ya me aseguré de ello cuando aplasté la Fortaleza y acabé con Anticuario.


  —Yo no estaría tan segura —respondió Sarah refrenando la rabia que en aquellos momentos sentía.


  —En efecto —añadió Autor señalando en dirección a un punto azulado que comenzaba a formarse a escasos metros de allí.


  Automáticamente, todos miraron hacia el portal que se estaba abriendo poco a poco y por donde apareció Alicia.


  —¡Vamos, vamos, vamos! —ordenó Alicia nada más atravesarlo—. No creo que pueda mantenerlo abierto mucho más de un minuto.


  Alicia no volvió a decir nada. Permaneció callada mientras a través del portal iban cruzando soldados fuertemente pertrechados. Un minuto más tarde, con la cara empapada por el sudor del esfuerzo, el portal comenzó a cerrarse mientras el último hombre lo cruzaba.


  —¡Nos ha salido a la perfección! —exclamó Alicia satisfecha y orgullosa observando a los cien soldados que acababan de llegar.


  —¿Se puede saber quién demonios son? —exclamó intrigado Charles.


  —Los cien mejores soldados terrestres que hemos podido localizar —explicó Alicia sin perder su sonrisa—, entrenados desde hace tiempo para un combate como el que se avecina.


  —Gentileza de la Reina IsabelII, una apasionada como pocas del Multiverso —explicó SarahBZ reconociendo a alguno de los soldados que acababan de llegar—. Están equipados con armas de última generación y protegidos con un kevlar especialmente resistente.


  —Y a mí ya me conoces —dijo una voz femenina apareciendo de entre los soldados.


  —¿S-soraya? —balbuceó Charles incrédulo al ver a la espectacular joven de melena rubia que fuera su pareja.


  —Estúpidos, como si cien hombres fueran a marcar la diferencia —bramó Enemigo.


  —Hombres y mujeres, que también las hay —matizó con ingenuidad Alicia.


  —De todas formas, aquí no acaban las sorpresas —indicó Autor señalando esta vez hacia el cielo, donde varios portales morados comenzaron a abrirse dando paso a dos docenas de naves de aspecto similar al destruido Nautilus.


  —Me alegra ver que llegamos a tiempo —dijo Verne desde el puente de mando de una de las naves, provocando los estruendosos vítores y ovaciones por parte de los marineros que escuchaban desde tierra.


  —Mirad lo que nos hemos encontrado viajando por el Multiverso —añadió Nemo desde otra de las naves, dando lugar a una nueva y atronadora ovación de sus marineros—. Se trata de un grupo de rebeldes que llevaban años preparándose para atacar a Enemigo, pero que nunca habían encontrado la valentía suficiente para hacerlo.


  —Casi fuimos devorados por una horda de zombis, pero valió la pena el riesgo —puntualizó Verne.


  —Rebeldes, soldados… todos soñadores sin la más mínima oportunidad a los que… —comenzó a decir Enemigo, aunque fue interrumpida de nuevo por el dedo índice de Autor, que indicaba esta vez hacia lo alto de la muralla—. ¿Qué, qué…?


  Sobre ella, en el adarve noreste, fueron apareciendo las figuras de numerosos magos, todos ellos con cetros y varitas de poder, luciendo orgullosos sus ornamentadas túnicas.


  —¿Quiénes son? —preguntó SarahCA mirando hacia lo alto de la muralla.


  —Vaya, se trata del Gran Tribunal —dijo Markius reconociendo a algunos de sus altos hechiceros—. Desde aquí puedo distinguir a los más poderosos de ellos: Majestic, Ghanlim, Locasta, Sardalf… Están todos.


  —¿Cómo os atrevéis a venir hasta aquí? —bramó enfurecida Enemigo—. Respeté nuestro acuerdo, vuestra sucia reclusión, el no aplastaros como las cucarachas que sois.


  —Consideramos que, si el universo estaba a punto de ser consumido, valía la pena salir de nuestro encierro para ayudar a defenderlo —respondió con solemnidad Majestic.


  —Nunca debiste asesinar a Anticuario, ese es un pecado, para muchos de nosotros, imperdonable —añadió Ghanlim intentando permanecer calmado, aunque no podía evitar buscar con la mirada a Charles para intentar comprender cómo era posible que, el que fuera su amigo, se hubiera convertido ahora en otro loco megalómano.


  —Perfecto, bienvenidos seáis todos a vuestro entierro —concluyó Enemigo—, porque no pienso dejar a nadie con vida. De modo que si ya estamos todos… —añadió mirando hacia Autor, aunque por el gesto en su rostro adivinó que algo estaba a punto de suceder de nuevo y comenzó a mirar en rededor—. ¿De verdad, más? Va a resultar imposible cavar fosas para tanto cadáver.


  Enemigo buscó con la mirada cualquier rastro de portal. Pero nada parecía indicar que alguien pudiera llegar hasta que un murmullo comenzó a formarse más allá de la muralla.


  —¿Qué sucede, tú sabes algo? —preguntó SarahBZ a Autor.


  —Lo sospecho.


  Al cabo de unos segundos, por debajo de la puerta comenzaron a aparecer —una tras otra—, numerosas versiones de Sarah. Todas parecidas, todas diferentes. Hasta había una chica negra entre ellas.


  —No me lo puedo creer —admitió SarahBZ al ver llegar aquella extensa comitiva de hermanas—. Debe de haber más de veinte.


  —Veintitrés para ser exactas —le corrigió una voz familiar.


  Sarah BZ no dijo nada. No podía creerse lo que estaba escuchando. Sus manos comenzaron a temblar al tiempo que su corazón se aceleraba.


  —M-mama… ¿eres tú? —preguntó incrédula y con lágrimas en los ojos mientras comenzaba a correr hacia ella.


  Sarah se fundió en un intenso abrazo, provocando las lágrimas de más de uno de los presentes, mientras Charles observaba sin tener muy claro cómo proceder y Enemigo permanecía en estado de shock.


  —¡Tú no eres mi madre! —exclamó finalmente enfurecida Enemigo—. Dejaste de serlo hace mucho, en otra época, en otro tiempo. Ahora mismo no eres ni un remedo de lo que fuiste. Un espejismo, una versión podrida de un vil recuerdo. No conseguiréis nada con esta burda triquiñuela sentimental.


  Sarah continuaba abrazada a su madre, llorando desconsolada, sin importarle en aquellos instantes cuanto pudiera suceder a su alrededor. Fue su madre quien, a los pocos segundos, tuvo que apartarla consciente de la importancia de los hechos por acontecer.


  —Te he echado mucho de menos, creía que estabas muerta —dijo Sarah sin creerse lo que estaba sucediendo—. Debería de haberme esforzado más en buscarte.


  —Yo también te he echado de menos, Sarisha, pero no es tiempo de lamentarse por el pasado ni de disfrutar del presente —dijo Theogina—. Ahora hay otras cosas más importantes que hacer.


  —¿Cosas más importantes que hacer? Desde luego sois tal para cual —murmuró Charles, quien no podía apartar la mirada de Soraya, incapaz, por mucho que lo deseara, de abalanzarse sobre ella para abrazarla.


  Tras separarse unos pasos de su hija, Theogina hizo una señal al resto de Sarahs que habían llegado con ella. Poco a poco, fueron juntando las manos y se concentraron ante la mirada de incertidumbre de los presentes.


  —¿Qué sucede? —preguntó Charly sin comprender nada de lo que estaba viendo.


  Pero nadie le contestó. Las veintitrés jóvenes comenzaron a recitar un cántico en un tono casi imperceptible y al cabo de unos segundos un enorme portal comenzó a formarse a apenas unos metros de ellas.


  —Ahora verás un truco que han aprendido a hacer —le susurró Theogina a su hija.


  El enorme portal adquirió un tono azulado y comenzó a brillar cada vez con más intensidad, hasta que por fin comenzaron a aparecer por él Hood, Cardenal y gran parte de los miembros de la Organización: Emilio di Roccabruna, Samael, Semyazza, Franky, Medea, Henry Billi McCarthy, John Silver, el Sr.Drake, Henry Morgan, Misson, Circe…


  —Son los habitantes de la Madriguera —dijo perpleja SarahBZ.


  —Sí, no nos queríamos perder la fiesta —bromeó Hood mientras le estrechaba la mano y se acercaba hasta Markius para abrazar a su hijo.


  Enemigo no se podía creer lo que estaba sucediendo. Le costaba calcular el estado del equilibrio de fuerzas en aquel momento —con la llegada de todos aquellos nuevos elementos— y más aún controlar sus sentimientos en la presencia de la que en otra era fuera su madre.


  —¿Queda alguien más por acudir a su más que segura muerte? —dijo por fin Enemigo, saliendo del estado de shock en que se encontraba—. Porque no pienso dejar a nadie con vida.


  —Yo no estaría tan seguro de ello, hermanita —dijo SarahBZ desafiante.


  CAPÍTULO 32


  Aquel simple movimiento de Sarah fue suficiente para que se iniciara el conflicto. El nerviosismo que imperaba en el ambiente era tan grande que aquel gesto bastó para desencadenarlo todo, a pesar de que Theogina hacía grandes esfuerzos por intentar calmar el ambiente, aunque nadie pareció percibirlos.


  Los primeros en actuar fueron los pilotos de las Veintisiete Realidades, disparando desde sus naves los láseres sobre los dragones negros, que a su vez devolvieron la agresión lanzando fuego por sus terribles fauces. Ambas partes contaban con cuentas pendientes del combate anterior y estaba claro que tenían ganas de saldarlas, ya que la intensidad de los ataques era mucho más intensa que antes. A unos trescientos metros, SarahPJ y Ahigo mantenían las distancias a la expectativa, dejando que sus enemigos se desgastaran.


  Mientras, en tierra, las Sombras fueron las primeras en iniciar la ofensiva en cuanto observaron cómo su Líder elevaba la espada con su mano derecha. Aquella era la señal con la que habitualmente ordenaba el ataque, por lo que no dudaron ni un instante en abalanzarse sobre cuanto enemigo tuvieran cerca. La escena, como todo acto en el que participaran las Sombras, era dantesca. Aquella marea de seres de formas retorcidas y rostro temible se movían de una manera tan particular que resultaba aberrante. Atemorizaban a cualquier adversario. Aunque, por desgracia para ellas, ahora estaban frente a unos soldados entrenados durante mucho tiempo para aquel momento, por lo que permanecieron en sus posiciones preparados y sin retroceder ni un metro.


  —Soldados de la Gran Bretaña, preparados, apunten… ¡fuego! —ordenó enérgica Soraya—. ¡Por la Reina y por el coronel Storm, esté donde esté!


  Una cortina de proyectiles comenzó a formarse derribando a las Sombras que cargaban enérgicas hacia ellos, sin importarles el número de bajas.


  —Se acercan demasiado —dijo preocupado el capitán Roth situado junto a Soraya.


  —No te preocupes, mira —le indicó señalando a su lado al grupo de marineros del Nautilus—. Creo que sus armas atlantes son todavía más poderosas que las nuestras.


  Conseil había tardado unos minutos en encontrar la situación estratégica ideal de sus hombres. Los había alineado cerca de una Torreformadora junto a los soldados humanos. Formaban una unidad compacta frente a aquella informe masa de Sombras que se cernía sobre ellos.


  —Orgullosos marineros del Nautilus —comenzó diciendo Conseil mientras observaba no muy lejos de allí los restos calcinados del aparato—, hoy tenemos una oportunidad como pocas de vengar la muerte de Ned Land y hacer pagar a esas abominaciones por la destrucción de nuestro insigne submarino y la devastación de la galaxia. ¡Apuntad bien y no desperdicies ni un solo disparo o el mismísimo Capitán se lanzará sobre vosotros enfurecido!


  De inmediato, las recargadas armas de los marineros se sumaron a los soldados que formaban a su lado, provocando que la potencia de fuego se incrementara notablemente y el número de Sombras caídas fuera cada vez mayor. Aun así, a cada segundo que pasaba estaban más cerca y la amenaza del cuerpo a cuerpo se hacía evidente.


  Nemo y Verne intentaron hacer descender al grupo de naves que comandaban para servir de apoyo a sus hombres, pero fueron interceptadas por una pequeña escuadra de dragones negros.


  —¡Maldición, no podremos ayudarles ahí abajo! —dijo furioso Nemo.


  —No te preocupes, sabrán cuidarse solos —respondió Verne—. Y, de todas maneras, ahí va PJ con sus dragones al rescate.


  Tal y como Verne había anunciado, SarahPJ había decidido lanzar en picado a sus dragones para crear una cortina de fuego entre las Sombras y los soldados, facilitando así el trabajo defensivo de estos.


  Por su parte, no muy lejos, SarahBZ había reunido a sus hombres y creado una poderosa punta de lanza que cargaba entre las Sombras en dirección a la entrada de la Catedral. La contundencia de aquella ofensiva era tal, que parecían no encontrar resistencia. Las flechas de Hood junto al acero del Caballero de Herblay, Cardenal y el resto de espadachines, apoyados por la magia de Enhart y SarahBZ, causaban estragos a su paso.


  Mientras, ajenos a todo cuanto sucedía y sin moverse un ápice de donde se encontraban, Enemigo y Charles se observaban.


  —Tienes ganas de destrozarme de la forma más dolorosa posible —dijo por fin Enemigo—. Tu mirada te delata.


  —Nunca lo he escondido. Y te garantizo que nada ni nadie evitará que te destroce de tal forma que desearás no haber nacido nunca.


  —Dudo que seas capaz de infligirme ni la décima parte del dolor que la existencia misma me ha ocasionado. ¿Crees que sabes lo que es sufrir? Te garantizo que no tienes ni la más remota idea, ni en lo físico ni en lo mental.


  Enemigo y Charles permanecieron inmóviles un breve lapso de tiempo, sin tener muy claro cómo iniciar aquella pelea. Por fin, sin más preliminares, ambos se abalanzaron el uno sobre el otro, sin más. Charles fue el primero en golpear. Lanzó un poderoso puñetazo sobre la cara de Enemigo, que logró encajar sin mostrar signos de dolor, a la vez que devolvía el golpe impactando con la palma de sus manos a ambos lados de la cabeza de Charles quien, dolorido, chilló de dolor.


  —Espero que te haya gustado, porque esto es solo el principio —avisó Enemigo mientras desenfundaba su espada—. Esta vez no me pillarás desprevenida.


  Charles no dijo nada. Recuperando la compostura, tomó su espada y se dispuso a contener el golpe mortal que ya lanzaba su rival.


  —Me da igual lo que hagas, ¡pienso destruirte! —exclamó Charles lleno de rabia mientras frenaba el primer golpe de Enemigo y se lo devolvía impactando en el lateral de la armadura. Aquel golpe hizo que saltaran chispas y que Enemigo gimiera—. Tu silencio me corrobora que este último golpe no te ha hecho tanta gracia.


  —Te has convertido en un bocazas de primera. En el fondo te pareces mucho a ese estúpido sosias tuyo de Charly. No sé si seguirás tan alegre dentro de un rato —dijo Enemigo mientras su espada se encendía en llamas—. Veremos si también puedes detener mi fuego purificador.


  El combate continuó, subiendo poco a poco en intensidad. Charles logró frenar con facilidad el ataque de la espada llameante invocando un escudo mágico, por lo que no tardaron en hacer uso de las varitas y sus poderes arcanos.


  A no mucha distancia, cerca de la muralla, Alessio y SarahCA observaban inquietos, intentando dilucidar el mejor modo de intervenir en aquella refriega.


  —¿Se supone que debemos coger una espada y ponernos a golpear enemigos? —preguntó SarahCA horrorizada por las escenas que se sucedían a su alrededor.


  —Antes de nada, deberíamos saber quién va con quién —respondió Alessio, intentando permanecer ajeno y apartado de la inmensa batalla que estaba en ciernes.


  —No lo sé, es como si todos se hubieran vuelto locos —contestó a su lado SarahCA, tan poco amante del conflicto como su interlocutor.


  —Está claro que hay tres bandos, y que todos parecen estar igualados —dijo Alessio observando la escena.


  —Sí, pero no están aliados —replicó SarahCA retrocediendo unos pasos hasta llegar a los pies de la muralla, donde parecía sentirse más segura—. Es un todos contra todos, un despropósito monumental.


  —No hay estrategia alguna. Si siguen así no quedará nadie para contarlo —dijo Alessio consternado por lo estúpido de todo aquello.


  —Pero parece que tenemos las de perder si no sucede algo.


  —Sucederá —dijo una voz a sus espaldas sobresaltándoles.


  —¿Autor? —se sobresaltó Alessio.


  —El mismo.


  —¿Qué va a pasar? —preguntó SarahCA.


  —Paciencia, mi querida amiga, por desgracia no puedo desvelar nada. Además, solo puedo llevar a cabo conjeturas sobre lo que pasará y, aun así, debo retener mis pensamientos si no quiero que el tejido existencial se resienta más y se fragmente definitivamente.


  —Pero…


  —Sin peros. Mira, allí… —se limitó a decir Autor señalando unos cuantos portales que comenzaban a formarse no muy lejos de donde estaban.


  CAPÍTULO 33


  La batalla era un verdadero caos en el que todos luchaban contra todos. Una inmensa parte del muro sureste había caído y la contienda se había extendido por gran parte de la ciudad, por donde las Sombras se enfrentaban a marineros del Nautilus y habitantes de La Madriguera, con algunas naves y dragones cayendo derribados de vez en cuando sobre sus casas.


  Fue en ese momento cuando se comenzaron a abrir los nuevos portales, hacia los que muchos dirigieron su mirada con expectación, deseosos de conocer quiénes entrarían por ellos.


  —Sospecho que no puede ser nada bueno —suspiró SarahCA al contemplar en la distancia la cara de regocijo de Enemigo.


  —En efecto, sospechas bien —confirmó Autor mientras las primeras criaturas aparecían por los portales.


  Se trataba de un grupo de lo más variopinto de entes oscuros y seres mitológicos, que iban desde arpías a grifos, trasgos y todo tipo de hordas mercenarias reclutadas o secuestradas de los mundos de universos aliados o sojuzgados por Enemigo.


  —Esta batalla será recordada hasta el fin de los días —dijo Alessio incrédulo ante el espectáculo que se estaba desarrollando ante sus ojos.


  —Eso será si queda alguien para recordarla —se lamentó Autor.


  —¿Sabes algo que desconozcamos? —preguntó temeroso Alessio.


  —Muchas cosas, pero ninguna relacionada con el desenlace de este combate —se lamentó Autor—. Hay tantos elementos en juego que solo puedo vaticinar lo que va a suceder instantes antes de que ocurra.


  —Pues menuda ayuda estás resultando ser —protestó SarahCA.


  —Nunca pretendí serlo —dijo Autor, quien antes de continuar la frase se detuvo—. Creo que la lista de invitados a la fiesta está a punto de incrementarse —añadió mientras de nuevo se abría un enorme portal en el cielo.


  —¿Queda alguien capaz de abrir portales que no esté ya aquí presente? —preguntó incrédula SarahCA.


  Autor no tuvo tiempo de responder a la pregunta de Sarah, ya que el cielo tronó literalmente y por el portal comenzó a asomar una legión de dioses.


  —Muy oportunos, llegan en el momento justo —agradeció Autor mientras los dioses iban cayendo con estruendo y aparatosidad cerca de la zona donde el grupo de Sarahs, liderado por Theogina, se encontraba rodeado de Sombras.


  —Pero ¿cómo…? ¿No permanecían en la Fortaleza? —comenzó a preguntar Alessio.


  —¿No creerás que los dioses son incapaces de viajar entre planos? —preguntó Autor.


  —Pues sí, eso creía.


  —Pues crees bien, mi buen amigo. Por lo general no pueden, excepto algunos como Mercurio, el heraldo de los dioses, capaz de cruzar mundos y universos —dijo Autor señalando al dios que portaba un caduceo en su mano izquierda y un sombrero adornado con dos pequeñas alas a los lados—. Y deduzco que no debe de estar muy contento tras la muerte de su gemelo, Hermes el griego, a manos de las fuerzas de Enemigo.


  En efecto, tanto Mercurio como el resto de los dioses entraron en combate con una ferocidad brutal, causando por sorpresa una tremenda devastación entre las Sombras.


  Aquello provocó que el caos se expandiera más todavía a lo largo y ancho del campo de batalla. La estrategia brillaba por su ausencia. Solo SarahBZ intentaba, entre golpe y golpe, pergeñar algún plan con el que sacar mayor partido a sus fuerzas. Pero todo era inútil. Le costaba concentrarse bajo aquellas circunstancias, con su madre no muy lejos de ella, su padre en las proximidades, y Sombras y todo tipo de enemigos intentando matarla. Por suerte, tampoco Charles o Enemigo parecían muy interesados en seguir ningún tipo de plan preestablecido que fuera más allá de acabar, por la fuerza, con todo aquel que se les pusiera por delante. Y a la vista de la gran cantidad de bajas que estaban teniendo, se podía considerar que, al menos en ese punto, estaban triunfando.


  Por ello, Sarah se conformaba, de momento con intentar reunir a sus tropas y beneficiarse del sólido bloque que conformaban. De ese modo, fue derivando el grupo que la rodeaba hacia el lugar donde su madre luchaba junto a sus hermanas. No estaban muy lejos, y Theogina las lideraba empleando la magia que hacía poco había descubierto que poseía, lanzando todo tipo de hechizos, tanto protectores como ofensivos.


  —Vamos, vamos, ya estamos cerca —instaba Sarah entre golpe y golpe.


  Fue entonces cuando pasó.


  CAPÍTULO 34


  Deigno contemplaba cuanto acontecía desde lo alto de su atalaya. Por su cabeza pasaban mil pensamientos mientras observaba la batalla e intentaba encontrar una solución a una situación que empeoraba por momentos. Veía a su mujer luchar denodadamente, defendiendo a las que, en cierta forma, eran sus hijas, contemplaba a su hija organizando el ataque de los marineros del Nautilus y se le partía el corazón con su otra hija liderando a las Sombras. Le resultaba curioso que, por alguna extraña razón, en las historias narradas hubiera una notable preponderancia de héroes masculinos, ya fuera en relatos de carácter histórico o de fantasía. De hecho, cuanto más épica era la historia, mayor parecía ser aquella proporción; tal vez fuera aquella la circunstancia por la que las aventuras de su mujer, Theogina, no habían sido nunca relatadas como se merecían.


  A lo largo de las últimas semanas, Theogina había visto cómo su vida cambiaba de forma radical. Había pasado de tener una existencia monótona y rutinaria, a verse convertida en un ser de gran poder y pasado complicado. Asimilar toda aquella información no le había resultado sencillo, como tampoco lo fue decidir qué hacer a partir de aquel momento, circunscrita como estaba su existencia a una historia con una trama en marcha que precisaba de su participación. Fue esa la razón por la que se dedicó a buscar a las que, de un modo u otro, eran hijas suyas. A todas las Sarahs que habían quedado desperdigadas por el Multiverso tras la destrucción de la Fortaleza y sus portales. Solo con aquellas semanas de viajes y búsquedas hubiera bastado para inspirar una saga narrando todo lo acontecido, mas lo único que consiguió, fue esta mísera página que, para más inri, comenzaba con los pensamientos de su marido.


  Y ahora, en medio de una batalla como no había conocido el Multiverso en sus tres Eras, tenía que hacer uso de sus poderes y enfrentarse al mayor de sus miedos: que le pudiera suceder algo a su hija, a cualquiera de ellas, incluida aquella contra la que luchaba. Para ello, debía emplear al máximo sus poderes, aquella magia que había ido naciendo y creciendo en ella de manera exponencial desde el advenimiento. Aquella magia que había tenido que asimilar y manejar en tan poco tiempo. Y no se le daba mal. Aprendía con facilidad y se sentía cada vez más cómoda conforme recordaba cómo emplearla.


  Fue, tal vez por eso, por lo que bajó un poco la guardia y no previó lo que estaba a punto de suceder. Se encontraba organizando la defensa estratégica de sus hijas y deteniendo el golpe de espada de una Sombra cuando, desde el cielo, una de las naves de las Veintisiete Realidades descendió en picado hacia ella. Estaba claro que, aprovechando aquella oportunidad, había fijado su objetivo en Theogina, bien por decisión propia, bien instada por el propio Charles. El caso es que lanzó su mortal rayo, que impactó de pleno en su brazo izquierdo, volatilizado por completo. Theogina bramó con tal fuerza que casi todos a su alrededor se detuvieron un instante. Solo un dragón pareció insensible a lo que sucedía y decidió aprovechar la circunstancia para descender lanzando su llamarada de fuego sobre ella. Y lo hizo con tal ímpetu que no calculó bien la distancia con respecto a la nave que había atacado a Theogina, y no pudo evitar chocar levemente contra un lateral, de modo que su llamarada impactó a unos metros de ella. De este modo, a pesar de que varias Sombras y algunos soldados perecieron al instante calcinados, Theogina tuvo tiempo de esquivar gran parte del fuego, y solo resultó herida en una pierna.


  Y en ese instante sucedió. Aprovechando la confusión reinante, tres Sombras lideradas por Rasha penetraron con presteza en la casi inexistente línea defensiva y ensartaron con sus espadas a Theogina.


  —Seguid, seguid —ordenaba Rasha fuera de sí—. Que no quede ni la más mínima duda de su muerte, estoy cansada de muertos que regresan.


  Todo sucedió tan deprisa que nadie tuvo tiempo de reaccionar. Uno tras otro, los golpes continuaron inmisericordes, implacables, hasta ver caer el cuerpo inerte.


  —¿Qué habéis hecho, monstruos del infierno? —exclamó desesperada SarahAM mientras con su espada atravesaba a una de las Sombras y se encaraba con Rasha—. Perra, vas a morir por lo que has hecho.


  Sarah AM comenzó a lanzarle estocada tras estocada, de manera frenética, y en apenas unos segundos se sumaron algunas de sus hermanas.


  —¿Desde cuándo las heroínas juegan sucio? —preguntó Rasha sorprendida al verse atacada por varias oponentes al mismo tiempo.


  Pero no obtuvo respuesta. Luchaba contra seres irracionales que solo buscaban vengar la muerte de Theogina y que, en apenas unos segundos, lograron infligirle una herida mortal, que hizo que cayera al suelo en medio de un enorme charco de sangre.


  A apenas unos metros de distancia se encontraba SarahBZ. Observaba lo que acababa de suceder como si de un sueño se tratara, boquiabierta y con lágrimas en los ojos. Por suerte para ella, los marineros que la rodeaban se encargaron de detener las embestidas de las Sombras, que parecían dispuestas a sacar todo el partido posible de aquella situación de debilidad por parte del avatar.


  —Señora, deberíamos reagruparnos con el equipo que lideraba su madre —recomendó Conseil intentando que la capitana reaccionara de alguna manera—. Aquí somos presa fácil de esas bestias despiadadas.


  Pero Sarah no dijo nada. Parecía una estatua, inmóvil y con el semblante tan blanco que parecía que la vida se le hubiera escapado del cuerpo.


  —Señora, por desgracia no hay tiempo para lamentaciones —insistió Conseil—. Hay demasiado en juego y mucha gente depende de usted. Y estoy seguro de que su madre no habría querido que perdiéramos esta batalla por su culpa.


  Sarah BZ sacudió la cabeza como intentando reaccionar, como queriendo despertar de aquella pesadilla. Lo intentaba, pero por mucho que se esforzara, al final todo parecía carecer de sentido. Conseil se acercó hasta ella y la zarandeó.


  —No tengo fuerzas, Conseil, lo siento. Mira a tu alrededor. Nada tiene sentido, estamos siguiéndoles el juego.


  —No podemos rendirnos, ahora no —insistió Conseil, por cuya cabeza tan solo pasaba intentar ganar aquella batalla.


  —Esto es un despropósito, acabaremos por hacer explotar el universo —añadió elevando la mirada hacia las Torreformadoras, que cada vez vibraban con más intensidad haciendo que el suelo temblara más y más.


  —Pero algo tenemos que hacer, no podemos dejar de luchar o rendirnos sin más.


  Sarah intentaba apartar la mirada del cadáver de su madre y del resto de sus hermanas, que lloraban la muerte de Theogina. Pero no podía y las lágrimas brotaban cada vez más intensas ante la desesperación de Conseil.


  —Estamos condenados —murmuró Conseil, por cuya cabeza pasó la idea de tomar él mismo el mando de los marineros.


  Sin duda me seguirían —pensó mientras les veía luchar manteniendo firmes la línea de defensa.


  —¡Atención, marineros, preparad…! —comenzó Conseil, quien en el último segundo se detuvo para observar cómo una figura descendía desde lo más alto de la Catedral Oscura.


  CAPÍTULO 35


  Conseil fue el primero en ver a Deigno descender. Bajaba con parsimonia, como si flotara en el aire, emanando tranquilidad y paz, como si la batalla no existiera. Poco a poco, el combate se fue deteniendo, a expensas de lo que pudiera suceder y conscientes todos del poder de aquel ser que podía desequilibrar la contienda.


  —¡Mátalos, acaba con todos ellos! —exclamó SarahBZ, en una súplica que se escuchó por gran parte del patio.


  —No llores, mi niña, no hace falta —dijo Deigno.


  —¿No hace falta? —preguntó SarahBZ iracunda—. ¡La que acaba de morir es mi madre, tu mujer!


  —Deberías darte cuenta del verdadero poder de Theogina. Pero como al resto, lo único que parece importarte es la rabia, la ira, el odio. Es algo que podría entender en la mayoría de los normales presentes, pero no en ti o en los trascendidos —añadió mirando con dureza a Enemigo y Charles.


  —A qué te refieres, no te entiendo —inquirió SarahCA apresuradamente.


  —A que Theogina contiene un poder muy superior al del resto de los que estáis aquí y su energía es muy difícil de extinguir.


  Todos los presentes, sin excepción, fueron girándose hacia el punto en el que yacía el cadáver de Theogina, recubierto ahora por una refulgente energía que impedía observarlo.


  —¿Qué pasa? —dijo siseando una de las Sombras desde la lejanía.


  —No lo sé, no veo nada —respondió otra Sombra a su lado.


  —¿Entonces por qué te giras? —preguntó otra.


  —Por el mismo motivo que no sé cómo es posible estar escuchando al primigenio desde esta distancia —le respondió su compañera.


  —Ya, tienes razón. Lo que no sé es si tenemos que seguir peleando —dudaba la Sombra—. Todo el mundo ha parado.


  —De momento escuchemos —sugirió otra, aunque no soltó su espada.


  Nadie sabía muy bien qué hacer. Todos los combatientes permanecían atentos a Deigno y a la energía resplandeciente que cubría el cuerpo de Theogina.


  —¿De dónde demonios sale el poder de ella? —preguntó algo exasperada Enemigo.


  —En la Era de la que provenimos, las energías fluían de otra forma. Ella y yo, las Torreformadoras, la Fortaleza o este mismo lugar, conformamos el tejido básico existencial. Podemos desaparecer, como todo, pero rara vez por culpa de la acción de entes externos a nosotros.


  —No me lo creo, ¡mentira! —gritó Enemigo enaltecida—. Nadie tiene tanto poder y no lo emplea.


  —Es culpa mía, todo. Debería de haberte enseñado mejor, pero no tuve tiempo, eras tan pequeña y yo tan ingenuo que no supe hacerlo —se lamentó Deigno.


  —Te odio, a ti y a todo el universo. Solo siento desprecio por vuestra existencia —continuó enfurecida Enemigo, incapaz de refrenar su ira.


  —Muchos sois los que habéis odiado incapaces de canalizar de otra manera el poder que guardabais en vuestro interior —explicó Deigno ante la atenta mirada de todos los presentes, que parecían incapaces de determinar cómo continuaría aquello—. Es un sentimiento tan poderoso, tan motivador, que resulta complicado evitarlo cuando te abraza. La felicidad se ha de luchar, el amor se consigue, pero el odio siempre está ahí, dispuesto a entregarse sin más, a propagarse con más rapidez que un incendio.


  »Pero ahora todo eso da igual, porque el universo está a punto de extinguirse de nuevo, por tercera vez —añadió mientras levantaba la mirada hacia las Torreformadoras—. Se están juntando poco a poco, buscando la vibración consonante, y cuando lo consigan todo se habrá terminado. La realidad se acabará de nuevo y puede que esta vez para siempre.


  —¿Qué significa todo eso, padre? —preguntó a lo lejos SarahBZ.


  —Que existe un 86 % de posibilidades de que esta vez el universo no cuente con la energía suficiente para recuperarse —respondió una voz femenina a sus espaldas.


  —¿Mamá…? —preguntó Sarah BZ al tiempo que las lágrimas afloraban en sus ojos y se abalanzaba sobre ella para abrazarla con todas sus fuerzas—. No me lo puedo creer. Qué ganas tenía de volver a sentirte, aunque nunca te perdonaré que te fueras sin decirme nada.


  —No pretendía hacerlo, hija mía, pero los acontecimientos se fueron sucediendo y me vi a merced de ellos —se excusó dolida.


  —Bienvenida seas, Theogina —interrumpió Deigno ceremonioso—. ¿Por qué has tardado tanto en regresar?


  —Siempre con prisas, nunca cambiarás, esposo mío…


  Theogina estaba a punto de continuar cuando Enemigo la interrumpió.


  —Me parece muy dulce esta emotiva reunión familiar, pero me temo que durará poco. Si no son las Torreformadoras, seré yo misma la que acabe con todo y con todos, sin dejar rastro de cualquier presencia humana en el Universo.


  —Sí, esto acaba aquí y ahora —añadió Charles poco convencido.


  —Adelante, destruidlo todo, yo ya he pasado por esa circunstancia en dos ocasiones antes y os aseguro que no es nada placentero. Dejaos llevar por el odio, pero os aseguro que por más sangre que derraméis, no conseguiréis erradicarlo de vuestro interior, os perseguirá hasta el final de vuestros días, os atormentará buscando nuevas víctimas sobre las que verter esa insaciable ira que os controla. Si no sois capaces de interiorizarlo, puede que simplemente no seamos dignos de seguir existiendo. Hemos tenido tres oportunidades para aprender y ya hemos desperdiciado dos. Si no habéis aprendido nada, tal vez solo merezcamos la extinción.


  —Estoy cansada de tanta monserga. Pensaba que con la muerte del mago no tendría que volver a escucharlas nunca más —se quejó Enemigo.


  —Jovencita insolente y malcriada, ten cuidado con lo que dices —dijo Theogina enfadada.


  —Está bien, puedo entenderte, pero si no lo haces por el universo o por nosotros, hazlo por ti misma —repuso Deigno sin alterar su tono afable.


  —No te entiendo —dudó Enemigo.


  —¿Quieres arriesgarte a que haya una cuarta era, a renacer sin poderes, siendo una mortal, o a permanecer en alguna suerte de limbo? —explicó con parsimonia—. Esta vez has tenido suerte, pero eso no es una garantía cuando el universo entero implosiona para volver a nacer… Si es que nace.


  —M-me da igual —dudó Enemigo, reflexionando sobre las palabras de su padre.


  —¿Contamos con alguna posibilidad de detener el proceso? —intervino Charles, quien había permanecido atento a la conversación.


  —No lo sé, hijo mío, quiero pensar que sí.


  —¿Qué me has llamado?


  CAPÍTULO 36


  Charles no salía de su asombro ante lo que acababa de escuchar, y lo peor es que nada de aquello le sorprendía. Aquello explicaba a la perfección muchas cosas, como su posibilidad de viajar entre universos cuando solo era un niño, haber podido asimilar con tanta facilidad aquellos poderes o su incapacidad para encajar del todo en el mundo terrano.


  —No lo entiendo —dijo SarahBZ—. Nunca nadie me mencionó nada sobre un hermano.


  —Yo tampoco lo entiendo —expuso Enemigo confundida y algo indignada ante aquel descubrimiento—. No hay ninguna revelación al respecto en ninguno de los libros. ¿De dónde demonios ha salido esa información?


  —Hay referencias desperdigadas por todos lados —explicó Deigno intentando sintetizar ante lo apremiante de la situación—. En realidad, nunca lo fue porque no hubo tiempo para ello. Al extinguirse la Primera Era, vuestra madre estaba embarazada de gemelos, pero su esencia nunca se materializó durante la Segunda Era y quedó en letargo hasta reaparecer en esta Tercera.


  —Pues menos mal que nos llamaron Charles y Sarah, y no Luke y Leia —suspiró casi aliviada SarahBZ—. Nunca me ha gustado ese nombre.


  —No sé qué decir, o hacer —dijo Charles sumergido en un mar de dudas—. Es todo tan irreal. De repente es como si seguir luchando no tuviera ningún sentido.


  —Siempre has sido un llorón, hermanito —dijo también confundida Enemigo—. Aunque la verdad es que percibo muy diluido el sentimiento de destrucción que anidaba en mi interior, atrincherado, incitándome a aniquilar cuanto estuviera a mi alcance.


  —Me parece muy bien todo lo que dices, pero no creo que baste un sencillo arrepentimiento para eximirte de toda la destrucción que has causado —intervino indignada SarahBZ—. Siempre he odiado esa parte de la moral católica en la que al arrepentido se le perdonaban todos sus pecados, sin importar cuales fueran.


  —Capitana, no lo estropeé usted ahora —sugirió Conseil en voz baja.


  —Te entiendo hija, pero bajo el principio pragmático de la conservación de la energía y la vida, ni una ni otra se pueden destruir, solo transformarse, y permanecer invariables con el tiempo.


  —No te entiendo —dijo de nuevo confundida SarahBZ—. Desde luego, si en algo coincido con Enemigo, es en lo molesto que resulta que te expreses como Anticuario y no se comprenda nada de lo que dices. ¿Significa eso que se puede resucitar a los muertos?


  —No, eso es imposible. Además, ¿para qué hacerlo si ya son otra cosa, otro tipo de materia, energía reconvertida y reasimilada por el Armazón? —intentó explicar Deigno de una forma en que pudieran entenderle—. Además, eso sería un caos. ¿Qué harías para ponerles al día de lo sucedido durante su ausencia? Porque en algunas ocasiones habrán pasado horas desde su fallecimiento, pero en otras podrían ser meses o años, y se encontrarían, a su regreso, con que las personas que amaban ya no están ahí, o han rehecho sus vidas. Y en muchas otras ocasiones, te encontrarías con seres que no querrían regresar de donde estuvieran, o que habrían avanzado hacia otro estado…


  —Por lo general no suelo interrumpir tus monólogos de teología o filosofía, querido, pero el fin del universo se acerca y convendría saber a qué atenernos —sugirió Theogina impaciente—. ¿Ha de continuar esta estúpida lucha o intentamos solventar la llegada del apocalipsis?


  Durante unos segundos nadie dijo nada. Tan solo se escuchaba la vibración cada vez más intensa de las nueve Torreformadoras. Un temblor que hacía que el suelo cada vez se sacudiera con más fuerza.


  Enemigo fue la primera en pronunciarse:


  —¡Sombras, retirada general! Generales, encárguense de la evacuación —dijo con voz solemne—. Al resto de fuerzas presentes innecesarias: quiero mi patio vacío a la mayor brevedad, o esta tregua podría verse alterada.


  Las generales de la Cosmocracia comenzaron a ejecutar las órdenes de inmediato, mostrando una coordinación militar tan disciplinada que provocaron el asombro del resto de los presentes, indecisos.


  —¿Qué quiere decir con «fuerzas presentes innecesarias»? —preguntó Charly.


  —Sin duda tú estás incluido en el paquete —le contestó Enhart.


  Sarah BZ asistió también admirada a la rápida evacuación del inmenso patio, sorprendida por la decisión de su hermana y mirando de soslayo hacia Charles, que seguía inmóvil y sin pronunciarse.


  —¿Cuál crees que será su decisión? —le preguntó Markius.


  —No lo sé, me tiene muy desconcertada.


  —Ni la mitad de lo que tiene que estar él con todo lo que acaba de descubrir —añadió Markius.


  —¡Hermanos! Jamás lo hubiera sospechado —comentó Sarah perpleja.


  —Es un giro que ni yo mismo hubiese contemplado —dijo Autor algo decepcionado consigo mismo—. Aunque lo que sí es evidente, es lo que sucederá a continuación.


  —¿El qué? —preguntaron al unísono Markius y SarahBZ, provocando la sonrisa de ambos.


  —Mirad allí —dijo señalando hacia una figura que caminaba en sentido contrario a las Sombras que iban abandonando en masa el gigantesco patio.


  CAPÍTULO 37


  Soraya llevaba una eternidad intentando acercarse a Charles, lo cual no resultaba sencillo gracias al tremendo caos que reinaba a su alrededor.


  —Increíble, ahí está ella, con traje y tacones —dijo sin creérselo SarahBZ—. ¿Quién demonios va a la guerra con falda de tubo?


  —Qué clase tiene —suspiró Alessio uniéndose al grupo.


  —¿Clase? Yo más bien diría que es una hortera —la criticó SarahCA.


  —Una hortera con clase —matizó Markius.


  —Y con autoridad —añadió Enhart.


  —Por favor, queréis dejar de babear —refunfuñó SarahBZ algo indignada.


  —Hombres —sentenció SarahCA.


  —Creo que es evidente que ninguno de vosotros conoce su historia —apuntó Autor, el único que no había dicho nada al respecto.


  —¿Qué historia? —preguntó sorprendida SarahBZ.


  —Soraya esconde mucho más de lo que aparenta. Creía que resultaba obvio con solo verla.


  —¿El qué? Porque parece simplemente una repelente rubia de bote —dijo SarahBZ sin poder contenerse.


  —Eres injusta y te dejas llevar por tus prejuicios. Pero eso imagino que ya lo sabes —dijo Autor mostrando decepción—. Ese comentario era innecesario y gratuito.


  —Perdona, tienes razón —repuso Sarah avergonzada.


  Tras varios minutos caminando contra corriente, chocando contra el cuerpo de enormes Sombras en retirada, Soraya alcanzó la posición en la que se encontraba Charles, cerca de la entrada principal de la Catedral Oscura.


  —Podrías haber hecho un esfuerzo por acercarte tú —bromeó Soraya, sudando por el esfuerzo, pero con una sonrisa en la boca.


  —Has venido. Hasta aquí, hasta mí.


  —Pues claro, tonto, ya sabes que te quiero. Aunque no me lo has puesto fácil. He tenido que atravesar el universo, literalmente.


  —Eres la única que se ha preocupado por mí a lo largo de todo este tiempo —dijo Charles con tristeza mirando a su alrededor.


  —Son tus amigos y no son perfectos. Pero esa no es razón para lo que pretendías llevar a cabo. Además, no sabían de tu sufrimiento, de lo contrario habrían estado allí de inmediato.


  Charles no dijo nada. Lo único que conseguía hacer era contemplar la belleza del rostro de Soraya sin saber muy bien cómo reaccionar, hasta que, finalmente, ella caminó los pasos que les separaban y, sujetando su cuello, le dio un beso que pareció durar una eternidad.


  A lo lejos, mientras el patio continuaba evacuándose, SarahBZ y el resto de sus amigos permanecían atentos a la escena.


  —¿Lo habéis visto? Ha sido ella la que le ha besado —exclamó SarahCA sorprendida.


  —No seas carca, hermanita —dijo SarahBZ—. Por cierto, Autor, no acabaste de contar el misterio alrededor de Soraya.


  —Ni lo haré, me resulta imposible.


  —¿Por qué? —preguntó extrañado Alessio.


  —Estoy atado a un juramento de silencio que formulé hace mucho mucho tiempo.


  —¿A quién? —preguntó rápida SarahCA.


  —A Soraya, a quién si no.


  —No lo entiendo, ¿acaso la conocías de algo? —preguntó cada vez más sorprendida SarahCA.


  —Por supuesto, es una joven muy interesante. Llegó hasta mí y le arreglé un asunto de gran importancia para ella —respondió Autor intentando no hablar más de la cuenta—. Sin embargo, me hizo prometer que nunca diría nada a nadie, aunque creo que eso ya da igual sin el Consejo de por medio.


  —Ahora sí que no entiendo nada —dijo Enhart.


  —Solo os diré que se trata de una refugiada, de un caso muy poco común en el Multiverso. Lo pasó muy mal hasta encontrar su lugar.


  —Es evidente que, por mucho que insistamos, no nos contarás nada más, en eso eres tan terco y obcecado como Anticuario —dijo SarahBZ sin ganas de perder más el tiempo con aquel asunto.


  —Prefiero pensar que soy fiel a mis principios.


  —¿Y ahora? —preguntó Enhart mientras contemplaba el lugar cada vez más vacío.


  —Creo que tendremos que intentar detenerlas —dijo SarahBZ alzando la vista hasta las Torreformadoras—. Espero que alguno de los aquí presentes sepa hacerlo o mucho me temo que estaremos condenados a extinguirnos.


  —¿Ya está, no seguimos con la batalla? —decía frustrada una de las Sombras mientras se retiraba a su cuartel.


  —Eso me temo —respondió una compañera suya.


  —¿Y ahora qué haremos, después de tantos años se ha acabado de verdad la guerra?


  —No lo sé, veremos lo que decide nuestra líder —repuso otra Sombra.


  —Qué rabia, me hubiera gustado saber al menos quién iba a ganar —dijo una cuarta Sombra en retirada.


  —Oye, tú eres el prisionero al que llamaban Autor, ¿verdad? —dijo la primera de las Sombras reconociéndole al pasar a su lado—. ¿Quién crees que hubiera ganado? Seguro que lo sabes.


  —Pues no tengo ni idea, había muchos elementos nuevos que no tenía contemplados y múltiples factores aleatorios.


  —¿Qué ha querido decir con eso? —preguntó siseando.


  —Creo que tiene tan poca idea como nosotras —contestó su compañera mientras se alejaban del lugar.


  —¿De verdad no lo sabes? —preguntó esta vez SarahBZ.


  —En efecto, pero algún día escribiré la batalla tal y como debió ser. Con los dioses reventando naves y destripando dragones —relató excitado Autor con solo imaginárselo—. Porque, desde luego, si esto acaba así, habrá sido un final completamente anticlimático. Después de tantos preparativos y tantos elementos emplazándose, ¡la gran batalla final se queda en nada! Un beso por aquí, un abrazo por allá… Un verdadero desastre que atenta contra los cánones básicos de la épica literaria.


  —Vale, pero no te emociones porque creo que quedan cosas por solventar —señaló Enhart.


  —Sí, cosas tan nimias como descubrir si es posible evitar la destrucción del universo —dijo sarcástica SarahBZ, preocupada por la intensidad con la que vibraban las Torreformadoras.


  CAPÍTULO 38


  Había pasado algo más de media hora desde que Enemigo ordenara la retirada de las Sombras del patio que rodeaba la Catedral Oscura y únicamente quedaban en el lugar las fuerzas aliadas de SarahBZ.


  —¿Estás segura de que podemos fiarnos y enviar de regreso a los dioses? —preguntó la siempre suspicaz SarahCA.


  —Da lo mismo, en el remoto caso de que pretendiera traicionarnos, nada podría impedir el inevitable final al que nos condenarían las Torreformadoras —respondió SarahBZ señalando preocupada hacia el cielo oscuro.


  Los marineros permanecían formados esperando ser evacuados por Alicia mientras Charles debatía con los humanos de las Veintisiete Realidades.


  No hace falta que nos digas nada, hemos comprendido a la perfección lo aquí sucedido —dijo una voz en su cabeza—. Nuestra conciencia colectiva, conectada a la tuya, ha ido asimilando cuanto sucedía, y hemos sido capaces de alcanzar conclusiones que en nuestra reclusión y exilio no habíamos considerado.


  Tenemos muchas cosas sobre las que reflexionar —dijo una segunda voz, no muy diferente de la anterior—. Pero lo que tenemos claro es lo innecesario de las opciones violentas que barajábamos hasta el momento como únicas.


  Imagino que nuestros compañeros en las Veintisiete ya lo sabían, pero optaron por dejar que la evidencia se manifestara y nos hiciera ver la luz —añadió una tercera voz—. Hay pocas cosas tan convincentes como la realidad.


  —Un verdadero placer hablar con conciencias tan evolucionadas y racionales —respondió algo confundido Charles.


  —Demasiado para mi gusto —suspiró Soraya, que no sabía si admirar o temer la frialdad manifestada por aquellos seres.


  Nos vamos. Ha sido un verdadero placer poder compartir mente. Transmitiremos todo cuanto ha sucedido a nuestros compañeros e intentaremos buscar puntos de contacto futuro entre nuestros universos —añadió la primera de las voces mientras las naves comenzaban a desaparecer.


  Mientras tanto, las generales de Enemigo se habían encargado de iniciar la operación de regreso de las fuerzas aliadas bajo la mirada atenta de los dragones liderados por SarahPJ, que parecía ajena a cuanto sucedía mientras jugaba en el aire con Ahigo.


  —¿Ves viable alguna manera de detener el proceso? —preguntó Conseil señalando hacia las Torreformadoras.


  —No lo sé, desconozco cómo funcionan o qué las ha activado —respondió SarahBZ—. Yo solo espero que no sea necesario ningún puñetero sacrificio, que requiera de la muerte de algún avatar —añadió preocupada.


  —¿En qué te basas para pensar eso? —preguntó Markius alarmado.


  —En que la última vez que tuvimos que ponerlas en marcha requirió de la energía de uno de los nuestros —respondió Sarah recordando el sacrificio de Cardenal—. No quiero saber lo que se necesitará para detenerlas.


  —¿Quiere decir eso que…? —continuó Markius incapaz de terminar la pregunta.


  —Sí, que para detenerlas podría necesitarse de todo el poder que se supone que hay dentro de mí —respondió Sarah.


  Markius no dijo nada, aunque su rostro reflejaba el miedo que sentía ante la posibilidad de volver a perder, en tan poco tiempo, a la persona de la que estaba enamorado.


  —Todo eso son vagas suposiciones —atajó Conseil, a quien tampoco parecía hacer mucha gracia la idea de perder a su capitana—. Creo que va siendo hora de que la persona que de verdad conoce las respuestas nos saque de dudas.


  De inmediato, todas las cabezas se giraron hacia el lugar en el que se encontraban Deigno y Theogina, que permanecían abrazados, como ajenos a la tragedia que les circundaba.


  —Podéis estar tranquilos —respondió Deigno separándose de su mujer.


  —Increíble, nos puede escuchar desde esa distancia —dijo Alessio asombrado.


  —¿Quieres decir con eso que no será necesario el sacrificio de nadie? —dijo SarahBZ apresurada.


  —No exactamente —contestó Deigno intentando escoger bien las palabras—. Este tipo de cosas requieren siempre de alguna ofrenda, a modo de quid pro quo, que mantenga el equilibrio.


  —Así funcionan las cosas con el Armazón de las Ideas —matizó Autor—. Nunca hace las cosas a cambio de nada.


  —No lo entiendo, pero si acabas de decir que… —comenzó a decir SarahBZ algo nerviosa.


  —Que no será necesario que entregues tu vida, bastará con la de tu madre y la mía.


  —¿¡Cómo!? —exclamaron a la vez varias de las Sarahs presentes.


  —Se requiere un gran poder por cada una de las triadas —respondió Theogina viendo que su marido parecía incapaz de continuar.


  —De ser cierto lo que dices no bastaría con vuestro sacrificio —dijo Conseil—, se necesitaría también el de un tercero.


  CAPÍTULO 39


  Un silencio invadió el patio tras las palabras de Conseil a la espera de la respuesta de Deigno. Incluso los dragones de SarahPJ parecían sobrevolar el patio en el mayor de los silencios para no interrumpir el drama que se gestaba. SarahBZ fue la única que, tras varios segundos sin decir nada, explotó indignada.


  —¡Cómo es posible, debe de haber una alternativa! No estoy dispuesta a perderos, no después de tanto tiempo… Me da igual si el universo desaparece.


  —Tranquila, hija mía —dijo Theogina abrazándola.


  —Por desgracia no hay nada que podamos hacer para evitarlo —añadió Deigno—. Alcanzado este punto no queda otra alternativa.


  —Sigue quedando la cuestión de la tercera persona —insistió Conseil, que parecía ajeno al drama de su capitana.


  —¿No está claro a quién le corresponde? —preguntó Deigno sorprendido.


  —Pues no —añadió Alessio, a quien aquel suspense tampoco parecía hacerle mucha gracia.


  —Se trata de un asunto familiar —añadió Deigno, mientras abrazaba a su hija y todo el mundo continuaba en silencio expectante.


  —Vuestras simples mentes no tienen de qué preocuparse, se está refiriendo a mí —dijo Enemigo desde la puerta de la Catedral Oscura.


  —¿A ti? —preguntó incrédulo Conseil—. Pero imagino que debe tratarse de un sacrificio voluntario, y no creo que…


  —Crees mal —le interrumpió Deigno—. ¿Verdad, hija mía?


  —Qué remedio, después de todo, aquí ya no pinto nada —suspiró cansada Enemigo—. No tengo objetivos, ni amigos. Nada. Esta realidad carece de sentido. Lo único que me queda es desaparecer de este plano de existencia. En el fondo no dejo de ser una paradoja viviente, una reminiscencia de una Era pasada. E imagino que muchos lo considerarán apropiado como castigo a mis supuestos pecados —añadió adivinando el pensamiento de cuantos la rodeaban.


  —Me parece justo —sentenció con cierto alivio Conseil.


  Sarah BZ apretaba cada vez con más fuerza a su padre, mientras el resto de sus hermanas hacían lo propio con Theogina sin poder dejar de llorar.


  —Tranquilas, hijas mías, siempre me llevaréis en el recuerdo, en vuestro corazón —dijo Theogina.


  —Eso está muy bien, pero por si acaso, siempre estarán las fotos y los vídeos —añadió Alicia sonriente, incapaz de empatizar con el drama.


  —¿Cuándo? —fue lo único que pudo añadir SarahBZ.


  —Ya, cuanto antes —dijo su padre intentando parecer despreocupado—. No sabemos hasta cuándo podrá aguantar el tejido existencial la presión de la fuerza conjunta de las nueve Torreformadoras.


  —Después de tanto tiempo buscándote no es justo.


  —Pero es necesario —dijo Deigno—. No disponemos de más opciones.


  Deigno permaneció abrazado a su hija durante un rato más intentando consolarla, hasta que por fin se separó y fue hacia su mujer.


  —Vamos, no sé el tiempo del que disponemos —dijo mientras se giraba hacia Enemigo.


  —Puedes estar tranquilo, padre, no tengo ninguna intención de cambiar de parecer.


  Sin decir nada más, los tres se encaminaron hacia la Torreformadora que estaba más cerca y se internaron en ella.


  —¿Cómo lo han hecho? Hace un momento parecía imposible penetrar en ellas —preguntó con sorpresa Enhart.


  —Imagino que no hay nada imposible para el poder de los tres —respondió Alessio con un nudo en la garganta.


  Con gran expectación, todos los presentes se dispusieron a aguardar acontecimientos. Durante quince minutos nada sucedió, pero después, poco a poco, la intensidad de las vibraciones comenzó a descender hasta desaparecer por completo al cabo de dos horas.


  —¿Y ya está, así de fácil? —preguntó Charly al notar cómo todo parecía regresar a la normalidad.


  —No sé cómo puedes ser tan insensible —le reprochó Markius, apenado por el dolor que observaba en la cara de SarahBZ y el resto de sus hermanas.


  —¿Qué habrá sucedido en el interior? —preguntó Alessio tentado de entrar.


  —Eso da igual ahora —contestó Markius—. Nuestra tarea es la de reconstruir los pedazos de universo rotos por culpa de Enemigo, devolver algo de orden al caos expandido por los mundos.


  Markius no dijo nada más. No sabía qué hacer ante SarahBZ, descompuesta por el dolor.


  —Vamos, ves a abrazarla —le instó SarahCA con lágrimas en los ojos.


  —¿Estás segura? Últimamente ella y yo…


  Sarah CA asintió y Markius comenzó a recorrer los metros que le separaban de Sarah hasta ponerse enfrente de ella y, tras vacilar un instante, abrazarla. Sarah no dijo nada, continuó llorando y se limitó a agradecer el gesto con aquella frágil mirada, que para nada parecía ser la de uno de los seres más poderosos del Multiverso.


  —Queda tanto trabajo por hacer a partir de ahora —se lamentó Hood mirando a su alrededor.


  —Sí, pero con voluntad lo conseguiremos —contestó Detective—. Tenemos todo el tiempo del mundo.


  —Al menos no hay enemigo a la vista —dijo Hood suspirando.


  —Cuán equivocado estás amigo mío, siempre habrá algún poder que querrá enfrentarse al orden.


  —¿A qué te refieres?


  —A la propia armonía cósmica que exige que la balanza permanezca equilibrada.


  —¿Te estás refiriendo a alguien en especial? —dijo Hood mirando hacia Charles.


  —No, precisamente él podría sernos de ayuda en el futuro.


  —¿Entonces… quién?


  —Aquel del que todos parecen haberse olvidado, menos yo, por supuesto —respondió Detective—. Pero no nos anticipemos, puede que aparezca y puede que no.


  —No sé si exageras o estás bromeando —dijo Hood contrariado—, de modo que voy a olvidar tus palabras de momento y me voy a dedicar a una buena jarra de cerveza.


  EPÍLOGOS


  Los primeros días fueron especialmente duros para Sarah. Permanecía en un estado de shock del que salía solo para relacionarse con Markius. Tras mucho tiempo de búsqueda y esfuerzos, había recuperado a sus padres solo para perderlos en apenas unos minutos. En no pocas ocasiones maldijo a Destino, a cuyo encuentro se planteó acudir en varias ocasiones para reclamar la justicia que consideraba que se le había negado.


  —Todas las cosas suceden por algún motivo —le repitió en varias ocasiones Markius en un intento por animarla.


  El resto de sus hermanas no estaban mucho mejor. Cada una se aferraba a algo para intentar sobrellevar aquella enorme pérdida. SarahCA fue la que lo tuvo más fácil al recurrir a su embarazo múltiple —porque estaba embarazada de mellizos, como sin querer le había revelado Autor durante una cena—, y fue precisamente ella quien le sugirió a SarahBZ que se agarrase a la reconstrucción del universo para intentar sobrellevar mejor aquella enorme pena.


  De este modo, al cabo de una semana apareció por primera vez en la sala de juntas de la Fortaleza, donde se había instalado de forma provisional.


  —Hola —se limitó a decir al asomar por la puerta.


  Conseil, Hood, Alessio y Enhart se giraron de inmediato emocionados al verla fuera de su habitación después de tanto tiempo. Sin embargo, enseguida notaron que Sarah estaba lejos de ser la persona que recordaban.


  A lo largo de las siguientes horas, la pusieron al corriente de todo cuanto había sucedido durante los últimos días. Pronto descubrió que el trabajo que había por delante era titánico. Tenían que restaurar el orden en Lumnia y establecer un gobierno legítimo, determinar qué hacer con el resto de universos sojuzgados por la Cosmocracia y ver hasta dónde llegaba su implicación y alianza con Enemigo. Y, por encima de todo, reconstruir la imagen de la Fortaleza como faro de luz y establecer un nuevo Consejo como símbolo de gobierno.


  Después de varios días intentando distraerse infructuosamente con el trabajo, Sarah decidió despedirse de sus compañeros.


  —Regreso a mi planeta, con mis amigos, con los míos —se limitó a decir de forma rápida y escueta.


  Nadie se atrevió a contrariarle ante el evidente suplicio emocional por el que veían que estaba pasando. Enhart le dio un beso, Alessio un prolongado abrazo y Conseil se limitó a asentir con la cabeza.


  Markius fue el único que corrió tras ella.


  —¿Puedo ir contigo?


  —Eso dependerá de si estás dispuesto a hablar poco.


  —No representará ningún problema.


  —¿Tu hija vendría con nosotros?


  —Por supuesto. ¿Será un inconveniente?


  —Dependerá de si llora mucho o poco.


  Sarah permaneció un tiempo con sus amigos en la Tierra, pero tampoco encontró el alivio que necesitaba en su planeta. Más bien todo lo contrario. Había demasiados vínculos y recuerdos de su madre, por lo que, al cabo de seis meses, decidió hablar con Markius.


  —Me temo que te parecerá una locura propia de una neurótica, pero no puedo permanecer mucho más tiempo aquí.


  —Me lo imaginaba.


  —¿Te lo imaginabas?


  —Sí, casi desde el primer día. Y lo encuentro lógico.


  —Menos mal. Temía que pudieras tratarme como una loca.


  —Por desgracia puedo comprender muy bien tus sentimientos. No creo que diverjan mucho de los que sentí cuando perdí a SarahA.


  —Me lo imagino. ¿Duele menos con el paso de tiempo?


  —Sí. Sigue doliendo, aunque se trata de una sensación diferente. Lo peor es cuando sueño con ella y al despertar siento que no está conmigo y vuelvo a perderla —respondió Markius, quien de inmediato añadió algo—. Espero que no te haya molestado mi comentario.


  —En absoluto, ya sabes que no soy celosa. Y aunque lo fuera, comprendo perfectamente el amor que sentías hacia la madre de tu hija y las sensaciones que conservas.


  —¿A dónde piensas viajar?


  —Hacia la exploración de lo desconocido, hasta alcanzar lugares donde nadie ha podido llegar antes…


  —Eso me suena de algo, pero no recuerdo qué —dijo Markius no muy seguro.


  —Qué más da eso ahora, lo importante es si te apuntas.


  —Por supuesto, será un placer.


  Dentro de La Fortaleza


  Tras la marcha de los tres últimos capitanes del Nautilus y la reciente muerte de Ned Land, el mando recayó sobre Conseil. A pesar de intentar convencer a Nemo y Verne de seguir al frente del grupo de marineros, lo único que consiguió de ellos fue la concesión de una nave capaz de viajar por el Multiverso procedente del planeta desolado poblado por rebeldes.


  —¿Es tan buena como la nuestra? —preguntó Conseil escéptico.


  —Ni por asomo, aunque la valía de un bajel se mide por el coraje de sus tripulantes —respondió Verne.


  —Al menos es de las pocas que pueden viajar por el Multiverso —añadió Nemo—. Y está mucho más nueva.


  —¿Y cómo la llamaremos? —dijo Conseil.


  —Pompilius, por supuesto —respondió Verne—. De entre los Nautilus, es el que más me gusta.


  —Sea, Pompilius —dijo Conseil contento con el nombre.


  Autor y madre


  Sarah CA paseaba relajada por uno de los patios de la Fortaleza. Quedaba alrededor de un mes para el nacimiento de sus hijos y todo parecía indicar que no habría más sobresaltos, al menos de dimensiones épicas como los recientes. Había dejado a Enhart discutiendo con Alessio y Cardenal sobre la reconstrucción de Lumnia y el papel de las Sombras en ello, para así poder dedicar el mayor tiempo posible a disfrutar de su embarazo. Tras varios minutos caminando, distinguió sentado en un banco a Autor, que hojeaba distraído un libro.


  —Hola —saludó Autor al verla pasar por delante de él.


  —Hola, ¿alguna novedad?


  —No, ninguna que merezca la pena ser relatada en un libro. Aunque para ti comienza una maravillosa aventura —dijo contemplando su ya enorme barriga.


  —Más bien dos aventuras, como tu bien anunciaste.


  —En efecto, niño y niña.


  —No me lo puedo creer —dijo Sarah incrédula—. ¡Lo has vuelto a hacer! No quería conocer el sexo de los niños hasta el día de su nacimiento.


  —Lo siento, parece que estoy condenado a arruinarte las pequeñas sorpresas de la vida.


  —Qué será lo siguiente, ¿contarles a mis hijos el tema de los Reyes? Serías un padre terrible.


  —En todo caso un abuelo terrible —le rectificó Autor.


  —Ja, ja… ¿crees que se podría considerar en cierto modo que eres mi padre?


  Autor no dijo nada, como atrapado por aquella curiosa paradoja.


  —Parece que la historia llega a su fin —añadió Sarah para desviar un poco la conversación del tema.


  —Más o menos, aunque como argumentó Michael Ende, ninguna historia termina nunca. Todas continúan de una manera u otra, pero alejadas de los ojos del lector.


  —Imagino que tienes razón, aunque no había pensado en ello antes.


  —No puedo evitarlo, la razón siempre me persigue —sonrió tranquilo.


  —¿Habrá un quinto libro?


  —Podría ser. En la egocéntricamente denominada «vida real» las cosas funcionan de una manera distinta. Puede que sí, puede que no.


  —No lo entiendo.


  —Ni deberías. Vuestras vidas continuarán, seguiréis vuestros caminos y os pasarán cosas. ¿Merecerán la pena ser narradas, habrá alguien interesado en leerlas? Es imposible saberlo. Lo que está claro es que el Multiverso parece estar a salvo de la destrucción total, aunque… —la voz hizo una pausa.


  —Aunque… ¿qué?


  —Nada, solo que hay un elemento del que todo el mundo parece haberse olvidado.


  —¿Qué?


  —No me corresponde a mí contestar a esa pregunta. Las cosas sencillas no son adecuadas para los héroes.


  —O heroínas —sonrió Sarah.


  F I N


  


  [image: Foto del autor]


  VICENTE GARCÍA (Palma de Mallorca, 1971). Lleva vinculado al mundo editorial desde hace más de veinte años. Tras sus estudios universitarios, decidió centrarse en la narrativa, siempre vinculado al cómic y la literatura. Fundador de la revista cómic Dolmen, ha colaborado para diversas editoriales nacionales e internacionales. Ha publicado las novelas La Herencia de Hosting y El Libro de Sarah. La saga Apocalipsis Island es su aportación a un género que le apasiona y ha logrado convertirla en un best-seller internacional.


  Notas


  
    [1] Nota del escritor: Las aventuras de Charles que tuvieron lugar a continuación en las Veintisiete Realidades daría para la publicación de uno o incluso varios libros, aunque solo sería posible su escritura una vez que el bloqueo se detuviera y la información fluyera a través del Armazón de las Ideas. <<
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